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T R A T A D O 

DE LA PERFECCION 
RELIGIOSA 

Sobre el lugar de los Cantares cap. 4 . 
Ye ni de Libano, escrito á una 

Religiosa Descalza. 

Ven del Líbano, Espesa mía ; ven del 
Libano ; ven serás coronada. Gran t e r -
nura muestra Dios con el alma que 
escoge para s í , quando por Salomon 
la dice las palabras referidas , las 
qua les , aunque convienen á qual-
quiera que es l lamado á la vida espi-
ritual , pero singularmente se. decla-
ran de la vocacion á la vida religio-
sa , que. se llega á Dios con los tres 
votos de la religión , á los quales 
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corresponden los tres llamamientos, 
pues otras tantas veces dice el Señor 
que venga , repitiendo tres' veces, 
ven ven , ven. Este f a v o r , Esposa 
de Christo os ha hecho el Señor, 
y para que le seáis agradecida, cum-
pl iendo con vuestras obligaciones, 
os las quiero declarar , para que ya 
que por mis ocupaciones , y el re-
t i ro tan estrecho de vuestro novicia-
tío , no os podré comunicar t an to , 
las tengáis por escrito , y consideréis-
á menudo , á que os llamó vuestro 
Redentor , y á que venisteis á la Re-
ligion. Consideración que usó San 
Bernardo , y debe ser muy freqüen-
te á los Religiosos para conservar su 
espíritu y fervor. Los misterios de 
doctr ina espiritual que esta sentencia 
encierra , según la exposición de los 
Santos, y otros Doctores , son tantos, 
q u e me parece que con solo referir-
los , quedará declarado todo lo que 
es necesario para la enseñanza de 
una vida muy espiritual y perfecta . 

Del 

§• I . 

Del bien de la vocacioti Pie ligios a , por 
ser Dios el que llama. 

L o pr imero debe el alma conside-
rar qiiien es el que llama , para don-
de , y de donde llama , á quien lla-
ma , y como llama , porque aunque 
cada circunstancia de estas obliga á 
mucho agradecimiento , la concur-
rencia de todas es de suma ternura 
y obligación. Porque quien llama es 
Dios , á lo que llama , es á la hon-
ra de su imitación para reynar con 
é l , de donde llama , es del mundo, 
de las miserias y penalidades de él, 
y de la servidumbre del demonio, 
de donde quiere salgamos, á quien 
llama , es á quien menos lo merece; 
como llama , es como si le impor-
tase al mismo Dios mucho , con an-
sias, con pr i sa , con t e r n u r a , con 
f a v o r e s , honrando al alma con 11a-
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6 Perfección 
marla Esposa , y prometiéndola co-
ronas. ¡ O h gran misericordia y fa-
vor ! ¿No bastaba ser Dios el que lla-
ma para que nos fuéramos tras su 
voz, y anheláramos por él? ;Por ven-
tura no es el que llama el hermoso 
entre los hijos de los hombres , el 
blanco y colorado , el escogido entre 
mil ? < No es el Señor del mundo, y el 
Rey de los Reyes? ¿Cómo no nos va-
mos tras él pues es todo poderoso y 
todo hermoso? Que es menester que 
clame; porque vamos adonde está, co-
mo si á él solo le importará , y no á 
nosotros el venir, y estar con nuestro 
Dios ; pero esta es su infinita bon-
dad , que hace sin importarle nada, 
lo que habíamos de hacer nosotros. 
Quien habia de l l a m a r , es el alma 
clamando á su D i o s , pues tanto la 
importa : pero es al contrario , que 
quien la busca y llama es su D ios : 
¿cómo le ha de cerrar sus oidos ? Bien 
de ant iguo tiene el Señor esta, cos-
tumbre , que no se tardó mas en ser 

mi-

Religiosa. 7 
misericordioso con el hombre , que 
el hombre en serle traidor. Adán era 
el que despues de haber quebranta-
do el precepto divino habia de invo-
car y clamar á su Criador , pidién-
dole con lágrimas perdón. N o fue asi, 
sino que el S^ñor salió dando voces 
por el Paraíso llamando á Adán para 
usar con él de misericordia. Y ahora 
con igual bondad llama á las almas 
que le habían de llamar , y busca á 
las que mas huyeron de él. ¡ Oh quan-
t o debe estimar el alma religiosa su 
vocacion ! Creo que quedaron todas 
las naturalezas intelectuales pasma-
das , quando despues de haber pe-
cado Adán , por lo qual merecía 
mil tormentos del infierno , vieron 
á su Criador que le salía á buscar 
llamándole con gran fineza , y gana 
de perdonarle. Sin duda que los ce-
lestiales espíritus , y las potestades 
de tinieblas quedarían admiradas de 
tan estupendo favor , pues habien-
d o tan poco antes pecado innume-
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rabies Angeles mas perfectos, y mejo-
res que Adán , con ninguno de ellos 
se hizo tal demostración , sino que 
perecieron sin remedio, y asi tan gran 
singularidad que con una criatura se 
hiciese lo que no se hizo con muchí-
simas o t r a s , fue cosa de gran espan-
to , y rara fineza. Semejante demos-
tración es la que se usa con quien es 
llamado á la perfección ; y se puede 
espantar mucho el alma religiosa , de 
quan privilegiada ha sido entre t an -
tos millones de almas como hay en 
el mundo , que dexa Dios sepulta-
das en la sombra de la muerte , me-
tidas en culpas y en penas , y en 
grandes riesgos de su condenación, 
habiendo entre ellas tantas , que 
habian de servirle mas , y de ma-
yor entendimiento , mayor nobleza, 
mayores merecimientos , y menores 
pecados , y ella con menos partes, 
y mas desagradecimiento , ha sido 
privilegiada entre tantos. Sepa es-
t imar este beneficio , y correspon-

da 

da al llamamiento divino. D e los 
Angeles canta el Profe ta por gran-
deza suya , que se dan prisa á exe-
cutar la voluntad de Dios , para oir-
ía voz de su palabra , estimando mu-
cho ser llamados de é l , no para pues-
t o mas alto , ni mas perfección ni 
gloria , sino para que les mande, 
aunque fuese el empleo mas humil-
de y baxo del mundo. ¿Quán to de-
be estimar ser llamada la Esposa de 
Christo para la alteza de la perfec^ 
cion , y para ser coronada con glo-
ria eterna ? ¡ Oh con quanta razón se 
enoja el Señor con los que no vie-
nen , quando son de él llamados, 
amenazándoles con su perdición eter-
na ! Porque es grande desagradeci-
miento no escuchar la voz divina , y 
asi suele suceder que tengan desastra-
dos fines , los que sintiendo inspira-
ciones y vocaciones del cielo para la 
vida perfecta ó religiosa , no obede-
cen al Señor , y juntamente los pa-
dres , y otras personas que se lo im-

pi-



piden. Yerdad es que Dios quiere 
que todos se salven , y que sean per-
fectos , y para esto no era menester 
mayor llamamiento , ni otra obliga-
ción que la noticia general de ser él 
quien es sumamente bueno , infinita-
mente grande , y hermoso , y per-
fecto , porque su ser y hermosura in-
finita llama , y da voces por todo el 
mundo para que le sirvamos, le ado-
remos , y amemos. Por eso dixo San 
Dionisio , que lo hermoso se dice 
con tal nombre en griego , que sig-
nifica llamar : porque un Dios tan 
grande y hermoso está llamando á to-
dos con su misma hermosura y per-
fección. De la sabiduría divina dixo 
Salomon ( a ) , que dá voces por las 
p lazas , que clama en la cabeza de 
las muchedumbres , y en las puertas 
de la Ciudad arroja sus palabras. N o 
es menos clamadora la hermosura de 
Dios que el atr ibuto de la sabiduría, 

y 
(a) Prov. i . 

y en las plazas, y en los desiertos da 
voces , y clama llamando á los hom-
bres. Demás de esto el beneficio de 
la redención y muerte del Hijo de 
Dios también está dando mil voces á 
todos los christianos , para que sean 
agradecidos á su Redentor , siguien-
do sus pisadas y exemplos. Y si de 
la sangre de Abel se dixo , que cla-
maba °á Dios de la tierra pidien-
d o justicia, la sangre de Christo cla-
ma á los hombres pidiendo agrade-
cimiento de su infinito a m o r , y gran-
des finezas. P e r o fuera de esto es 
Dios tan particular , y tan fino con 
algunas almas que escoge para sí, 
que con otros muchos modos t ierní j 
simos las llama á su imi tac ión , y á 
una vida perfectísima. Y debe esti-
marse sobre toda estimación este par-
ticular llamamiento y elección de un 
Dios tan grande , perfecto , y infi-
nitamente bueno. 

Gran-



§ . I I . 

Grandes bienes se siguen á la voedeion 
de la religión. y 

a aunque bastaba ser Dios el que 
llama , para que luego nos fuéramos 
tras él , aunque fuese dexando el 
la ra iso , y los mismos Cielos ; y si 
en ellos estuviéramos , y nos quisie-
ra llevar al lugar mas penoso del 
mundo , nos habíamos de arrojar en 
vivas llamas tras la voz divina. Pe -
ro estando en las miserias deteste 
mundo , en pecados, en peligros de 
condenación : que mucho hacemos 
en oír á quien nos llama á puerto se-
guro , al Paraíso de su casa, á l a ma-
yor seguridad de nuestra salvación. 
Mire un alma de donde sale , quan-
do viene llamada de Dios á la reli-
gión. Sale como dice Salomon (a) de 

cue-
(a) Cant. 4. 

cuevas de leones (a) , y montes de 
leopardos *,'sale del siglo , de la al-
t ivez del libaríó ; sale del mundo, 
cuyo Príncipe , según dixo el Salva-
dor , es el demonio , sale de sus vi-
c ios , sale de pecados , por lo menos 
de ocasiones de pecar. Por cierto que 
•de tal barranco , no digo yo llama-, 
dos de D i o s , sino que aunque nos 
llamara el mayor enemigo , y el mis-
mo demonio , habíamos de salir , y 
aunque fuera para ser condenados á 
remar toda la vida ; porque no hay-
t rabajo , ni mal de ella , que se igua-
le al pecado , ó á la ocasion de pe-
car : pero siendo llamados de Dios 
"¿que mucho hacemos? No dudo, sino 
que estando ahora glorioso , como es-
tá San Miguel, ó si hay algún Serafín 
en el Cielo de mayor gloria , si Dios 

-le llamara para que viniera á estar 
'penado eternamente en el fuego del 
purgatorio ó del infierno , que ven-

aría 

(a) S. Gaudentius , legit leopardo™ m. 
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14 Perfección. 
dria al momento. Pues no nos sa-
ca Dios del Cielo , sino de la bo-
ca del infierno , correr debe el al-
ma tras él á cumplir su l lamamiento. 
N o nos saca del Paraiso , sino nos 
llama á su Paraiso y Casa Santa , tal 
es el extremo de donde nos llama, 
que aunque no fuera tal como es, 
adonde nos convida , habíamos de ir 

,bolando. Ven del Líbano , dice , esto 
-es , del monte mas apartado de J e -
rusalen , que caía en tierra de los 
l e n i c e s , gente muy soberbia , pe-
c a d o r a , llena de idolatría , para sig-
nificarnos , quan lexos estamos en el 
sialo de la Ciudad de Dios , quan me-
t idos entre vanidades y pecados , ó 
riesgos de ellos ; tal estado era este, 
que solo librarnos de él es gran be-
neficio. < Quien andando perdido en 
una noche obscura , no oirá al que 

, le da v o c e s , y le queda agradecido 
por solo sacarle de su descamino, sin 
o t ro mas bien t < Quién yendo á des-
peñarse no escucha, á uno que le lla-

ma 

Religiosa. j 5 
ma para apartarle de su peligro , te 
niendo por gran bien solo el librarle 
de aquel mal ? < Quién estando dor-
mido en una casa que se q u e m a , no 
dará las gracias á quien llamándole 
con voces le despertó ? ¡ Oh de quan-
-tos males se libra quien sale del mun-
d o 1 Por solo hacer un pecado /menos 
se podía dar por bien librado andar 
u n o toda la vida descalzo , pisando 
abrojos y vidrios quebrados , carga-
do de silicios , y privado de todo 
gusto. ¡Oh quan grande bien es li-
brarse , no solo de un pecado sino de 
muchos V / y de todos los mortales, 
como libra la vida santa y perfecta. 
Gran bien por cierto es este de sa-
lir de los montes de los leopardos , y 
cuebas de leones> Pero crece mucho 
si se junta , que para salir de aquí 
nos llaman al monte de la m i r r a , y 
al collado del incienso , que dicen 
era lo que llamaban huer to de~Sa!o-
mon ., y. era una amenidad junto á 
Jcrusalen regaladísima , adonde ha-

"ti. bia 



16 Perfección. 
bia traído Salomon de todas partes 
las mas escogidas y aromáticas plan-
tas que pudo hallar. Símbolo perfec-
to de la vida religiosa , que es u n 
jardín amenísimo de Dios , donde 
trae de varias partes plantas escogi-
d a s , plantándolas con su misma ma-
no , y regándolas con la fuente d e 
agua viva de su g rac i a , para que 
crezcan , y lleven frutos de excelen-
tes virtudes : con que se nos signi-
fica , que no solo hay en este llama-
miento divino el bien de librar de 
pecados, sino otro muy considerable 
de obrar grandes virtudes , y salvar-
se con mas merecimientos : porque 
aunque uno fuera impecable , y t u -
viera seguridad de su predestinación, 
solo por salvarse con mas ventajas 
debia dexar mil' veces el mundo s to-
dos los regalos y fausto y haberes de 
él , y dar por bien empleada una vi-
da'' penitentísima y asperísima. Iv/Ías 
juntándose este bien de librar de tan 
verdaderos males como el pecado , y 

gran-

Reügiosa. 17 
grangear tanto aumento de los ver-
daderos bienes , como las virtudes 
perfectas , es un favor y privilegio 
tan grande , que ni agradecerlo po-
demos á D i o s , ni conocerlo en esta 
vida tanto como es. 

§ . I I I . 

Grande estima se ha de hacer de Ja ha-
cacion , y ha de causar vivos deseos 

de la perfección. 

E s t i m e el alma religiosa este bene-
ficio de la vocacion , pues es inesti-
mable; tengase por dichosísima de ha-
ber dexado lo que en la vida da mo-
lestia, y en la muerte pena. Huélgue-
se de haber salido de peligros, y^ha-
llado puerto tan bueno. No sin razón 
repite el divino esposo tantas veces 
que venga: ven del Líbano, ven del Lí-
bano, ¿>£72. Para dar á entender la gran-
deza del bien á que la convida , y el 
deseo que él tiene de que le goce; 

£ por-



18 Perfección 
porque no lo deseara con tanto ex-
t remo , si el bien no fuera con ex-
t remo grande ; porque un bien que 
encierra muchos b ienes , y un favor 
que es llave de innumerables favores, 
estímele quien le tiene , y aunque le 
despedacen no le pierda. Padezca 
achaques, sufra incomodidades , has-
ta la misma muerte tolere por^ no 
perder su estado , antes corra á la 
perfección de él con ansias vivas , y 
deseos ardentísimos , correspondien-
do á los que Dios tuvo ; porque los 
deseos son las fuerzas del a l m a , y la 
raiz de la vida perfecta. Los altos ár-
boles .también echan profundas rai-
ces , y los edificios mas levantados no 
se fundan sino sobre muy hondos ci-
mientos. Para la perfección natural 
de las cosas , dió la naturaleza á to-
das grande apetito , y para la per-
fección sobrenatural del alma , han 
de preceder también grandes deseos, 
á ella debe correr con mayor ímpe-
tu que una piedra camina para el 

cen-
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centro , y con mayor fuerza que el 
fuego buela á su esfera , y mayores 
ansias que al avariento le lleva su co-
dicia. Corra el alma á la perfección 
para alcanzar la margarita preciosa, 
el tesoro escondido , y el Reyno de 
los Cielos que tendrá dentro del co-
razon. A l paso que lo deseare lo al-
canzará con la gracia de D i o s , - y de-
be desearlo quanfo ello e s , para de-
sear con todas ansias y fuerzas con el 
corazón , y el alma , sin dar lugar á 
desear otra cosa. T o d o su conato y 
deseo sea vencerse á si mismo, toda su 
ansia mortificarse , todo su contento 
humillarse , t odo su gusto no darse 
gusto alguno de esta vida. Todas estas 
veras pide esta empresa , por la gran-
deza del beneficio de la vocacion , y 
el aprecio que de él hemos de hacer, 
si se considera , que no solo se gana 
por él tanto provecho , sino que se 
grangea igual honra , pues ensalza al 
alma religiosa á ser esposa de su Se-
ñor . Ven, d i c e , del Líbano , esposa-

B 2 mía. 



Perfección 
mía. j O h honra sobre toda honra ! 
¡ Óh¡ que ufana (digámoslo as i ) y 
contenta debia estar una doncella, 
que- escoge Dios para s í , pues t iene 
por esposo , no un hombre mortal , 
mudable , y de su condicion , sino 
un Dios omnipotente , eterno , infi-
nitamente amoroso , suave y hermo-
sísimo. Estime este beneficio , pues 
la dán con él un t í tu lo de tanta hon-
ra : mire lo que hay de Dios á un 
R e y , quan diferentes esposos son , y 
por ahí colija lo que hay de su di-
cha á la de ser Rey na del mundo . 
Y pues el Señor de los Angeles quie-
re ser su Esposo , no degenerará 
ella de ser esposa s u y a ; desójese por 
dar gusto á su Esposo , deshágase en 
lágrimas si no se le dió : esté muy 
enamorada de é l , y para esto haga 
algún concepto de su inmensa her-
mosura y bondad , que con infini-
tas finezas la ha obligado. Considere 
quien es su E s p o s o , con mas veras 
y finezas que quantos esposos y ama-

Religiosa. Lki 
dos ha habido en el mundo : es el 
Rey omnipotente de cielo y tierra, 
el Señor de los Angeles y mas altos 
serafines , el que es mas sabio de los 
sabios , el mas buenó : de los buenos, 
el mas hermoso de los hermosos, aquel 
que es hermosura inmensa , y sobre 
toda hermosura , aquel en cuya com-
paración todas las bellezas y perfec-
ciones criadas y por criar son un 
borron muy tosco , aquel que con su 
infinidad comprehende todo , aquel 
que con su inmensidad está en todo, 
aquel que con su omnipotencia susten-
ta todo , aquel que con su sabiduría 
sabe todo , aquel que con su inmuta-
bilidad es siempre todo lo que es, 
aquel que con su eternidad vive so-
bre t o d o , aquel que con su bondad 
obliga á todos , aquel que con su 
amabilidad merece todo amor. Ame-
le con todo su afecto , esté muy 
enamorada y cautiva de él. Este es 
su Esposo , esté con é l , vaya con él 
al monte de la mirra donde la es-
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pera ; mire que la dice , ven del Lí-
bano esposa mía. Ot ra letra d ice : Con-
migo esposa mía , conmigo. Con tal 
Esposo , aunque sea entre puntas de 
lanzas pgede ir , con Dios bien pue-
de meterse en un monte de mirra 
amarga , que se le volverá suave y . 
apacible-en su compañía. Bien pue-
de con su Redentor ir al monte cal-
vario , y á la amargura de su Pasión, 
que él se la volverá dulce ; bien pue-
de tomar su Cruz , y seguirle , que 
él se la ayudará á llevar , y se la 
hará ligera. Abrácese con la peni-
tencia y asperezas, crucifiquese con 
su querido ; llore sus pecados , y 
tome venganza de ellos , vierta lá<-
grimas , y derrame sangre. Es to sig-
nifica, la mirra , la. qual es un árbol 
que llora espontáneamente aquel su1 

licor precioso , y despues le hieren 
para que derrame otro de nuevo. 
N o se contente con derramar lágri-

m a s de a m o r , y de dolor de haber-
le disgustado , sino hiera su cuer-

? -

p o , aflíjale , y maltrátele , quanto 
la obediencia le permitiere. Derra-
me su sangre , pues su Esposo la 
derramó por ella. Séale , corno di-
xo Sefora Esposo de sangre , pues 
la compró él con la que vertió por 
t odo su cuerpo , y ella debe derra-
mar la suya por él. Viva conforme 
su estado ; porque el estado religio-
so ," según dice Santo Thomás , es es-
t ado de penitencia , cumpla con él, 
y las virtudes de los tres votos que 
le constituyen , guárdelas exáctísi-
mamente . 

^ • r . t -•» J • - • * / //.«••• 

§ . I V . 
• • f " ' „ f . f . f í * •: 

De la guarda de los tres votos. 

T r e s veces dice el Esposo al alma 
que venga , para que venga á él por 
la pobreza , venga por la castidad, 
venga por la obediencia. Estime es-
tas virtudes como preciosísimas ar-
ras de su amado , y empezando por 
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pera ; mire que la dice , ven del Lí-
bano esposa mía. Ot ra letra d ice : Con-
migo esposa mía , conmigo. Con tal 
Esposo , aunque sea entre puntas de 
lanzas pgede ir , con Dios bien pue-
de meterse en un monte de mirra 
amarga , que se le volverá suave y . 
apacible-en su compañía. Bien pue-
de con su Redentor ir al monte cal-
vario , y á la amargura de su Pasión, 
que él se la volverá dulce ; bien pue-
de tomar su Cruz , y seguirle , que 
él se la ayudará á llevar , y se la 
hará, ligera. Abrácese con la peni-
tencia y asperezas, crucifiquese con 
su querido ; llore sus pecados , y 
tome venganza de ellos , vierta lá<-
grimas , y derrame sangre. Es to sig-
nifica, la mirra. , la. qual es un árbol 
que .llora espontáneamente aquel su1 

licor precioso , y despues le hieren 
para que derrame otro de nuevo. 
N o se contente con derramar lágri-

m a s de a m o r , y de dolor de haber-
le disgustado , sino hiera su cue t -

p o , aflíjale , y maltrátele , quanto 
la obediencia le permitiere. Derra-
me su sangre , pues su Esposo la 
derramó por ella. Séale , corno di-
xo Sefora Esposo de sangre , pues 
la compró él con la que vertió por 
t odo su cuerpo , y ella debe derra-
mar la suya por él. Viva conforme 
su estado ; porque el estado religio-
so , según dice Santo Thomás , es es-
t ado de penitencia , cumpla con él, 
y las virtudes de los tres votos que 
le constituyen , guárdelas exáctísi-
mamente . 

^ • r . t -•» J • - • * / //.«••• 

§ . I V . 
• • f " ' „ f . f . f í * •: 

De la guarda de los tres votos. 

T r e s veces dice el Esposo al alma 
que venga , para que venga á él por 
la pobreza , venga por la castidad, 
venga por la obediencia. Estime es-
tas virtudes como preciosísimas ar-
ras de su amado , y empezando por 
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la pobreza , no tenga la esposa de 
Christo otras r iquezas , ni tesoro , si-
no al mismo Christo , por él debe-
mos dexar todo ; porque si muchos 
fi lósofos, solo por vivir sin cuidados 
ni pe l igros , dexaron toda su hacien-
da , pensando compraban barato la 
quietud de esta vida ,, aunque les 
costaba quanto tenían. N o es dig-
no de menos nues t ro Salvador : mi-
remos quan costosamente él nos com-
pró , dando por nosotros hasta sus 
vestidos , hasta su sangre y vida : no 
es mucho que nos cueste el mismo 
Christo quanto tenemos. Exerc i tará 
esta vir tud con estas tres cosas , no 
teniendo nada , no deseando nada, 
y despreciando todo . No ha de te-
ner nada , porque aun lo poco em-
baraza mucho , y es vergüenza , que 
quien ha dexado todo lo que tenia 
en el siglo para dar todo su cora-
zon á Dios , que en la religión le 
tenga tan preso á una niñería , co-
mo le tuviera con quanto dexó. N i 

so-

solo se ha de holgar de no tener na-
da , sino de que le falte mucho. 
Quien quiere ser pobre ¡sin incomo-
didad , tan lexos va de. ser pobre 
de espíritu , que está lleno de am-
bición , pues quiere las comodida-
des de las riquezas , y la honra de 
la pobreza. D e aquí se :sigue , que 
no se ha de quejar de nada : por-
que quien se queja de lo que le fal-
ta , dá entender que le desagrada la 
pobreza ; pues nadie muestra senti-
miento , sino de lo que no le dá 
gusto. M u c h o mas importa no de-
sear nada , que no tener nada , el 
veneno en el corazon mata , no en el 
aposento. Y si las riquezas son ve-
neno , como las llamaron algunos 
sabios , quando están en el corazon 
y deseo hacen daño ; no quando es-
tan en casa. No qualquier pobreza 
calificó el Salvador por bienaventu-
ranza , sino la que lo era de espí-
ritu , quando no se deseaba nada: 
porque quien lo desea , aunque no 

lo 



lo tenga , ya es rico de corazón; 
y si no es rico , es avariento , que 
es mayor miseria. De la pobreza de 
espíritu , se sigue el menosprecio de 
todas las riquezas del mundo : por-
que asi como uno que tiene despe-
gado el corazon á o t ro , ó con -al-
guna aversión , suele sentir de él ba-
j a m e n t e , y con gran facilidad le 
desprecia , asi también el pobre de 
espíritu que tiene aversión á las ri-
quezas , las menosprecia y estima co-
mo el lodo , sintiendo tan baxamen-
te de ellas, que donde quiera le ofen-
den , y se le van los ojos y el alma 
tras todo lo que es pobreza , esco-
giendo para sí lo peor , y gustan-
do que otros se lo dén , deseando 
que antes le falten las cosas , que 
le sobren. Esto lo ha de poner en 
práctica , contentándose con lo or-
dinario de la R e l i g i ó n , y si se ol-
vidan de uno , ó le dan lo mas des-
echado , :holgarse y c a l l a r , ni dar 
queja alguna. Y crea el Religioso, 

que 

que es este un género de peni ten-
cia agradabilísima á Dios , y del 
qual se seguirá no ser molesto á la 
comunidad , estando tan lexos de 
serla cargoso para lo superfluó , que 
aun lo necesario no pide. 

La castidad guarde como un An-
gel , solo con esta d i ferencia , que 
si en el Angel es mas f á c i l , en el 
hombre es mas gloriosa. La pureza 
es tan amada del H i jo de D i o s , que 
habiendo de venir á este mundo en 
lugar de los Angeles , con los qua-
les vivia en el Cie lo , escogió co-
mo dice San Gerón imo los virgines, 
para estar con ellos en la tierra , los 
quales son también los que le acom-
pañan y siguen en el C i e l o , adon-
de quiera que vá. 

Y verdaderamente , que una es-
posa de Christo , mas limpia debía 
ser que el sol , y no digo su alma, 
sino su cuerpo habia de ser mas pu-
ro que el espíritu de un Angel . Ha-
bia de ser como un Trono , ó un 

Che-
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Cherubin. D e los Cherubines dixo 
el Profe ta , que se asienta el Señor 
sobre e l los , sirviéndole de peana de 
süs p ies ; mas el pecho cas to , es tem-
plo del Espír i tu Santo , como ha-
bla San Pablo. El mismo Apóstol 
dice , que el Christ iano es miem-
bro de Christo , y si los miembros 
deben conformarse con la cabeza, 
siendo la cabeza mas pura que los Se-
rafines , i quales deben ser los miem-
bros del Hijo de D i o s , y qual de-
be ser el cuerpo de su esposa ? Por 
cierto mas pu ro y limpio que los ra-
yos del sol. Y si el cuerpo dcbia ser 
tan puro ¿ el espíritu y alma como 
debe ser ? Tal por c ier to , que ni 
se habia de acordar que informaba 
un cuerpo de carne , sin acordarse 
de gusto de esta vida. P e r o ya que 
no puede esto ser , sirva el acor-
darse de ellos para negárselos todos. 
Imite al Apóstol San Pab lo , que 
dice : no tuvo quietud para con su 
carne y sangre , esto e s , no concor-

Religiosa. 29 
d ó con ella ; no consintió con su 
gusto , antes t raxo contra ella una 
perpetua guerra. Pertenece á la per-
fecta castidad la penitencia y mort i -
ficación , en la qual se ha de esme-
rar la esposa de Christo , cuya al-
ma tanto mas hermosa parecerá á su 
celestial Esposo , quanto ella mas 
mortif icada , y negada á su inclina-
ción natural , y quanto tuviere al 
cuerpo mas afligido , y humillado, 
quanto menos uso tuviere de sus 
sentidos , de los ojos no habia de 
usar sino para mirar la tierra en que 
se ha de convertir . Oidos no habia 
de tener , sino para oir la palabra de 
Dios. L a boca no habia de abrir , si-
no para alabar al Señor. E l t ac to 
solo habia de ocupar en el exerci-
c io de la penitencia , en la cama 
dura , el vestido áspero. Advier ta 
la esposa de Christo , que entre las 
virtudes de los tres votos religiosos, 
solo por la virginidad la ha de 'cor-
responder en el Cielo part icular áu-

reo-



reola. Y asi mire por la perfección 
de ella con gran particularidad. La 
gloria de esta aureola consiste en la 
perfecta victoria de su carne , la 
qual ha de procurar , que no solo 
sea venciéndola en lo mas que hay 
que vencer sino en todo , no solo 
repr imiendo sus gustos , pero estan-
do sin experiencia de ellos. Y si con-
tra nuestra propia carne , y la san-
gre que está en nuestras venas , he-
mos de tener odio , no hemos de 
tener tampoco demasiada afición con 
la agena , esto es , con la de nues-
t ros parientes. P o r lo qual Jesu-
Christo , no solo dixo que quien le 
seguía se habia de aborrecer á sí mis-
m o , sino á su mismo padre y ma-
dre ; porque es mucho lo que impi-
den la perfección religiosa, la afición 
y cuidados de los parientes. Gran 
impedimento de su espíritu tienen 
en esta par te los Rel igiosos , y ellos 
son bien necios, quando pierden por 
otros (embarazándose con sus pre-

ten-

tens iones) el incomparable premio 
que ganaran , no queriendo nada 
para sí. Terrible sentencia es la de 
Jesu-Chris to , que debían tener los 
Religiosos clavada en el alma : E l 
que no aborrece á su padre y ma-
dre , y demás de esto á su misma vi-
da , no es digno de mí. Mire el al-
ma religiosa no sea privada de Chris-
t o ; porque no se quiso olvidar de 
su deudo. Tema no se olvide de ella 
su Redentor , tome el consejo de 
Dav id : olvídate de tu Pueblo y de 
la casa de tu padre. Quien ha de 
vivir como un Serafín , no se ha de 
acordar de su linage humano , sino 
para encomendarle á Dios. Quien ha 
de vivir en espíritu , no le ha de 
t irar su carne y sangre. Quien ha 
de tener su conversación con los An-
geles , no ha de negociar con los 
hombres. Quien está ya en la casa 
de Dios , no tiene que acordarse de 
la casa de sus padres. 

L a obediencia se ha de tener en 
las 



las niñas de los o j o s , sí bien ha de 
ser ciega para no reparar en si ha-
ce mal el superior en m a n d a r , sino 
solo estimar quan grande bien es 
obedecer , el qual es tan g rande , co-
m o si uno tuviera una sabiduría infi-
nita para no errar en nada , y acer-
ta r en todo ; porque aun en hacer lo 
mal mandado , como ño vea clara-
mente que es pecado lo que se man-
d a , hará bien uno en obedecer , por-
que en no siendo pecado lo manda-
do , aunque el superior peque , ó 
por la imprudencia con que man-
da , ó por su siniestra intención , el 
obediente merece obedeciendo 5 no 
puede errar quien obedece , ni pue-
de dexar de acertar , aun errando el 
superior. Es tan dichoso el obedien-
te , como si tuviera este privilegio, 
que á cada cosa que hiciese , tuvie-
se una revelación del Cielo : porque 
la obediencia es una revelación pa-
tente y ordinaria , de qual sea la vo-
luntad divina. Es una revelación tan 

cier-

cierta , que si un Angel dixese , que 
era una cosa la voluntad de Dios, 
y la obediencia la mandase otra ; de-
be dexar la que el Angel le dixo,-
y executar lo que le manda el su-
perior. P o r esta cert idumbre que dá 
la obediencia del beneplácito divi-
no , no solo se ha de obedecer con 
el rendimiento de la voluntad ; si-
no también del juicio , sin calificar 
al superior , ni á su precepto de im-
prudente , ó poco considerado. Ha-
se de mirar en el superior á Chris-
to , no reparando en si es discreto, 
ó no j si es de partes , ó carece de 
ellas , sino que representa á Dios, 
á quien debemos obedecer en todo : 
de tal manera debe estar dispuesta 
el alma para lo que la ordenaren, 
como la hoja del árbol á que la 
menee qualquier soplo del ayre , y 
como un cayado está á la disposi-
ción del pastor , ó para estrivar en 
é l , ó para arrojarle donde quiere. E l 
obediente ha de estar muerto á to-

C do , 
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do , sin quejarse de nada , aunque 
le pisen la boca : como tampoco se 
quejaría un di funto , por mas mal 
que le tratasen. Persuádese quien vi-
ve en religión , que su principal ofi-
cio es obedece r ; piense que á esto 
vino á ella , no haga cuenta que 
vino á estar en el Coro , no á ha-
cer penitencia , no á gastar muchas 
horas de oracion , sino á obedecer , 
y hacer todo lo demás por obedien-
cia , la qual ha de exercitar princi-
palmente en la guarda de sus reglas, 
n o faltando á ellas ni en un ápice. 
Mire que le ha de juzgar Dios ca-
pí tulo por capítulo de ellas , y pa-
labra por palabra , tome por de-
chado de su vida la de sus Santos 
f u n d a d o r e s , procurando tener su 
espíritu , y seguir su exemplo. J ú z -
guese por esclavo del superior y de 
la Religión j no haga excesos de pe-
nitencia con que quiebre la salud, 
y se haga inútil y cargoso á la Re-
ligión , de modo que no sirva en 

na-
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nada , sino que sea necesario ser-
virle á él , haciéndose por«su indis-
creción cargoso. Sea muy claro con 
sus superiores y maestros de espír'n 
tu , declarándoles con gran llaneza 
y verdad toda su conciencia , to-
das sus faltas , y también sus bue-
nas obras y virtudes , con gran hu-
mildad. La perfecta obediencia de 
tal manera carece de voluntad pro-
pia , que aun á los iguales y los in-
feriores se rinde , y á t rueque de 
no hacer su voluntad , hará la de 
qualquiera , como no sea pecado. 
Y si hace la voluntad de otro hom-
bre antes que la suya , mucho mas 
está sujeta á la de D i o s , conformán-
dose con el gusto divino casos 
que suceden ; en enfermedades que 
vienen v Y otros trabajos que ocur-
ren. Y teme tanto hacer cosa por su 
propio alvedrío , que ni pestañear 
ni respirar quisiera , sino es por gus-
to ageno , y para cada acción qui-
siera tener sobre sí un precepto y 
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2,6 Perfección 
estar atada por todas pa r t e s , para 
no hacei» en cosa su gusto. 

Con estas tres virtudes , no solo 
viene y se llega el alma á su Cria-
dor , sino que se une con él , imi-
tando por ellas los tres principales 
atributos de Dios que emplea en bien 
de los hombres , que son su bondad, 
su sabiduría , y su omnipotencia. 
Po r la pobreza alcanza ser una ima-
gen de la bondad divina : porque 
asi como Dios por ser tan bueno, 
nos d i todas las cosas , sin reservar 
nada para s í , no teniendo cosa co-
mo propia , ni atendiendo á inte-
rés ó utilidad suya: Asi también la 
pobreza Religiosa , quando es per-
fecta , dá todas las cosas sin reser-
var nada , ni á sí mismo , no te-
niendo propio alguno. La pureza de 
la castidad corresponde á la. sabidu-
ría y entendimiento d iv ino , por lo 
qual el Padre siendo virgen como 
nota San Gregorio Nacianceno , en-
gendra al Hijo entre resplandores de 

san-
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santidad con suma pureza. La obe-
diencia participa del fruto de la om-
nipotencia de Dios , conformando 
la voluntad humana con la divina, 
haciendo de ambas una. Y como el 
querer de Dios sea su poder , quien 
t iene unido su querer con el divino, 
todo quanto quiere es y se hace , lo 
qual es f ru to de la omnipotencia; 
porque tanto quanto se hace por 
quererlo D i o s , tanto quiere la per-
fecta obediencia á Dios5 y asi se 
hace lo que quiere. 

§ . Y . 

Como se han cíe reformar pensamientos, 
palabras , y obras. 

P o r q u e con la observancia de es-
tos tres votos se ha de reformar , y 
adelantar en todo el alma Religiosa 
extienden Casiodoro , y el venera-
ble Beda , el misterio de haberla 
llamado el Esposo tres veces , a las 
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Perfección 
tres cosas que tenemos que reformar, 
que son los pensamientos, las pala-
bras * y las obras. Los pensamientos 
de lá esposa de Christo han de ser 
del Cielo s y ajustados á la alteza de 
su estado , lo qual alcanzará tenien-
do continua presencia de Dios^ acuér-
dese- de su Criador mas veces qué 
respira s si pudiera ser. No hay ins-
tante en que Dios no le haga mil 
bienes , y no habia de haber mo-
mento en que no le diese mil gra^ 
cias. Grandes méritos tiene quien sé 
acostumbra á tener á Dios presente, 
y goza de la vida de sü alma. Esta 
diferencia vá entre el qué estando 
en gracia se olvida de Dios y uno 
qué está en pecado mortal. El alma 
de éste está muerta ^ la de aquel des^ 
mayada ó dormida ; porque aunque 
está viva , no goza de la vida , pues 
no obra como quien vive á Dios* 
El vivir y respirar el alma reiigiol 
sa , ha de ser acordarse de su Dios; 
debia éstar. fuera de su centro , quan* 

do 

do no está muy unida con él. Los 
pensamientos de Dios han de ser al-
tos , de si baxos , de los próximos 
benignos. Todo esto vá encadenado; 
porque al paso que uno sintiere al-
tamente de D i o s , sentirá baxamen-
te de sí , y al paso que de si sin-
tiere baxamente , sentirá de otros 
con ben ign idad , juzgándolos a to-
dos por mejores , reverenciándolos, 
amándolos , y interpretando bien to-
das sus cosas. Todos estos bienes ti ae 
el propio conocimiento , el qual de-
be ser principalísimo empleo de un 
a l m a ; y le debe procurar_ para an-
dar humilde , Y desear ser humillada. 
i Oh quan compungida andaría si se 
conociese , y quan asombrada de si 
misma ! Porque á quien Dios hace 
esta merced que se conozca , no le 
parece que hay cosa de mas espanto 
ni asombro : tiene de sí mismo hor-
ror pareciéndole que no hay perro 
muerto que mayor hediondez eche 
d e sí : es to la h a c e q u e se m e n o s p r e -
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cié , que se tenga un odio santo, 
que se niege t odo gusto ; porque 
juzga que no hay en el mundo co-
sa mas digna de desprecio y casti-
go. Jun tamente con esto anda ad-
mirada de D i o s , atónita de su infi-
nita bondad , porque la sufre , hu-
míllase con sus beneficios , y da-
le agradecidísimas gracias , pasma-
da de como pueda ser que á una co-
sa tan mala se le haya hecho algún 
bien , lo qual juzga que no podía 
venir sino de una inefable bondad, 
con lo qual se le descubren gran-
des luces de la grandeza de las per-
fecciones divinas , con que aviva el 
afecto para amar á Señor tan bue-
no. De aquí se sigue , que no hay 
cosa en el mundo de que se queje; 
porque viendo por una parte que 
merece todo castigo y desprecio , tie-
ne por menor qualquier penalidad, 
juzgando que la hacen merced en 
no dársela mayor. P o r otra par te 
v iendo que viene t odo por mano de 

Dios 

D i o s , t iene por gran favor de que 
una Magestad tan grande se acuer-
de de cosa tan indigna , aunque sea 
para afligirla y hacerla pedazos , y 
asi lo lleva con alegría , la qual se 
aumenta mas, quando considera, que 
aquella suma bondad que se le des-
cubre en sufrir c o s a tan mala , no 
puede hacer cosa pon m a l , sino para 
bien y beneficio suyo. Q u a n d o con 
este mismo conocimiento de s í , con-
sidera sus p r ó x i m o s , se t iene por 
indigna de estar en su compañía , y 
quisiera servir á todos de rodillas: 
dexando para otros las cosas de hon-
ra , y abrazándose ella con lo mas 
humilde , asi en el vestido y co-
mida , como en las demás cosas , t e -
niéndose por esclava de todas. Es-
ta es muy buena consideración de 
un Religioso , mirarse á sí como es-
clavo entre los hijos de un gran Rey , 
á los demás sirva y respete como á 
hijos de Dios , y á sí trate como un 
esclavo dedicado á su servicio. Per -
-U te-
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tenece también á la reformación del 
pensamiento , lá pureza de inten-
ción que ha de tener en todas las 
cosas , la qual no es solo hacer to-
das por amor de Dios , sino amar 
tan pura y ardientemente la gloria 
de D i o s , que no solo haga uno las 
cosas por amor de Dios , sino lo que 
Dios más quiere que haga , lo mas 
per fec to , y mas glorioso al Señor, 
y esto solo por ser Dios quien es, 
sin esperanza de premio , ni temor 
de penas , no pretendiendo otra co-
sa mas que agradarle lo sumo que 
se pueda. Y verdaderamente esto de-
be la esposa de Chi'isto á su Espo-
so , andar perpetuamente con esté 
santo pensamiento y determinación 
de agradarle quanto pueda , solo por 
ser él quien es : esto solo sea su glo-
ria s su gusto s su interés , y todo 
su conato. 

Las palabras han de ser muy pre-
cisas , pues han de ser raras , y de 
Dios-, ó por Dios : el silencio ha 

Religiosa. _ _ 43 
de ser su gloria , que es la insignia 
de la religión , pues sin él rto hay 
con perfección vida religiosa , y 
quando se ha de hablar ha de ser 
con igual recato ál que han menes-
ter otros para jurar * no hable sino 
con necesidad , con' justicia , y con 
verdad. L o que es necesario en el 
seglar para el juramento , ha de ser 
necesario en la esposa de Christo pa-
ra quálquier palabra : no se ha de 
acordar que tiene lengua , sino á 
mas no poder s quando la necesi-
dad s la fuerza , ó la justicia y ra-
zón lo pide sin ofensa de nadie , y 
entonces con verdad y llaneza. Tan 
lexos ha de estar de lisongear , co-
mo de murmurar : no tenga mas or-
nato en sus palabras ^ que j a humil-
dad , llaneza , reverencia , y circuns-
pección con que hablará , mostran-
do aun en el mismo conversar lo 
mucho que. gusta del silencio. A la 
lengua llama Santiago universidad de 
maldad ; y quien procura la perfec-

ción, 
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cion ha de Huir quanto pudiere es-
t e peligro. E l 'consejo que nos dá 
San P e d r o para l ibramos de él , es 
que si a lguno habla , sea como las 
palabras de Dios : porque Dios ha-
bla pensando su palabra , y en una 
palabra dice mucho , y su palabra es 
substancial. D e él d ixo el P rofe ta , que 
habla una vez ; y asi no han de ser 
muchas las veces que hable su espo-
sa , ni sus palabras m u c h a s , y las 
que fueren , han de ser pensando lo 
que dice , y todas substanciales. 

N o basta á quien ama á Dios tener 
buenos pensamientos y palabras , si 
n o tiene santas obras , porque obras 
son a m o r e s , y no buenas razones. 
Basta decir lo que Santo Thomas (a) 
aconseja , para que conozcamos la 
perfección con que se ha de obrar, 
en un opusculo dice el Santo : En 
cada una de nuestras obras hagámoslas 
quanto jamás pudimos hacerlas mejor 

con. 
(a) S. Thom. opuse, de divinis mor iba«. 

con toda la virtud de nuestro Señor 
Jesu-Christo , y con todo el deseo d¿ 
la iglesia triunfante y militante , y en 
nombre de nuestro Criador , como si to~* 
da nuestra salvación , y toda la gloria, 
de Dios y la utilidad del universo, 
pendiera de aquella obra , como si nun-
ca hubiéramos de repetir la tal obra ni 
hubiésemos de hacer mas otra obra algu-
na. Esto es de este glorioso Doc to r . 
Y verdaderamente obraríamos con 
gran perfección , si hiciésemos cada 
cosa , c o m o si en acabando de hacer-
la hubiéramos de espirar, y dar cuen-
ta á nuestro Señor de ella. Las obras 
de penitencia se han de hacer con 
gran f e r v o r , como si hubiera Dios 
entregádole á uno la mas pecadora 
criatura del mundo , para vengar e n 
ella sus ofensas , y satisfacer con el 
castigo por su honra. Las de humil-
d a d , como que nos hiciesen por ellas 
merced de mil vidas. Las de Reli-
gión , en que es tan principal la del 
oficio divino , como si estuviese uno 

en-



ent ré los Coros de los Angeles, Las 
de caridad , como si se hiciesen á 
Christo , y dependiese de ellas el li-
brar á Christo de la muerte , o de al-
gún grande t rabajo , ó como si el 
mismo Christo las hiciese , confor-
me á lo que aconseja San Pedro , si 
a lguno sirve , sea como de la vir-
t u d que administra D i o s , para que 
en todo sea Dios honrado por J e -
su-Christo Señor nuestro. Debemos 
acordarnos de lo que nos enseña el 
mismo San Ped ro , que por bue-
nas obras hagamos cierta nuestra vo-
cación. 

1 

Uso 

§ . V I , 

Uso de las tres virtudes Teologales, 

P a r a ayudar á cumplir t o d o lo di-
cho con perfección , es muy á p r o -
pósi to la interpretación de San Gre-
gorio , el qual las tres veces con que 
es l lamada la esposa , refiere á las 
tres vir tudes Teologales , P é , Es-
peranza y Caridad con que ha de 
obrar u n o , y caminar á la perfec-
ción que con el uso de ella se con¿ 
sigue. Es inestimable el tesoro de 
estas vir tudes y y es gran lastima que 
n o sepamos aprovecharnos desellas. 
La fé hemos de procurar , que no 
solo sea viva con- la caridad , y san-
tas obras , sino en el modo tam-
bién de sentir sus v e r d a d e s , que sea 
con viveza , actuándonos en ellas; 
porque de esto depende el aprove-
hamiento espiritual. Ya mucho de 
creer á c r e e r , de creer t ibia.y muer-

ta-
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tamente , ó de creer con vivo con-
cepto de los misterios sagrados , y 
verdades de la doctr ina christiana. 
Este es grande medio para creer en 
toda vir tud , y huir todo pecado, 
el actuarnos en las verdades de Fé , 
n o solo en las de sus misterios , si-
no en las otras de enseñanza : por-
que en esta parte no se suele ha-
cer caso de la fé . Bien creen to-
dos los christianos especulativamen-
te los misterios que nuestro Reden-
to r obró , mas no creen práctica-
mente las sentencias que p ronunc ió . 
Bien creen que encarnó por noso-
tros , que nació de Virgen , que su-
fr ió muerte de Cruz , mas no sé 
como se creen que son bienaventura-
dos los pobres de. e s p í r i t u , los que 
lloran , los que son perseguidos , y 
otras verdades de su celestial doc-
trina ; pues la esposa de Chris to, 
no solo ha de creer lo que su Es-
poso obró , sino lo que dixo se lo 
ha de persuadir con gran v iveza , en-

te n-

tendiendo que es igual verdad , co-
m o que la segunda Persona de la 
Santísima Trinidad encarnó , que es 
bienaventurado el que es pobre de es-
pír i tu . Tan de fé es uno como otro: 
mas no sé como es, que no habiendo 
ningún.Christiano que se atreva á ne-
gar que el Hi jo de Dios se hizo hom-
bre , haya tantos que tengan á los 
ricos por dichosos , y á los pobres 
por desdichados , contra la doctrina 
de Chris to , sin duda que esto es 
falta de fé en unas verdades de suma 
importancia , como son las doctrina-
les. Po r eso debe el alma procurar te-
ner dictámenes y sentimientos ajus-
tados á la doctrina de nuestro Sal-
vador , estimando solo lo eterno 
despreciando todo lo t empora l , mi-
rando las cosas no según los ojos 
humanos , sino según la luz dé la 
fé y doctrina de nuestro Redentor , 
t en iendo las riquezas por espinas', 

-u. <1 OS por peligros , las perse-
cuciones por b i enes , la pobreza p o r 

D bien-
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bienaventuranza , los trabajos por 
una gran mina de merecimientos. 

La" esperanza , no solo ha de ser 
para animarse á sufrir y mortificar-
se por alcanzar la gloria que se 
nos ha promet ido , sino para espe-
rar los auxilios de Dios en 
conseguir la perfección ; porque la 
verdadera esposa de Christo , que 
de corazon le ama , no hace las co-
sas por esperanza de premio , sino 
puramente por D i o s , á quien úni-
camente desea agradar sin acordar-
se de o t ro interés. Pero este amoro-
so deseo de agradar mas y mas á su 
Redentor , la hace pedir su favor 
y ayuda ; pidiéndola con gemidos 
inenarrables , teniendo gran espe-
ranza que la ha de oir , y en esta 
par te tiene el mayor exercicio de 
esta vir tud , confiando que le ha de 
perdonar el Señor sus pecados , y 
que mirando su indignidad la ha de 
dar la mano para ayudarla á servir-
le en todo . Esta esperanza tan to es 

ma • 
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m a y o r , quanto mas desconfia de sí. 
Entonces' verdaderamente tiene me-
jor lugar la confianza divina quan-
do no la hay humana. Y bien pue-
de el alma confiar en D i o s , que pues 
la llamó á vida perfecta , que él la 
ayudará si se lo pide de v e r a s , pa-
ra que alcance lo que el mismo Se-
ñ o r desea darla. Con todo eso , por-
que nos debemos alentar de todas 
mane ra s , y el fervor suele á veces 
entibiarse , es bien ayudarse entón-
ces con proponer delante de los ojos 
la grandeza de gloria eterna que se ha 
de dar por una breve mortificación 
que se pasa en una hora , y en un 
instante , acordándose que quanto 
mas afligida y atormentada estuvie-
re la carne en este miserable valle 
de lágrimas , tan to mas resplande-
ciente y gloriosa ha de estar despues, 
adornada con los quatro dotes de 
gloria. 

La caridad ha de ser el empleo 
total de la vida religiosa , amando 

V 2. el 
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el alma á su Dios y Esposo única-
mente , totalmente , y ardentísima-
mente. Varios exercicios tiene el Re-
ligioso , mas en todos ha de entrar 
la caridad , y él nunca ha de salir 
de la caridad ; porque el amor de 
Dios ha de ser trascendental en to-
das sus cosas y ocupaciones ; quan-
d o está en la cocina , ha de estar 
amando á su Criador , no menos 
que quando está en el C o r o ; quan-
do está leyendo , quando está co-
miendo , quando está barriendo , ha 
de procurar igualar su afecto al que 
tiene estando en oracion. El amol-
de Dios ha de ser desinteresado , ar-
diente , y fuer te . Mire que aun an-
tes que debiera á Dios la muerte de 
su Hijo , y otras mil finezas que des-
pues acá ha hecho con los hombres, 
se intimó el precepto del amor de 
Dios con tal rigor , que manda le 
amemos con todo nuestro corazon, 
con toda nuestra alma , con todas 
nuestras f u e r z a s , con todo nuestro 

en-
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entendimiento. Si esto debíamos ha-
cer antes que el Hijo de Dios hu-
biese derramado una gota , no di-
go de sangre , pero ni de sudor por 
noso t ros , sino que se estaba en su 
gloria y grandeza , ahora que se ha 
humillado , y derramó toda su san-
gre , y murió crucificado por nues-
t ro bien , 1 qué fuerzas nos bastan 
para amarle ? < qué alma , que co-
razon es suficiente ? Dios nos amó 
con todo su entendimiento , dán-
donos su sabiduría , y disponiendo 
la obra de nuestra redención. Dios 
nos amó con todo su corazon , es-
to es , con todo su amor , dándo-
nos el Espíri tu Santo , que es el 
mismo amor. Dios nos amó con to-
da su a l m a , esto es , con todo su 
ser y substancia dándonos á sí mis-
mo. Dios nos amó con todas sus 
fuerzas , empleando su omnipoten-
cia en la obra de la encarnación. 
¡ Oh quán debido tenemos á Señor 
tan bueno y amoroso el amor de 

D 3 to-
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todas nuestras f u e r z a s , toda nues-
tra alma , y todo nuestro corazon! 
P e esta obligación de amar á Dios 
con todas nuestras fuerzas , se si-
gue el deberle amar por sí mismo: 
porque no ha de quedar fuerza ni 
vir tud al alma para amar otra co-
sa , ni ha de tener respeto , ni ape-
t i to de interés propio. Y cierto es 
que le debemos amar mas que á no-
sotros mismos : porque es infinita-
mente mejor , y dependemos mas de 
él que de nosotros , y asi debemos 
amarle mas infinitamente que á no-
sotros mismos , y á nosotros debe-
mos amarnos por él , no tanto por 
noso t ros , quanto porque somos sus 
criaturas , y hacienda suya : al pró-
ximo también debemos amar co-
mo á nosotros mismos , no por el 
próximo , sino por el mismo Dios, 
que debe ser Señor de todos nues-
tros afecctos , no amando cosa si-
no en é l , y por él. Este es el le-
gítimo orden de la caridad que pi-

dió 
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dió la esposa se ordenase en ella. 
Todos hemos de estar llenos de Dios, 
todos aspirando á Dios , y anhelan-
do á Dios , y el amor de todo lo 
demás ha de ser por él. 

§ . V I I . 

Tres órdenes de caridad que se han de 
guardar. 

P a r a que declaremos mas este pun-
t o de la caridad que es tan substan-
cial , se ha de a d v e r t i r , que á so-
la la perfección de ella se pueden 
atribuir los tres llamamientos del Es-
poso , por tres suertes de personas 
con quien se debe tener , que son 
con D i o s , con los p róx imos , y con-
sigo mismo , y tres modos con que 
se debe exercitar. Porque á Dios he-
mos de amar , lo pr imero , no ofen-
diéndole en nada ; lo segundo agra-
dándole en t o d o ; lo tercero , pa-
deciendo por él con mucho gusto. 

D 4 A i 
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A l próximo debemos a m a r ; lo pri-
mero , no haciéndole mal en nada; 
lo segundo , haciéndole bien ; lo ter-
cero , sufriéndole. A nosotros mis-
mos nos hemos de amar ; lo prime-
ro , estimando nuestra alma ; lo se-
gundo , afligiendo nuestra carne; 
lo tercero , adelantando nuestro es-
pír i tu. El primer paso del amor de 
Dios es , no ofenderle en nada : es-
t o debe principalmente , quien ha 
recibido tan gran favor del Señor , 
como es haberle traído á su casa. To-
do pecado es horrible aunque le ha-
ga un infiel , pero el de un Chris-
t iano , y de un Religioso , es mas 
para temblar , porque ofender á Dios 
en su casa , y por persona consa-
grada á su servicio , es mayor atre-
vimiento. Los Angeles que pecaron 
en el Cielo no merecieron perdón. 
A Aaron un pecado mortal tan enor^ 
me como el fabricar el ídolo del. 
b e c e r r o , con que escandalizó á Is-
rael , le disimularon siendo seglar; 

P e " 

pero despues de consagrado á Dio?, 
por un pecado venial °que cometió 
en el herir la piedra , le castigaron 
quitándole la vida. Mucho mas de-
bía asombrarse el Religioso de un 
pecado venial , que los seglares te-
men al mortal ; contra un Dios 
que le ha obligado tanto , nada le 
ha de parecer ofensa pequeña. Y 
advertidamente mil vidas debe dar 
antes que cometer una culpa por 
mínima que sea : mas no se ha de 
contentar con no disgustar en na-
da á su Criador , sino ha de procu-
rar agradarle en todo quanto pueda; 
porque asi como ni en lo mas mí-
nimo le ha de ofender , aun en lo 
mas mínimo no se ha de descuidar 
de agradarle , no se le ha de pa~ 
sar mortificación ni obra de vi r tud 
que no la logre. Grandemente yer-
ran los que no hacen caso de po-
cas cosas , porque no hay cosa po-
ca en quanto toca á un Dios infi-
nito. Pero aun con esto no se sa-

t is . 
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tisface el verdadero amor , que no 
se contenta con dar gusto á Dios , 
sino es con mucho disgusto propio . 
Y asi quien bien ama , se huelga de 
padecer males por su amado: porque 
como nada le parece bastante , huél-
gase que el poco amor que tiene 
se acrisole con la paciencia , y prue-
be con el sufrimiento , y asi nada 
le parece agrio , nada dificultoso, 
antes se desahoga y alegra quanto 
mas arduas cosas padece. 

El amor de los próximos por Dios 
corre casi por los mismos pasos. E n 
nada se les ha de ofender ni hacer mal, 
no queriendo para ellos lo que uno 
no quisiera para s i , ni una palabra 
ha de pronunciar que sea contra o t ro , 
ni un pensamiento en que le menos-
precie a lgo , y se prefiera con presun-
ción , y quiera ser mas que él. Esto 
es tan contra la caridad , que por 
ello dixo el Abad Pedro Celense (a), 

n o 
(a) Pe t . Celens. 1. i . de Mois . Taber. 

no mereció perdón el pecado del pri-
mer Angel , y asi d ice , la singularidad 
de la presunción cayó en Luzbel quan-
do quebrantando ¡a concordia de la com-
pañía Angélica queriendo lugar alto, 
rompió contra sí las venas de la gracia, 
y fue indigno de su reparación : porque 
estando vacío de las dos caridades , no 
mereció ser redimido. D e la misma ma-
nera quanto quisiere para sí ha de 
querer para otros ; y como quisie-
ra que á sí todos le hicieran bien, 
de la misma manera ha de hacer 
bien á todos. Pero yerran muchos 
en esta parte de caridad , por errar 
en la estimación de los verdaderos 
b i enes , y asi atienden mas al bien 
tempora l de los que quieren bien, 
que al espiritual , deseándoles ade-
lantamientos de la tierra ; y no los 
aprovechamientos de su espíritu. N o 
es caridad desear á uno , ó procurar-
le grandes honras , comodidades , y 
riquezas , pues todo esto le puede 
condenar. La caridad es la mas verda-

de-
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dera vir tud , y mas grande de q u i n -
tas hay , y asi de hacer los mas ver-
daderos , y mas grandes bienes de 
quantos hay , que son los eternos 
y espirituales. Demás de esto t iene 
la caridad otro muy noble empleo, 
que es la paciencia , no basta ha-
cer bien al próximo , si no se le su-
fren muchos malos términos. Gran 
caridad es el suf r imien to , por es-
to San Pablo hablando de las pro-
piedades^ de la c a r i d a d , la primera 
como principalísima dice , que es ser 
paciente. N o está toda la fineza de 
esta vir tud en hacer bien , que es-
t o es cosa muy suave , y muchas 
veces muy interesada ; el disimular 
males , es una excelente caridad , y 
muy gran bien hace á su malhechor, 
quien no solo le perdona , pero ni se 
queja de él. Gran bien hace quien 
sufre á otro su mala condicion. Asi 
como el amor que Dios nos t iene 

hace que nos haya sufrido t an to ; 
asi también el amor que hemos de 

te -

tener á nuestros hermanos por Q u i s -
t o , nos ha de hacer que les sufra-
mos aunque nos pisen la boca , quan-
t o á lo que á nosotros toca. < En que 
podremos pagar al Hi jo de Dios lo 
que sufrió por nosotros , y nos su-
fre , no teniendo él que sufrir en sí, 
sino es sufriendo nosotros á aquellos, 
por quien él padeció tanto ? No hay 
que quejarnos de nadie , no hay que 
murmurar , no hay que darnos por 
sent idos, no hay que enfadarnos con 
ninguno , que no es perfecta cari-
dad , si no llega á sufrir mucho . 

La caridad para consigo ha de em-
pezar por el alma , anteponiendo la 
mas mínima cosa de su salvación , y 
aprovechamiento espiritual á los ma-
yores bienes del cuerpo. Grabada ha-
bíamos de tener en el corazon aque-
lla sentencia del Salvador : i Que !¿ 
aprovecha al hombre que gane todo el 
mundo , si padece algún menoscabo de 
su alma} N o dixo si se pierde su alma, 
pero si se siente menoscabo de su 

a pro-
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aprovechamiento. Demos caso que 
tuviéramos seguridad de fé , que nos 
habíamos de salvar , aunque vivié-
semos acomodados y regalados, con 
todo eso habíamos de aborrecer to-
do regalo , por solo no ser disposi-
ción para salvarnos con ventajas. N o 
digo yo solo aborrecer el regalo , pe-
ro abrazarnos con la penitencia y 
asperezas debemos , aunque supié-
ramos estar sin ellas predestinados, 
por lo mucho que nos ayudan pa-
ra nuestro espíritu. Esta es verdadera 
caridad consigo , este es buen amor 
propio , quando por amor del alma 
se aflige la carne , quando se pre-
fiere lo mas á lo menos. A la vir-
t ud llamó San Agustín orden del 
amor ; y el amor propio quando es 
ordenado , virtuosísimo es ; pero no 
es ordenado , quando no se aflige y 
maltrata la carne , sujetándola al es-
pír i tu , y el espíritu á Dios , por 
quien y para quien nos hemos de 
amar. Y pues nos amamos para Dios, 

hé-

hémonos de desear muy buenos y per-
- fectos , procurando adelantar nues-
t r o espíritu , y dar en él á nuestro 
Criador una cosa que sea muy de su 
gusto. Acuérdese muchas veces el 
alma religiosa del dicho San. Bernar-
do (a) , que en el camino del Señor el 
no aprovechar es faltar. Qu ien no an-
da adelante en la perfección , ya 
vuelve atras. El mismo Santo dice, 
q u e la verdadera virtud no sabe de 
fin , no hay término que la estre-
che. Nunca dice el justo basta : ol-
vidase , como el A p ó s t o l , de lo pa-
sado , y se adelanta siempre ; no 
mira lo que ha h e c h o , sino lo que 
le falta que hacer. Es to es infinito, 
aquello es tan poco que lo puede 
repu ta r por nada. 

De 
(a ) In vía Domini non projícere est dt-

ficere. 
• w 



§ . y i i i . 

De las tres vías de la vida espi-
ritual. 

D e todo esto será la medida y for-
ma el amor de D i o s , cuyo afecto y 
unión es el término de esta veni-
da y llamamiento divino , y la úl-
tima de las tres jornadas de la vida 
espiritual , las quales también se in-
dican en este lugar de los Cantares, 
por las tres veces que se dice al al-
ma que venga , fuera de que se es-
pecifica cada una bastantemente: por-
que quando se dice que venga del 
Líbano , de las cuevas de los leo-
nes , y de los montes de los parda-
les ó leopardos , se nota la vía pur-
gativa , que toda se emplea en salir 
del mundo y de los pecados , ha-
ciendo penitencia de ellos , llorán-
dolos amargamente , y purificándo-
se de toda mancha. Y como este 

lia-
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l lamamiento es convidándola al mon-
te de mirra , y collado del incienso, 
como de las palabras antecedentes 
se colige , esto es , á la mortifica-
ción y suavísimo odor de las v i r tu-
des de Christo , de las quales nos 
dió exemplo en el monte de mirra 
del Calvario , se significa la via i lu-
minativa que se ocupa en el exer-
cicio de v i r t u d e s , é imitación de 
nuestro Salvador. Finalmente quan-
do se promete que será coronada, 
donde otra letra dice , que verá 6 
contemplará, se declara la via unit iva, 
que levanta al alma á un alto grado 
de contemplación , con que coro -
na todo el t rabajo de su mortifica-
ción , llegando al extremo del amor , 
quedando unida con su Esposo. E s -
tas tres vias no se han de en ten -
der que una excluya á la otra , d e 
modo que los exercicios de la u n a 
no convengan ya á lös que están 
en la o t ra , antes conviene mu-
l t a s veces mezclarlas , y por mas 

E a l -
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alto que esté uno en la contempla-
ción , debe mas imitar las virtudes 
de Chris to , y mas y mas purificar-
se , y quando al presente no tuviese 
de q u e , nunca se ha de olvidar de 
hacer penitencia de lo pasado. Y asi 
brevemente diremos algo de lo mas 
impor tan te que hay en estas vias. 
E m p e z a n d o por la purificación del 
alma despues de estar limpia de pe-
cados graves , ha de procurar qui-
ta r con todas sus fuerzas los venia-
les , ni solo se ha de contentar con 
qui tar los advertidos , sino preve-
nirse en los no adve r t idos , huyen-
d o las causas y ocasiones de ellos. 
Despues de los pecados ha de p ro -
curar quitar los malos háb i to s , y 
refrenar los ímpe tus , moderando los 
movimientos del natural , aunque 
sean los primeros , de suerte que se 
arranquen quanto se pueda las rai-
ces de los p e c a d o s , las quales son 
los malos hábitos adquiridos , y las 
malas inclinaciones naturales. Es to 
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se ha de hacer con la violencia de 
aquella mortificación , de la qual 
dixo el Sa lvado r , que el Reyno de 
los Cielos era de los que se hacían 
fuerza . Fuera de los malos hábitos 
é inclinaciones , hay que purificar-
se de las penas y reatos de los peca-
dos pasados , pues por la confesion 
solo se perdona toda la culpa de l a 
qual se limpia el alma , no toda la 
pena , y para lo que queda de ella 
se ha de ir haciendo penitencia. Hay 
que quitar despues de lo dicho otras 
reliquias de los pecados y ocasiones, 
procurando purgarse quanto pueda, 
para que la diga su divino Esposo 
que es toda hermosa , no lo que con 
confusion confiesa ella de sí al pr in-
cipio de su conversión , que era ne-
gra aunque hermosa , porque si bien 
la gracia la hermosea estando perdo-
nados los pecados graves , deslustran 
los ligeros, los malos hábitos, y las de-
más cosas que hemos dicho , en cuya 
purif icación siempre ha de trabajar . 
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E l empleo de la via iluminativa 
es la imitación de las virtudes de 
nuest ro Salvador , ten iendo tanta es-
t ima de ellas , singularmente de su 
pobreza , humi ldad , y mortif icación, 
que aunque un alma tuviera en el 
Cie lo igual gloria , habiendo vivi-
d o en grandes r ega los , r iquezas , y 
h o n r a s , habia de escoger la desnu-
dez , humillación , y penalidades de 
su Esposo , solo por parecerse en es-
tas cosas y estar vestida de una mis-
ma librea con su Esposo. Bien nos 
p u d o redimir el H i jo de Dios t e -
niendo una casa Real con grandes 
r i q u e z a s , y c r i ados , que le sirvie-
sen ; pero por mostrarse fino con 
nosot ros , sin ser necesario para nues-
tra redención , quiso tener vida tan 
trabajosa , tan humilde y pobre , em-
peñando á las almas para que le cor-
respondiesen con semejante fineza; 
v iendo que el exceso de su pasión, 
fue para que le imitásemos en esto, 
210 tanto por ser necesario á núes-

. t ra 
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t ra redención , sino á su imitación. 
E n estas virtudes dió Christo Señor 
nuestro tan excelentes exempios, por 
ser los fundamentos de todas las de-
más , y exercitada el alma en ellas, 
desembaraza el campo para correr 
sin t ropiezo en t odo género de vir-
t ud , hasta perfeccionarse en la ca-
r idad , que es el vinculo de la per-
fección , y la unión amorosa del 
Cr iador con la criatura , comuni-
cándole su luz y sabiduría con un 
admirable y misterioso m o d o , en lo 
qual consiste la tercera jornada de 
la vida espiritual , por lo qual se 
p romete al alma que llega á ella, 
que verá y contemplará : porque en 
este estado suele recibir una sobe-
rana luz , y altísimo conocimiento, 
con que se eleva el entendimiento 
humano sobre quanto acá se vé , y 
oye de tal modo , que comprehen-
der uno quanto hay en la naturale-
za , en los cielos , y en la t i e r r a , no 
lo t iene en mucho , respecto de lo 
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que se descubre de verdades divi-
nas , y secretos muy altos. 

Esta luz de la via unitiva no la 
puede alcanzar uno por su discur-
so ó ingen io ; porque es don par-
ticularísimo de D i o s , el qual le co-
munica al que quiere , y quando 
quiere , y asi tal vez se dá á algu-
nos recien convertidos del pecado. 
P e r o comunmente no se concede, 
sino á los que han andado las otras 
dos jo rnadas , han hecho penitencia, 
han exercitado las virtudes , y pa-
decido grandes trabajos , tentacio-
n e s , desamparos , y aflicciones, des-
pués que han mortificado sus pa-
siones , y están abrasados de amor 
divino , y unidos con su Cr iador , 
lo qual significa bastantemente lo 
que dice el Esposo , según el He -
breo. Conmigo, esposa mia, y verás. Por -
que alcanzará á ver altísimas verda-
des , estando con Dios unida por 
a m o r , el qual amor con la misma 
luz se aumenta , y también dispo-

ne 

ne para ella misma : porque como 
esta luz sea sobre las fuerzas natu-
r a l e s , no se puede conseguir con 
los dones y fuerzas de la naturale-
za , quanto con los favores de la 
gracia , los quales merece el santo 
afecto y amor de Dios . Po rque el 
mejor modo para conocer á la her-
mosura y grandeza divina , no es 
d i scu r r i r , sino amar , no estudiar, 
sino a m a r , no saber muchas cien-
cias , sino amar , no hacer otra co-
sa sino amar. N o hallan el cami-
no mas breve los que pretendiendo 
conocer á Dios ocupan su entendi-
miento en escudriñar sus altísimos 
secretos , especular cosas muy del-
gadas , y revolver las curiosidades 
de las ciencias , buscando las ver-
dades divinas en las ciencias huma-
nas , las quales significó el divino 
Esposo con los nombres de montes, 
mandando á la esposa que salga del 
L íbano , del Amana , del Samr , y 
H e r m o n , que por ser montes muy 
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altos , fértiles , verdes , y habitados 
de leones y fieras , eran símbolo de 
ellas muy proporc ionado : porque 
si bien estas ciencias no son por sí 
malas , y tienen su utilidad para 
muchas cosas ; mas puede haber en 
ellas peligros de altivez y soberbia, 
y de ellas por su mal uso salieron 
muchos monstruos y fieras de here-
ges , ni dan sus especulaciones tan-
ta noticia de Dios , como el afec-
t o amoroso de un alma humilde y 
sencilla. Y es de advertir , que no 
se dice que salga la esposa de es-
tos montes simplemente , sino de 
sus cumbres y alturas , de la ca-
beza del A m a n a , y de la coronilla, 
esto e s , d£ lo mas empinado de Sa-
nir y Hermon , porque asi como las 
alturas de aquellos montes , ó esta-
ban nevadas , ó eran muy f r i as ; asi 
también quien se dá por demasiada 
curiosidad á las especulaciones mas 
sutiles y levantadas , fuera de la al-
t ivez q u e suele engendrar en sí , sen-

t i -

Religiosa. 7 3 
t i ra gran frialdad de espíri tu , si no 
lo toma con la moderación y hu-
mildad , y pura intención que con-
viene. Mas seguro y breve camino 
es el de un corazon humilde , con-
tr i to , y mortificado , lleno^ de san-
tos afectos de amor de Dios , el 
qual llega á saber mas de su Cr ia -
dor , que quanto se puede apren-
der por discurso ó estudio. Este ad-
quiere aquella arcana sabiduría , y 
mística t eo log ía , de la qual escri-
bió San Dionisio Areopagí ta , y se 
llama secreta , ó mística , porque 
ni por palabra se enseña , ni por 
libros se aprende , ni se alcanza por 
ingenio, y solo Dios la infunde obran-
do en la voluntad gran amor , sua-
vidad , gozos , júbilos , y excesos en 
el entendimiento , l uz , inteligencia, 
y altísimos conocimientos , y en to-
d o el hombre paz y t ranquil idad, 
de t odo lo qual viene el alma á 
una admirable experiencia de la pre-
sencia d i v i n a , y de la incompre-

hen-



hensible bondad de su Cr iador . 
Esta teología del amor excede á 

aquella que consigue el ingenio y 
discurso , y ocupa el entendimien-
t o ; mas esta ocupa el afecto ó amor; 
aquella^ enseñan los h o m b r e s ; esta 
solo Dios por divinas ilustraciones 
en lo interior del alma , la otra se 
escribe en los libros , esta en los 
corazones ; en la otra nunca dice el 
corazon basta , antes queda siempre 
mas hambriento , y con razón : por-
que en ella no alcanza el hombre la 
suma verdad en sí , ni se une con 
ella. En esta viene á decir el cora-
zon basta : porque está con ella el 
sumo bien , y se une y transforma 
en él ; en la otra muchas veces se 
hincha el corazon de soberbia y ti-
nieblas con diversas opiniones y er-
rores. Esta inflama el a fec to , y alum-
bra el entendimiento ; la otra re-
quiere grande ingenio y estudio. Y 
asi no todos son aptos para ella : pa-
ra esta qualquiera es idoneo , y aun-

que 

que sea of icial , rústico labrador , y 
aunque sea una viejecita de poca 
capacidad , aquella se aprende por 
la obra del entendimiento. Esta por 
la obra de la voluntad , aquella por 
r a z o n e s , esta sobre toda razón , en 
aquella primero es la teórica , y des-
pues la práctica , en esta lo con-
trario , porque primero es menes-
ter alcanzar el uso de ella , y por 
el uso se viene á la inteligencia 
de la doctrina que de ella se escri-
be. La otra requiere mucho t iem-
p o para aprenderse , esta como t ie -
ne el maestro omnipotente , presto 
se puede alcanzar , esta es la sabi-
duría escondida , la qual decía el 
Após to l que hablaba solamente en-
t re los perfectos y la suprema per-
fección y bienaventuranza de la vida 
p r e s e n t e , la doctr ina de l a qual se 
reservó para la sabiduría divina, por-
que sepan todos los mortales que 
hay D o c t o r en el Cielo , que á sus 
siervos enseña la verdadera ciencia 

por 
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p o r los rayos de su caridad , para 
confundi r los sabios de este mundo, 
en que una simple doncel l i ta , y un 
rústico labrador puedan alcanzar la 
divina sabiduría sin ciencia alguna 
adquirida , ni industria humana. 

Po r esta sabiduría de la caridad 
va Dios comunicando al alma su 
lumbre espiritual con que le dá in^ 
teligencia de las cosas de la fé . Y 
c o m o vá creciendo el amor , asi vá 
aumentándose en él la luz y cari-
dad espi r i tua l , de manera , que mu-
chas veces llega á una altísima in-
teligencia de las cosas divinas , y le 
son comunicados secretos inefables. 
Esta inteligencia es mas cierta que 
por investigación ni discurso de la 
razón la podrían alcanzar : porque 
es de experiencia de las cosas que 
pasan en el alma que ama á su Cria-
dor . Y ninguna Filosofía ha ense-
ñado ni puede enseñar lo que el 
amor enseña. Ninguna otra cosa ma-
nifiesta mas á D i o s , y le dá á co-

no-

nocer como este amor , y lo que por 
él obra el mismo Dios en el alma, 
pues por esta via del amor le son 
comunicados rayos de lumbre divi-
na , tales que por ellos se levanta al 
conocimiento de profundísimos se-
cretos de la sagrada Escr i tura , y de 
la humanidad de Chris to , y su pa -
sión , y á muy alta contemplación 
de las obras de Dios , y de los atr i-
butos divinos. Muchas veces le es 
comunicado un altísimo conocimien-
t o , que Dios es una simplicísima é 
inescrutable esencia , una incompre -
hensible puridad , una profundidad 
incesable , una alteza incomprehen-
sible , una longitud y lat i tud e ter -
n a , una tiniebla resplendidís ima, u n 
abismo de gloria y b i enes , y otras 
cosas , con las quales se eleva á u n a 
grande admiración y alabanzas de 
Dios. Otras veces le es abierta la 
puer ta del conocimiento de la gene-
ración eterna del H i jo , ya de la 
procesión del Espír i tu Santo , y a 

q u e 
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que las tres Personas son una esen-
cia , una potencia , una sabiduría, 
una deidad , pero tres Personas dis-
t intas entre sí , á las quales se apro-
pian los atributos divinos , y cosas 
semejan tes , y queda llena de admi-
ración de esta tan larga y abundan-' 
t e comunicación de Dios con las cria-
turas racionales , y que tenga por 
deleite el comunicar con los hijos de 
los h o m b r e s , conforme á la dispo-
sición de cada uno. En el t iempo 
del amor unit ivo es introducido el 
entendimiento en aquella divina ti-
niebla de San Dionisio. La memo-
ria poco á poco cobra serena y quie-
ta tranquilidad y claridad , porque 
como el ayre que está sobre las nu-
bes está quieto de todo viento , y 
p u r o de vapo re s , y claro por los ra-
yos del s o l ; asi la memoria en es-
te t iempo se aclara por los rayos de 
la lumbre divina , quedando firme 
en D i o s , y elevada de toda mul-
tiplicidad y embarazo , de manera 

que 
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que no la perturba nada. D e esta 
inteligencia y sabiduría , dice San 
Dionisio que es causa , razón , en -
tendimiento , y providencia , y sa-
b idur ía , y que de ella procede to -
do sano consejo , todo verdadero y 
alto conocimiento , y prudencia . Y 
mas dice , que en ella están encer-
r ados todos los tesoros de la sabi-
dur ía y ciencia. H a de recibir el al-
ma esta luz con h u m i l d a d , sin p o -
ner fuerza de su parte , ni conato 
alguno para alcanzar la visita divi-
na , que estos ríos que salen del mar 
de la divina bondad , pequeña con-
fianza de sí, y amor propio los cor ta . 
Tema el hombre no eche á perder la 
obra de Dios. Toda esta sabiduría 
del Cielo puede estar sin arrobos ni 
éxtasis , los quales suelen nacer de 
la incapacidad , ó particular dispo-
sición del sugeto , que no nacen 
siempre de la vir tud , pues Sócra-
tes y otros gentiles los tuvieron , y 
se deben reprimir quanto se pueda. 
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Hállase también sin revelaciones ni 
visiones , las quales no se deben 
desear , antes se han de reusar, 
aunque fuesen de Dios , fuera de 
que muchas v e c e s , aun en personas 
de verdadero espíritu , suelen ser^ 
del d e m o n i o , como advierte San 
Buenaventura . P e r o en la par te pu-
ramente intelectual , donde Dios in-
funde esta admirable ciencia , no 
entra el poder del enemigo común. 

Desee la esposa deChr i s to padecer 
p o r é l , ame su mortificación , quie-
ra su C r u z , mas que t e rnuras , lágri-
mas , devocion , y estos favores ex-
traordinarios de revelaciones y éx-
tasis. Mas vale una dragma de mor-
tificación , que diez quintales de re-
velación. A u n q u e sean estos favo-
res verdaderamente de D i o s , no de-
xan de ser peligrosos , y ocasiona-
dos á c a í d a s , no por lo que por 
sí son , sino por nuestra miseria y 
flaqueza , y por la misma no sue-
len ayudar á la humildad , sino es 

quan-

Religiosa. 81 
quando nuestro Señor nos dá gran-
des cruces , son sospechosísimos r y 
muy para temer. Apenas hay reve-
laciones que pueda asegurar uno ser. 
de D i o s , porque ñ o l a s asegura la 
verdad de ellas , pues el demonio 
por acreditar una mentira que le im-
porte , dirá veinte verdades en que 
no le vaya tanto. N o la santidad 
presente de la vida , porque aun 
con los Santos se atreve el demo-
nio á transfigurarse en Angel de luz, 
para que lo dexen de ser. Debe ge-
neralmente el alma que las tuviese 
pedir al Señor se las quite , ó que 
se las t rueque en cruz y mortifica-
ción. No está en ellas la santidad, 
huya grandemente que las entienda 
nadie. Si fuere menester diviértase 
el alma á otros pensamientos san-
tos , no tan devo tos , pierda algo de 
aquella oración , ó sentimiento que 
las lleva á algún éxtasi. Dexe á Dios 
por Dios. Esto es mayor humildad, 
y lo mas humilde no es lo menos se-

F gu-



guro , quien está pecho por tierra 
no puede caen ' • - ' 

Tome por dicho -para sí el alma 
aquel consejo de San Pedro (a) , no 
queráis andar en-caminos: peregrinos 
de fervor , que os-sea de tentación, 
como que os haya sucedido alguna 
cosa nueva y particular , sino# co-
municando las pasiones de Christo, 
holgaos para que en la revelación 
de áu gloria os .'gocéis. No'quiera el 
alma ser peregrina-y extraordinaria 
que en fervorosas exterioridades, ar-
robos , y éxtasis , que le pueden ser-
vir de lazo de satanas , no quiera 
le sucedan novedades y particulari-
dades de espíritu. Lo que ha de -pro-
curar es conformarse con la pasión 
de su R e d e n t o r , deseando cruz , y 
mas cruz , siendo humillada y des-; 
preciada de todos , y en sí muy 
mortificada. Esto pretenda , y en 
esto se goce , en padecer por Dios, 

. • :, • : i -nO 

(a) i.Pet.4. 
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no 'en tener revelaciones. Bástanle 
las revelaciones de la Iglesia , góce-
se en esta revelación , que Dios ha 
prometido dar su gloria á los que se 
conformaren con la vida santísima 
de su Hijo , no á los que tuvieren 
revelaciones. 

§ . IX. 

Práctica y exercicio de. .amor de- £>io-s., 

D < ' to 
ara disponer al alma á esta celes-

tial sabiduría , y amorosa unión con 
su Cr iador , importa usar muy á me-
nudo , como aconseja San Agustín, 
de afectuosas jaculatorias , y ardien-
tes actos de amor de D i o s , repi-
tiéndolos muy á menudo : lo qual 
también dá á entender el divino Es-
poso en las veces que repite que 
venga el alma á él ; porque los pies' 
del alma, según el mismo San Agüs¿ 
tin , son los afectos , por los qüa^ 
' F s i e s 
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Tome por dicho -para sí el alma 
a q u e l consejo de San Ped ro (a) , no 
queráis andar en '.caminos: peregrinos 
de fervor , que os-sea de tentación, 
como que os haya sucedido alguna 
cosa nueva y particular , sino co-
municando las pasiones de Christo, 
holgaos para que en la revelación 
de áu gloria os'goeeis. No 'quiera el 
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que en fervorosas exter ior idades, ar-
robos , y éxtasis, que le pueden ser-
vir de lazo de sa tanas , no quiera 
le sucedan novedades y particulari-
dades de espíritu. Lo que ha de -pro-
curar es conformarse con la pasión 
de su R e d e n t o r , deseando cruz , y 
mas cruz , siendo humillada y des-; 
preciada de todos , y en sí muy 
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fio en tener revelaciones. Bástanle 
las revelaciones de la Iglesia , góce-
se en esta revelación , que Dios ha 
prometido dar su gloria á los que se 
conformaren con la vida santísima 
de su Hijo , no á los que tuvieren 
revelaciones. 

§ . IX. 

Práctica y exerciclo ale. .amor de- Dio-s., 

D < ' to 
ara disponer al alma á esta celes-

tial sabidur ía , y amorosa unión con 
su Cr i ado r , impor ta usar muy á me-
nudo , como aconseja San Agustín, 
de afectuosas jaculatorias , y ardien-
tes actos de amor de D i o s , repi-
tiéndolos muy á menudo : lo qual 
también dá á entender el divino Es-
poso en las veces que repite que 
venga el alma á él ; porque los pies' 
del alma, según el mismo San Agüs¿ 
tin , son los a f ec to s , por los qúa^ 
' F s i e s 
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les venimos á Dios , y asi insiste 
tantas veces que vengamos, porque 
quiere que repitamos muchas veces 
los afectos tiernos y amorosos , y 
oraciones jaculatorias , que como ar-
dientes dardos hemos de arrojar del 
corazon. Este exercicio y modo de 
orar tenian los Monges de Egipto , 
como el mismo Santo Doc to r re-
fiere y aprueba. El mismo tuvieron 
San Bartolomé y Santa Marta , y 
otros muchos varones Santísimos, que 
por este medio subieron á gran per-
fección. Y el gran siervo de Dios 
Diego Mart inez de nuestra Compa-
ñía , por la repetición de encendi-
dos actos de amor de Dios ^l legan-
do algunos dias á quatro mil , su-
bió á una admirable perfección, con 
tal elevamiento en Dios , que la 
fuerza del espíritu le levantaba en el 
ayre sobre las copas de altísimos ár-
boles , rodeado de grandes luces. 
Todos estos actos son de muchas 
maneras , unos?on con ardientes de-
_;V " seos 
¿r'.'J v~ 
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seos de amor de D i o s , y de unir-
se con él , pidiéndolo á su divina 
Magestad con profundos suspiros de 
esta manera. ¿Quándo te amaré, bon-
dad infinita? A meos yo fortaleza rnia, 
traedme en pos de v o s , y correré y 
otros semejantes. Otros son unos vi-
vos requiebros de amor , de esta 
manera : Amigo , Amor , Esposo, 
Esperanza mia, Lumbre de mis ojos, 
todo soy vuestro, Señor mió, y otros 
semejantes : pero con gran reveren-
cia de la gran Magestad del Señor. 
Otros son una gran complacencia y 
alegría de que Dios sea quien es, 
y que tenga gloria infinita ; de es-
ta manera : seáis quien sois , bien 
infinito , glorifiquen os los Angeles, 
gloria infinita , gloria al Padre , y 
al Hijo , y al Espíritu Santo. Mas me 
gozo de que seáis Dios que de mi glo-
ria : porque no cesarades un instante 
de ser Dios , mil penas del fuego del 
infierno padeciera millones de años, y 
otros semejantes. Los otros son unos 
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vivos deseos de que todo el mundo 
honre á Dios , y le glorifique de es-
ta manera : Conozcan os todos los 
hombres , Dios mió , glorifiquen os 
todas las criaturas. ¡Oh si las are-
nas del mar se convirtieran en otros 
tantos Coros de Serafines que os ala-
baran. Los otros son , referirle to -
das las cosas á honra suya de esta 
manera : Pa ra vos quiero mi alma, 
y quanto soy , Dios mió , no me 
atreva á pestañear , que no sea por 
vuestra gloria. En estos actos se pue-
de tener por objeto á Christo Dios 
y Señor nuestro , ó á la Santísima 
Trinidad. A estos actos llama San 
Agustín oraciones jaculatorias : por-
que son como dardos que fácilmen-
te se arrojan , y eficacísimamente 
hieren á modo de saetas , el cora-
zon del hombre , é impetran de Dios 
lo que pedimos , por lo qual dice 
el divino Esposo : herido has her-
mana mia mi corazon con uno de 
tus ojos. Dícense también aspiracio-

nes 
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nes , por ser unos amorosos afectos; 
é influjos , con que nos levantamos 
y vamos para D i o s , y oraciones Íg-
nitas , porque con ellas cont inua-
mente se vá inflamando el corazon 
del amor de Dios. Estas aspiracio-
nes se pueden hacer, en todo lugar,, 
y t iempo , andando. , : estando acos*-
t a d o , y aun en qualqüiera otra o c u -
pación , mayormente estando algo 
exercitados en ellas. Han de ser ex^ 
presas y brevísimas , y aun debían 
ser tan continuas como el respirar, 
esto es v casi sin cesar , porque si 
la vida del cuerpo pende de la con^-
tinua respiración , también la -vida 
del alma se conserva con el contU 
nuo aspirar á Dios. Trabajo se sen-
tirá en los principios de este exer-
cicio , pues siendo la sensualidad tan 
pesada y terrena , se. ha de levan-
tar en alto , y espiri tualizar; y sien-
do una bestia, tan indómita , se ha 
de refrenar y sujetar al espíritu , y 
ponerla :el jugo del amor de Dios 
; : F 4 tan 



tan desacostumbrado para ella. Pe -
ro es menester que persevere el al-
ma en e l l o s , y bata á las puertas 
de la divina misericordia ahora ha-
lle devocion ó no , fervorosa , ó 
fria : porque presto se le hará el 
camino ancho , y este exercicio fá-
cil y ligero para alcanzar el amor 
y unión con Dios. Con este exer-
cicio de las aspiraciones irá el alma 
poco á poco echando raices en Dios, 
y fortificándose en el mismo exer-
cicio , y se irá encendiendo el co-
razon de dia en dia en amor , y 
lueg o le suele salir Dios al encuen-
t ro con su infusión divina , el qual 
le aumentará el amor , y le añadi-
rá con él una grande suavidad y 
eficacia. Con este amor se empieza 
á sentir la presencia del Esposo , y 
el m ú m o es una muy suave fami-
liaridad con Dios . Desde entonces 
puede decir con el Apóstol : nues-
tra conversación es en los cielos; si 
bien muchas veces huirá del alma 

- 'i la 
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la suavidad y fervor de este amor, 
quedando como á solas y fria , por 
eso es menester repararle luego , es-
forzándose con la gracia divina á 
continuar sus santos afectos , sin de-
xarse estar en tibieza : porque una 
candela mejor se enciende recien 
apagada , que despues de fria algún 
t e m p o . 

§ . X. 

Tres peligros que pueden impedir este 
camino quando se dexa llevar un 

alma del amor sensible. 

D e b e 'mucho advertir .qualquier 
persona espir i tual , que el amor sen-
sible que suele acompañar á estos 
ac to s , no está sin peligros , porque 
tiene tres riesgos en que puede t rope-
zar el alma , y á ellos parece que 
miró también el Esposo en las tres 
veces que la llama , para que se ani-
me á venir á él puramente sin de-
tenerse , ó tropezar en estos tres 

es-
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escollos. E l primero es , porque sue-
le el amor que sienten algunas al-
mas ser mas de la naturaleza que 
de la gracia , teniendo en él mas 
parte el corazon que el espíritu , y 
quarado el amor es muy ardiente y 
sensible , parece á muchos que con 
él aman á Dios , y asi hacen gran 
caudal de é l , pareciéndoles que ya 
han llegado á la perfección , lo qual 
es grande engaño , porque no está 
la perfección en semejante a m o r , si-
no en o t ro que se llama amor esen-
cial de caridad. La diferencia de 
un amor á o t ro se entenderá por es-
t e exemplo. Una señora tenia un hi-
jo , y un perrillo de falda ,-y al per-
rillo'tenía tanta afición sensible , que 
no podia estar sin él , la qual no 
tenía con el hijo , antes tenía dis-
gustos con él por algunos desabri-
mientos que le habia dado. Un dia 
la dixeron , que su hijo estaba ma^ 
io de una modorra , y que no po-
dia curarse sin que matase aquel per* 
..--> V . ri-
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rillo y se le pusiese en- la cabeza: 
ella aunque lo sentía mucho , le dió 
luego para la salud de su hijo. D e 
tan poco valor como esto es el amor 
sensible y afectivo. La prueba de 
esto es , que muchos faltándoles la 
dulzura de este amor andan muy 
descuidados , y tan vencidos de la 
flaqueza de la tierra , casi como 
si no hubieran tenido nada de se-
mejante amor , y también que ha-
cen poco caso de la mortificación 
verdadera , y no poner su estudie? 
en alcanzar las verdaderas y sólidas 
v i r t u d e s ; suelen, hablar mucho , son 
curiosos , y andan con algunos en-
contrados. En estos tales aunque se 
arrebaten siete veces al d i a , su amor 
es de pura naturaleza , ó del demo-
nio que procura su perdición. Con-
forme á esto dice Ricardo : el amor 
afectivo algunas veces es mayor en 
el que menos ama , y menos perfec-
to es. Es engañoso , y algunas ve-
ces mas de la naturaleza que de la 

gra-
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gracia , y mas del corazon que del 
espíritu , cuya señal es que á las ve-
ees mas amor sensible tiene el hom-
bre al menor bien que al m a y o r , y 

v mas á lo que es sabroso que á lo que 
le conviene , como se vé en los 
Após to les , que asi amaban á Chris-
t o , que no querian carecer de su vis-
ta corporal , por lo qual les dixo 
Christo : Si me amásedes os holga-
ríades que yo me fuese á mi Padre: 
hasta aqui Ricardo. Entonces tiene 
valor este amor sensible , quando 
está acompañado de la verdadera 
caridad , lo qual se conoce , si con 
él está uno solícito de su verdade-
ra mortificación , y aprovechamien-
t o en las virtudes , y la resignación 
en el beneplácito de la divina bon-
dad , y arde en caridad de los pró-
ximos. Por esto quando le tuviere, 
no le precie en mas de lo que es, 
ni piense que está la perfección en 
é l , ni mida su aprovechamiento por 
él , ni descanse en él , sino tómele 

por instrumento y medio para ve-
nir mejor y mas presto á la mort i -
ficación de sus pasiones , y alcan-
zar las virtudes , y llegar al ver-
dadero amor , y al amor uni t ivo, 
del qual abaxo se dirá , y quando 
le fa l tare , no desmaye por eso, pen-
sando que está perdido todo , sino 
prosiga con diligencia y humildad 
en el exercicio de las aspiraciones, 
con esto no será engañado. 

El segundo escollo es , que como 
este amor sensible es tan sabroso y 
suave para todo el hombre , algu-
nos ponen su cuidado en este gus-
t o y suavidad , olvidados que á so-
lo Dios han de buscar , y en él so-
lo descansar , lo qual es muy da-
ñ o s o , no solo porque hacen del fin 
medio y del medio fin , sino por-
que de ahí nace cierta gula espiri-
t u a l , y vanagloria , y otros males, 
por donde merecen ser desampara-
dos de Dios , y dexados en su mal 
natural. P o r esto es necesario que 

se 



se mortifique uno , y niege su ape-
t i t o no descansando en semejante 
gusto y suavidad , ni en otro don 
de Dios sino que busque y preten-
da con simple intención á sola la 
gloria de su Criador , deseándose 
unir con él , con un ardiente y ve-
hemente deseo. En él solo ha de re-
posar su corazon. Mire que el gus-
t o y suavidad se le dá para que lle-
ve el trabajo de la virtud con ma-
yor aliento , y para que ande mas 
y con mayores fuerzas espirituales, 
muy diligente en el exercicio de la 
mortificación , de la virtud , y de 
la resignación en la voluntad divi-
na. Po r esto ha de tomar este gus-
t o y suavidad como instrumento y 
medio , no como fin , resignado y 
dispuesto para carecer , si Dios qui-
siere , de t odo amor sensible , y de 
o t ro qualquier don , con tal que 
quede en su gracia y amor esencial. 

E l tercero riesgo es , que muchos 
en el t iempo que les falta el amor 

s, sen-

sensible , ó por cierta indignación, 
ó por el amor de sí mismos , suel-
tan la rienda á la sensualidad , y se 
convierten ( ó por mejor d e c i r ) se 
divierten á las cosas exter iores , co-
mo son parlerías nuevas , conversa-
ciones de amigos , recreación de los 
sentidos , y cosas semejantes : si es-
tos miran en ello , verán que con 
eso el espíritu vá perdido menosca-
bándose el fervor y la devocion , y 
resfriándose y perdiendo la luz es-
piritual , y alexándose de Dios y 
de su santísima conversación , y que 
con dificultad pueden volver á lo 
que antes eran. ¡ Oh quan ligeras 
cosas contristan al Espíri tu Santo 
en nosotros , é impiden las obras 
d ivinas , despues de ser llamados al 
interior abrazo de Dios , y al gas-
to de la divina suavidad ! C o m o se 
lee de Santa Clara de Montefalco, 
que por una poca de complacencia 
fue privada por quince años de to-
do el influxo de la suavidad divi-

- na. 
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pa. P o r esto es necesario para ir ade-
lante , que se aparte uno de toda 
criatura , ó de toda operacion que 
no fuere por obediencia ó car idad, 
y de toda distracción y pensamiento 
y aficiones vanas , y de las pasio-
nes naturales. De manera que nin-
guna cosa quede entre él y Dios, 
que pueda impedir la unión , y de 
esta manera podrá con gran confian-
za andar , y proseguir en este ca-
mino de la perfección, y llegar adon-
de llama el divino Esposo. 

A estos tres peligros del alma se 
puede añadir uno del cuerpo , que 
también nace de que este amor es 
mas del apeti to sensitivo que de la 
voluntad , porque si bien por una 
par te tiene este amor grande sua-
yidad y dulzura , por otra parte es 
trabajoso y dañoso , y causa gran-
des daños en la salud corporal á 
los que no saben templarse , ni re-
girse con discreción , porque suele 
ser tan impetuoso , que el corazon 

vie-

viene á tener grandes movimientos 
hasta dar saltos como pez en el agua, 
y á algunos se le abre y cierra co -
mo una puerta , tan recio , que al-
gunas veces se puede oir , y pare-
ce que el corazon se les ha de rom-
per : de ahí se les sube á algunos 
una ventosidad á la cabeza , que 
les dá unas punzadas como si se la 
abriesen con un cuchil lo , con lo 
qual se les debilitan las cabezas. Y 
si las tienen flacas , dúrales mucho , 
aunque si las tienen fuertes , mas 
poco , y las punzadas son menores, 
y luego se pasan , en muchos por 
el grande t rabajo y dolor del co-
razon , se les cal ienta t an to la san-
gre que está en é l , y cerca de él, 
^ u e viene á hervir , y descargarse, 
y gastarse , de donde sucede , que 
echando el corazon de sí esta san-
gre , la echan ellos por la b o c a , y 
se les consume el cue rpo , mayor-
mente á los que t ienen la aficcion 
impetuosa , finalmente los tales se 

Y G cau-
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causan á sí mismos gran turbación. 

D e todo esto conviene esté ad-
vert ido uno para templar y mode-
rar lo sensible del afecto , aunque 
sea santo , teniendo la rienda al 
apeti to , y moderando los exerci-
cios que le aumentan , hasta que 
con el t iempo se acomode lo sen-
sible á lo espiritual , y se puedan 
recibir sin daño del cuerpo los im-
pulsos del espíritu. Especialmente 
debe mirar uno de no hacer fuer -
za ó conato , ó del pecho , ó de 
la cabeza , ó de hombros , bástale al 
dia su malicia , esto e s , el traba-
jo que de sí tiene este amor , sin 
que lo aumente con conato. Ha de 
ser este amor , aunque vehemente y 
ardiente , como el que tiene el mer-
cader codicioso para aumentar su ha-
cienda ; ó el caminante que viene 
de lexas tierras para estar en su ca-
sa , los quales ningún conato se ha-
cen en los tales deseos. 

De 

§ . XI . 

De tres pruebas del Señor en los quz 
le aman. 

F u e r a de los tres peligros que he-
mos dicho señalan los Doctores mís-
t icos tres pruebas de este amor , á 
las quales también se refieren los tres 
l lamamientos del Esposo , porque 
con ellas les hace acercarse mas á 
sí á los que le aman , y asi les prue-
ba de una de tres maneras , que es • ¡ 
bien las sepan las personas que tra-
tan de espíritu. La primera es , que 
les quita toda la devocion sensible, 
y les dexa tan desnudos de ella , y : 
de toda ilustración , como si nun-
ca hubiera pasado tal cosa por ellos. 
Esta substracción de gracia sensible 
hace Dios , por seis causas. Lo pri-
mero , por una amorosa indignación 
y castigo , quando se desordenan 
algo en el amor de alguna criatu-
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ra : porque es Dios tan zeloso , que 
n o puede sufrir que amen , ni que 
se recreen y consuelen en otra cp -
sa fuera de él , y si lo hacen , cas-
tígalos amorosamente , para que asi 
se reconozcan y enmienden. Esta es 
una inefable bondad , que quanto 
mas levanta Dios al ánima , tan to 
quiere que haya en ella mas p u r o 
amor : porque á quien mucho le dá , 
mucho le ha de servir. L o segundo, 
porque el hombre conozca que la 
devocion no la tiene de sí mismo, 
sino de la liberal mano de Dios y 
no se atribuya á sí algún bien , si-
n o se conserve en humildad , ni se 
haga negligente , sino se estimule 
con diligencia en aprovechar siem-
pre mas. L o tercero , porque co-
nozca su flaqueza y negligencia , y 
lo que sería si' Dios le desampara-
se de todo auxilio , y esté mas su-
jeto al Señor. Lo quar to , porque 
la naturaleza no se debilite demasia-
do , mayormente quando el inf luxo 

pLeligiosa. i o i 
cf-el espíritu es mas v io len to ; antes 
se repare para nueva influencia de 
su gracia. L o quinto , porque co-
nozca que no está la verdadera san-
t idad y caridad en el amor sensi-
ble , antes puede ser de la pura na-
turaleza , ó por gracia gratis data , 
sino que está en el amor intelecti-
vo acompañada de las verdaderas 
virtudes , y verdadera resignación 
en Dios. D e manera que el verdade-
ro amor tan contento está , y asi 
se emplea en el servicio d i v i n o , en 
el t iempo del desconsuelo , como 
en el de la consolacion , y dice con 
J o b : E l Señor me lo dió , el Se-
ñor me lo quitó , como á Dios le 
agrada , asi se hizo ; sea el nombre 
de Dios bendito , y en esto mues-
tra el alma que no descansa envíos 
dones de Dios , sino en solo Dios . 
L o sexto , para probar el ánima si 
se halla tan valiente , que sepa ca-
recer de todo amor sensible , y ser-
vir le con solo el amor esencial. La 
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segunda prueba que hace Dios en 
este t iempo es permitir gravísimas 
tentaciones del demon io , y tan gran-
des y con tanta obscuridad , que 
llegan á dudar muchas veces si han 
consentido , ó no en lo qual pa-
decen gran tribulación y trabajo. La 
tercera e s , permitir sean desprecia-
dos y escarnecidos de los hombres, 
y tenidos por locos. Estos tres tra-
bajos les envía Dios , no solo pa-
ra p robar los , sino también para pur-
garlos y traerlos á una muy perfecta 
mortificación y semejanza de Chris-
to . En estas pruebas se distinguen 
los amadores fieles , si se resfrian 
en el afecto , y en los buenos exer-
c ic ios , y se vuelven á los regalos del 
cuerpo , ó placeres exteriores , ó se 
melancolizan , ó atribulan , ó se ha-
cen tan molestos á sí , y á los o t r o s , ' 
que ellos mismos no se pueden su-
fr ir . P iden consejo á m u c h o s , y mu-
dan fácilmente los propósi tos y e j e r -
cicios : hacen muchas cosas para co-

brar 

Religiosa. 103 
brar el amor sensible con ayunos y 
pen i t enc ias , con que se afligen fue-
ra de orden , lo qual es señal que 
reposan demasiado en los dones de 
Dios . L o contrar io de lo qual ha-
ce el fiel amor porque se conserva 
constantemente en los mismos exer-
cicios con paciencia y silencio , re-
signándose siempre en el benepláci-
t o de la divina bondad , ofrecien-
d o su ánima muy aparejada para pa-
decer mas y mas para mayor glo-
ria de Dios , humillándose cada dia 
mas. ¡ O h quán libre se hace el es-
pír i tu en este t iempo , y quan so-
bre natural , quan Señor de t odo 
d e s a m p a r o , t r ibulación y trabajo! 

Q. X I I . 

Del amor esencial, y unión divina á 
que llama Dios, 

L l e g u e m o s ya á declarar los últ i-
mos pasos con que llega la esposa 
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adonde la llamó su celestial Espo-
so , los quales se declaran en la ver-
sión de san A m b r o s i o , que es con-
forme á la de los setenta in té rpre-
tes , porque en lugar de aquellas 
palabras : Ven , serás coronada , lee 
el Santo (a) : Pasarás y traspasarás, 
en que se dá á entender como el 
l legar al Esposo , es por traspasar de 
sí , y transformarse en él , por un 
género de transformación , y un ión 
admirable de amor encendidísimo, 
no por los afectos del amor sensi-
ble , sino por el amor substancial 
y unitivo , que es un amor de es-
pír i tu , en el qual no participa el 
corazon carnal : porque está en lo 
mas alto de la ánima , y es suaví-
simo , y sosiega el cuerpo y le sana 
de los trabajos del amor sensible. 
Este amor es fuego encendidísimo 
que arde en el alma , anhelando 
cont inuamente á la unión d i v i n a , y 

aun-
(a) Transibis & pcrtratisilis. 

aunque encendidísimo , es pu ro y 
claro , y purificado de las imper-
fecciones que tiene el afectivo , y 
asi no fuerza al hombre á salir con 
muestras exteriores. La obra de es-
te amor , es levantar el espíritu so-
bre todo lo criado , y sobre sí mis-
m o , deseando con encendidos é 
insaciables deseos , y unitivas as-
piraciones abrazarse con Dios , y 
unirse con él , y convertirse todo 
en él , y penetrarle hasta lo últi-
mo , en t an to grado como esto le 
enciende y abrasa , y lo lleva para 
Dios. Po r otra parte Dios le dá vo-
ces , y lleva poco á poco á que lo 
ame mas, y porque el amor no tiene 
término , antes desea mas y mas au-
mentarse como el fuego : quanto el 
espíritu mas ama , tan to desea amsr, 
y asi se viene el amor á hacer tan 
vehemente , que corre como un ra-
yo entre la criatura y el Criador . 
Este amor saca al hombre de sí , y 
al espíritu levanta t an to para Dios, 

que 



que es sobre t odo lo que pueden 
entender los que no lo han expe-
r imentado. Es to nos llega ligera-
mente al amado , y nos pone en su 
familiaridad , y nos une y transfor-
ma en él. D e los que están en es-
t e amor dice San Bernardo en los 
can ta res , que les sale el Esposo al 
encuentro , y obra grandes cosas 
en ellos , y los guía hasta el mon-
te santo suyo , y los mete en los 
tabernáculos. Estos ven al Rey en 
su resplandor y he rmosura , el qual 
les va llevando hasta lo mas hermo-
so del desierto , y los lleva á las 
flores , á las rosas , á los lirios de 
los valles , y á los deleites de las 
b o d e g a s , y á los olores aromáticos, 
y finalmente los lleva hasta el se-
creto de su cámara. Hasta aqui San 
Bernardo . 

Este amor que transforme al aman-
te en el amado , los hace en tan to 
grado semejantes , que parece que 
se podrían ver el uno en el o t ro 

co-

como en un espejo. Y es tan ne-
cesaria disposición , para que pue-
da la transformación de amor y unión 
inseparable tener e f ec to , que no se-
rá posible. Si el amor no perfec-
ciona la semejanza en lo interior del 
alma , y en lo exterior del cuerpo 
en todo quanto ser pueda al estado 
de cada uno , de manera que no 
quede nada de lo que está en nues-
tra, mano , que no se execute vale-
rosamente. Y el alma que se con-
tenta con'parecerse en parte al ama-
do , y no en aquel t odo que po-
dría en parte le ama solamente; y 
lo que á este todo falta , algún amor 
lo hinche y suple , como remiendo 
viejo en vestidura nueva. Este es el 
amor p r o p i o sin duda , el qual se 
suele cebar en unas cosas, ó en otras: 
y hablando de los espirituales es de 
ordinario en las siguientes. Como-
didades en diversas materias , deu-
dos que impiden extrañamente , y 
su comunicación á que el natural ?c 



ase con facilidad , y mientras es de-
baxo de mejor color , es mucho 
peor para la perfección , porque el 
engaño y el daño , se deshará con 
mas dificultad ; trazas nuestras en 
millones de cosas de menudencias 
muy encajadas en la voluntad , de-
seo demasiado para conservar la sa-
lud , y la vicia , gustos disimulados 
en el t ra tamiento ordinario de la 
persona , y regalillos. Apegamiento 
al modo de vida que se tiene , ó 
a lugar , no siendo puesto en per-
fección , ni nivelado por ella. A m o r 
á Confesores , y Padres espirituales, 
apasionado y sin su límite. Vanas 
glorias espirituales muy delicadas, 
vanas glorias temporales que entien-
do por las que no son en materia 
de espíritu y santidad , y honrillas 
de mil maneras apegadas á los hue-
sos. Imperfec to apegamiento á gus-
tos espirituales en materia de ora-
cion. Poca mortificación en el que-
rer parecer bien , y de buen talle 

y 

y disposición , mayormente en per -
sonas mozas , y en mugeres. Unas 
raicillas entrañadas de propia vo-
luntad , y propio juicio , no muy 
probado lo uno , ni lo otro , n i 
mortificado por mano agena , y otras 
muchas cosas semejantes á estas en 
que traba el amor propio , que es 
sin duda su fundamento , y este p ro -
pio amor es como un remiendo gro-
serísimo que se echa al amor de Dios , 
y todo lo sobredicho lo es , en la 
imitación de Christo , aun en lo 
exterior á los ojos de los que lo ven, 
que no todas ven , y queda una vi-
da y una alma remendada , y he-
cha indigna de nombre de esposa, 
y de la mesa" y tálamo que c o m o 
tal podia pretender de su esposo 
celestial , y plegue á Dios , que las 
almas que en esto tuvieron luz y 
llamamiento , y se excusaron , y em-
perezaron de corresponder , no sean 
echados en las tinieblas exteriores, 
como el que fue hallado sin vesti-



duras de boda aunque era siervo: 
po rque es un mal ís imo, y peligro-
so desliciadero el propio amor que 
en lo ya referido se ceba , y se des-
cubre , pero el verdadero amor de 
Dios unit ivo , todo esto consume 
verdaderamente . 

Son inefables muchas veces las co-
sas que obra el Señor por este amor, 
el qual expele del alma toda afición 
desordenada , y ocupacion no ne-
cesaria , toda solicitud demasiada, 
y todas las imperfecciones. Este amor 
ha de tener quatro exercicios. El 
pr imero dar á Dios quanto él pue-
de pedir , el corazon , y las poten-
cias , todas ofreciéndose á morir por 
su amor y servicio , deseando una 
perfecta abnegación , y desprecio 
de si mismo , teniendo una perpe-
tua voluntad de sufrir toda adver-
sidad y confusion por Christo , re-
signándose en t odo ello con mu-
cha alegria. El segundo exercicio 
es pedir, á Dios con grande con-

fian-

fianza quanto ts , esto es , á sí mis-
m o , para descansar en él solo con 
un amor muy puro ; también le p i -
de que le alumbre el entendimiento , 
para conocer su santísima vo lun tad , 
para cumpl i r l a , y conocerse á sí el 
alma , y para conocer las verdaderas 
v i r t u d e s , para adquirirlas, y para te-
ner v ivo sentimiento de la Pasión 
de Chr is to Señor nuestro , imitarle 
en t o d o . Y asi el te rcero exercicio 
es conformarse con Christo en las 
verdaderas vir tudes , la qual confor-
midad alcanza con encendidas y fre-
qiientes oraciones , mortificación , y 
t r a b a j o , conforme lo que dixo el 
S e ñ o r : E l que quiere venir en pos 
de mí niéguese á sí mismo , no bus-
cándose en nada ; y tome la cruz , 
y sígame , sufriéndola con deseo y 
alegría. El quar to exercicio es unir 
su voluntad con la divina , asi en 
lo adverso , como en lo próspero, 
y en esta unión debe insistir con 
ardentísimos deseos. 

F i -



Finalmente , la unión divina es 
un fin del amor uni t ivo , y de t o -
d o este camino. Este es un ine fa -
ble abrazo , ó por mejor decir t r ans -
formación en Dios , en lo qual e l 
ánima no pierde su ser , ni se c o n -
vierte en Dios : pero de tal mane-
ra se junta y se hace una con el 
C r i a d o r , que ella , y todas las p o -
tencias están deificadas , de la m a -
nera que un hierro puesto en la f r a -
gua se transforma en fuego , p u e s 
p o r entonces el hierro pierde sus 
condiciones , ca l idades , y operac io-
nes , y se viste de las del fuego , d e 
manera que mas parece fuego q u e 
hierro. Asi el anima en esta u n i ó n 
n o vive en sí , ni obra como á el la 
es propio o b r a r , mas vive , y o b r a 
en el Criador , y en ella vive , y 
obra el Cr iador , y el hombre se 
hace un espíritu con Dios , y se ha-
lla recogido y firme en el mi smo 
Dios , estando olvidado de todas las 
cosas ex ter iores , y aun de t odo lo 

c u s 
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qpe pasa por su cuerpo. El entendi-
miento está como sumergido en la 
lumbre d iv ina , con que es elevado y 
llevado á un p ro fundo y inefable co-
nocimiento del mismo D i o s , quedan-
d o atónito de que tan largamente 
se comunica • él Cr iador con sus cria-
111 ras. L;a voluntad está inflamada 
en Dios , que le parece ser como 
una brasa e n c e n d i d a y estar como 
entrañada p abrasada - y: derretida en 
el mismo- D i o s , y con todo eso el 
ánima pide á Dios' 'que la meta mas 
adentro % .y la consuma en el abis-
mo de su^graridezav Dé;" esta unión 
habló Chris to 'Señor nuestro quan-
do f env h última 'ceira ^orando : con 
los ojos ; levantados ,• fdixo de los "su-
y o s : Pádre mio , yo -quiero que ;sea& 
una cosa como nosotros lo somos, 
y como ctuo'erés eíV1 m í y yo en 
t í , los ¡que'creyeren en mí v -de: ta 
misma manera sean• unidos á noso^-
t r o s , porque el m u n d o crea que tu 
me hás : enviado. Esta unión es u n 
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;i,i4 Perfección 
sabor , y una semejanza de aquella 
inefable unión que tendrán los bien-
aventurados con Dios en la bien-
aventuranza eterna. En este abrazó 
divino el ánima se embriaga éspi-
ri tualmente de la suavidad divina, 
porque es mayor que todos los pla-
ceres del m u n d o , de la qüal. dice 
el Espíritu Santo en los cantares: 
Bebed a m i g o s , y embriagaos] carí-
simos. i En esta unión cpoio ha el 
ánima alcanzado el fin que en• esta 
vida presente ¡pretendía % está har-
ta , y recibe, estabilidad/, y ; í i rmeza 
en-el bien. E l que á: ella l legó, cuen-
te si pudiere las . riquezas ijue ; alli 
recibió , las palabras que ^yó?. , y 
los deleites . q u e gustó «Uno los 
puede mostrar.., muestre oséfjáles d e 
.ello como o t r o IVÍoyses. icón Jostra? 
yos de luz. .Sobre todo j e s to fe s la 
grandeza de los divinos, misterios 
que á la perfecta unión en t re D i o s 
y el alma se comunicanMV-qy. solo 
.aquel que los experimenta sabe que 
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nó podemos tener conocimiento de 
ella sino en sombra y por algunas 
comparaciones , aunque todas ellas 
son inferiores á la verdad , y asi de-
be ser venerada la grandeza de es-
ta unión , mas con sagrado silen-
cio , que con encarecimiento de pa-
labras. Si me preguntáre alguno, 
<cómo se alcanza esta unión? Pre-
gúntelo á la gracia y no á la natu-
raleza , á la unción del Espíri tu San-
t o , y no á la doctrina ; al deseo, 
y n o al entendimiento ; al gemido 
de la oración , y no á la elección; 
al Esposo Christo , y no á Maes-
t ro e x t e r i o r ; a D i o s , y n o al hom-
bre ; á la tiniebla divina , y no á 
la claridad de ciencia humana ; al 
fuego que inflama , y sube á D ios , 
como a o t r o E l i a s , por medio de 
ardentísimos' deseos. Con todo esto 
quien ha llegado á este estado , aun-
que haya puesto su nido sobre las 
estrel las , y haya dormido en la cum-
bre d e la c o n t e m p l a c i ó n , y gusta-

H a do 



i i 6 Perfección 
do el maná escondido de la unión 
divina , no se asegure y p resuma, si-
no esté en temor y humildad : pues 
vemos que Lucifer cayó del C ie -
lo , y fue sacado de entre piedras 
preciosas , y echado en el abismo 
del infierno. Lo que sabemos e s , que 
en el dia del Señor , de los que es-
tarán en una misma cama , el uno 
será e l e g i d o , y el o t ro desechado. 

§ . XI I I . 

Medios de la perseverancia. 

P o r esto importa estar siempre ve-
lando y pidiendo á Dios con mu-
cha humildad perseverancia: porque 
nadie será coronado que no perse-
verare hasta el fin. Esta perseveran-
cia declara la versión de los seten-
ta Interpretes , que leen : Vendrás 
y pasarás adelante. O según San 
Ambrosio : Traspasarás , asi lee en 
lugar de : .Serás coronado : Po rque 
oL- ~ £ í : quien 
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quien ha de alcanzar la corona es 
quien llegáre victorioso hasta el fin, 
pues sin perseverancia no hay pre-
mio , ni palma , ni corona. P.or es-
to dice San Bernardo : Has de sa-
ber que el diablo pone sus asechanzas, 
contra sola la perseverancia , la qual 
sabe que solo se ha de coronar. Es to 
obliga á que también pongamos no-
sotros todo conato y esfuerzo en lo 
que tanto nos vá , pues nos vá to-
do en ello , valiéndonos de todos 
los medios que nos pueden ayudar 
á la perseverancia en la v i r tud. Para 
la qual sirve grandemente la humiU 
dad , conociendo lo poco que es, 
y vale uno : apenas caen las perso-
nas espir i tuales , ó desmayan las fer-
vorosas , que no sea por falta de 
h u m i l d a d , con la qual se ha de jun-
tar desconfianza de sí , y gran con-
fianza en Dios . Ayuda también la 
oracion fervorosa , la lección devo-
ta de libros espirituales : porque en 
la oracion hablamos con Dios , pi-

H 2 dién-
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diéndole la perseverancia de su ser-
vicio. En la lección Dios habla con 
noso t ros , aconsejándonos lo que pa-
ra esto conviene. Estos exercicíos, 
que son el sustento del espíritu , im-
portan tanto al alma , como al cuer-
po su alimento. N o se ha de ad-
mitir la excusa de algunos que di-
cen no sienten provecho en la lec-
ción , ó que no pueden leer. Con-
tra estos tales dice un D o c t o r es-
piritual , y experimentado : Porque 
he visto que por falta de aviso en 
esta parte , algunas almas se han 
perdido ó maleado , y recibido da-
ñ o , no quiero dexar de avisar es-
to también. Yo he visto alma , á 
quien le hizo mucho mal el diablo, 
quitándole la lección , con achaque 
de mucha oracion , y que ya no ha-
bía menester lección , y que era em-
barazo de la oracion. ¡ Oh siervas 
de Jesu-Chris to , y quanto convie-
ne velar , que traemos guerra con 
un enemigo astutísimo! Suele ser ten-

ta-

tacion del diablo quitar del todo la 
oracion b o c a l , y hacer entender que 
no pueden en ninguna manera rezar 
bocalmente , y que tampoco pue-
den leer de tan levantado el cora-
zon en la oracion mental. Y la ex-
periencia me ha mostrado , que lo 
uno y lo otro es tentación del dia-
blo , como también lo es quitar 
la oracion mental , y trocarla to-
da en lección , y oracion bocal. 
A h o r a ¡ válgame Dios ! que todos 
aquellos grandes Santos y Santas, 
rezaban algún ra to bocalmente , y 
leían , y vos sola sois la Santa ma-
yor , y de mas profunda oracion, 
¿ no podéis rezar ni leer ? ¿ No ha-
bíais algún rato ? ¿ No miráis á a l -
guna parte ? < N o coméis? ¿No dor-
mís ? < No OÍS quando os hablan? 
¿ P u e s cómo no podéis hablar con 
D i o s con la boca ? < Ni oír hablar 
á Dios en el l ibro ? ¿ Hay boca y 
ojos para otras cosas , y no la hay 
para Dios? ¿ Q u é quiere decir? ¿No 
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Perfección 
se vé que es astucia del enemigo, 
que donde quiere arrha lazos ? ¡ O h 
que seguro es el camino real de los 
Santos! Demás de esto el retiro y si-
lencio es necesarísimo : porque quan-
to estuviere el corazon ocupado en. 
lo exterior , desampara lo interior, 
donde está la fuerza del espíritu , y 
asi es fácil de caer divert ido el co-
razon. Es de sumo momento la cla-
ridad y llaneza con sus superiores, 
y con el maestro de su espíri tu, 
con quien se ha de guardar sumo 
rendimiento , no teniéndole oculta 
cosa ninguna , arinque sea lo mas 
secreto de su corazon. También es 
necesario renovar los buenos propó-
sitos 'muy á menudo , y decir con 
el Profeta : Ahora empecé , esta es 
la mudanza de la diestra del muy alto: 
Para que esto se haga con mas f ru to , 
servirá tener de quando en quando 
mayor retiro, vacando á sí únicamen-
te . Y es provechosísima costumbre 
la de aquellas personas que cada año 

- to-
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toman ocho ó diez dias para vacar 
asi , y tantear su aprovechamiento, 
examinar sus descuido^, llorar sus 
faltas , quitar las ocasiones de ellas, 
y disponer para adelante mas refor-
mación y estrechura consigo. Demás 
de esto cada seis meses tomar otros 
tres dias para lo mismo , y cada 
mes un dia , y algunos le toman 
cada semana. Sobre t odo conviene, 
que fuera de la oracion y exerci-
cios ordinarios de cada dia , quan-
do se sintiere el alma necesitada aña-
da mas oracion , y otros exercicios 
santos con que se repare y fervo-
rice. Debese advertir mucho , que 
no está la virtud en la devocion y 
fervor , sino en hacer la voluntad 
de Dios con tesón , ora sea con de-
vocion , ora sin ella , ora sea con 
g u s t o , ora remando ; y asi no des-
maye uno por faltarle el fervor sen-
sible ; antes entienda , y se persua-
da que le ha de faltar muchas ve-
ces. Pero debe estar determinado 

no 



ño cesar por eso de hacer el gusto 
de su Criador , aunque sea reben-
tando . El reparar en cosas menu-
das haciendo mucho caso de lo poco 
ayuda grandemente. Bastante prin-
cipio de una gran relaxacion pue-
de ser muy poco descuido. Las se-
millas de los pecados son pequeñí-
simas , no se ha de mirar tanto en 
lo que es , sino en lo que puede 
causar ; un mirar en David le fue 
causa de una gran caida. N o hay 
que temer el t rabajo de la v i r tud , 
pues con el uso se facilita. Si á las 
fuerzas corporales el t rabajo y exer-
cicio las aumentan , no hará menos 
en las espirituales el exercicio de 
la vir tud. Mayor trabajo tiene quien 
por temer el trabajo descaece , an-
idará siempre empezando con el tra-
bajo del principio , que suele ser 
el m a y o r , y sin el premio del pro-
vecho. Desdichado fuera el labra-
dor que siempre anduviese sembran-
do , y nunca cogiese el f ru to . Des-

di-

dfchado por cierto es el tibio , que 
siempre anda afanando consigo , y 
nunca aprovecha. Esforcémonos á ha-
cer lo que pudiéremos confiando en 
Dios . N o hagamos , como dice un 
D o c t o r , part ido con el demonio , 
ni nos allanemos á condicion algu-
na. Absolutamente hemos de hacer 
el gusto del Señor. Acomet iendo 
t o d o uno á u n o , saldrémos con al-
go , y por ventura con todo . E l 
t rabajo impor tuno lo acaba todo : lo 
que que no se acaba en un mes , se 
acabará en un año , y lo que no se 
acabó en un a ñ o , se acabará en dos, 
ó en veinte. Nadie se canse en es-
perar , que Abrahan treinta años es-
peró un hijo , no nos cansemos de 
impor tunar al Señor , y probar mu-
chas v e c e s , no desmayando , ni de-
xando de proponer firmemente , y 
de esforzarse cada dia de nuevo, 
como quien dice : por ventura hoy 
es el dia que me ha de hacer Dios 
la merced , cómpadeciéndose de mi. 

gran 
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gran miseria por su gran miseri-
cordia : muchos quando nunca lo 
pensaron , quando mas sin esperan-
za , quando parecía que estaban 
mas flacos , quando temían que ya 
la mala costumbre se les habia vuel-
t o en naturaleza , y finalmente quan-
do pensaron que estaban muy lexos, 
se hallaron mas cer ta , y les amane-
ció sin pensar un dia dichoso , y les 
renovó Dios el corazon , y les d ió 
nuevas fuerzas y luz. Es t a , pues, sea 
nuestra resolución , que absoluta-
mente sin excepción , sin condicion 
ninguna , nos determinemos á hacer 
la voluntad de Dios ; y aunque un 
año y muchos probemos , y nunca 
acabemos de salir con e l lo , con todo 
esto pidamos á Dios socorro : pro-
pongamos , probemos hasta la muer-
te , no dexemos esta demanda , no 
perdamos la confianza , no admita-
mos ninguna excusa para dexar de 
hacerlo asi : Desde la mañana hasta 
la noche., espere Israel en el Señor. Y 

si 
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si alguna condicion se ha de poner , 
es acometer primero lo mas dificul-
toso , y lo que parece mas impo-
sible : porque quebrada la lanza mas 
recia , las demás se quebrarán mas 
fácilmente. En fin comencemos aun-
que sea para probar , aunque sea 
como de burla. Creamos á quien nos 
aconseja , y tengamos por gran men* 
tira del diablo que no hemos de 
poder salir con ello. Y si nos ame-
nazare , con que si probamos nos 
ha de hacer mayor guerra , diga-
mos como valientes , que la haga 
en hora buena , que nuestro Señor 
por quien nos disponemos á comen-
zar con resolución , nos ayudará de 
nuevo , y nos defenderá , y dará 
fuerzas para vencer y obrar . Yalga 
mas con el alma Christiana la espe-
ranza en Dios , que el temor del 
demonio , y desconfianza de sí mis-
mo. Valga mas lo que es m a s , y 
puede mas. Suele hacer Dios gran-
des misericordias. Animémonos pues 



á servir á nuestro Redentor con 
aliento , con fervor , con tesón , y 
pasar adelante en su servicio para 
llegar donde nos llama el Señor, 
que es la perfección de nuestra al-
ma , y la unión de nuestro espíri-
t u con el d i v i n o , para recibir en la 
otra vida una gran corona de glo-
ria , donde con seguridad le amaré-
m o s , y alabarémos eternamente. Su-
plicóos, esposa de Christo, me'Enco-
mendéis á D i o s , para que cumpla 
yo quanto os he aconsejado y nó 
sea desechado por tener palabras sin 
obTas. 

l .U f 
. -L:h V • 'nor-rb 
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C O N S U E L O 
D E A L M A S E S C R U P U L O S A S , 

Y SU R E M E D I O . 

Auna persona afligida y trabajada. 

A las almas temerosas de Dios qué 
deseando servirle padecen con es-
crúpulos un molesto género de mar-
t ir io , andando humilladas , espan-
tadizas, y como aniñadas, se les pue-
de consolar con las palabras del Se-
ñor : No queráis temer , rebatid peque-
ñito : porque se ha complacido el Padre 
celestial de daros el Reyno: buen animo 
pueden tener , que no son hijas de 
condenación , no son ovejas agenas, 
pues el Señor las ha señalado con tan 
buena marca de su cruz. Y para qué 
Ja lleven en paciencia , conviene que 
entiendan que podrá hallar mérito 
donde ellas se ..atemorizan -de ^¿ulpa. 
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§ . i . 

' Razones que pueden consolar á los es-
crupulosos. 

(Consuélese el alma escrupulosa, 
quando por temor de desagraciar á 
Dios está en pei-petup tormento , pues 
padece por Dios , lleve con pacien-
cia y, obediencia su trabajo , que 
Dios la labrará grande corona. En-
t ienda que sus escrúpulos no son 
culpas , sino co¿a tan bendita y san-
ta , como es la cruz que Dios eri> 
via á los que quieren bien : porque 
como permit ió al demonio que afli-
giese á J o b s y abofetease á San.Pa-
blo , asi también le permite , que 
abofe tee .y atormente á otras: almas 
con disparates muy importunos--^ á 
impertinencias molestísimas ,: tratán-
dolas como á locas y niñas. La sa-
grada Escritura dice, que á quién Dios 
ama le castiga y azota. Y asi á-quien 

Dios 

de Escrupulosos. 1-29 
Dios tan tó a f l ige , y a z o t a , como 
á algunas almas escrupulosas , señal 
es que las • ama y quiere guardar. 
Tan to temor y c o n g o j a , y martirio 
por no ofender á Dios , no la ha-
bría , . si no hubiese también alguna 
prenda del cielo. Si no es quien 
quiere bien , ó desea dar gusto á 
o t ro , no teme ni le da, cuidado si 
le ha enojado ó no , y asi es señal 
de buena voluntad y amor de Dios, 
tener tanta congoja -de si no ¿s ser-
vida su divina .Magestad. ¿ Por quién 
se aflige un escrupuloso si no es por 
Dios ? Nunca los que no temen al 
Señor tienen escrúputos. La cruz, 
es señal de los antigás.-, de Christo, 
y la que tienen los escrupulosos, bien 
grande cruz es , no les falta buena 
divisa de hijos de Dios. Nunca es-
ta cruz (d ice un gran maestro de es-
p í r i tu ) aflige á los hijos de perdi-
ción , los quales no temen de ofen-
der á Dios , y si lo temen no es 
p o r no enojarle , sino por temor de 
" I la 
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la pena , que es t emor de siervos, 
y esclavos, y no de hijos. L o qual 
todo se vé , en que todo lo que no 
se castiga con infierno , sin ningún 
temor lo hacen. Y también es cier-
ta señal de que sea cruz de los hi-
jos de Dios : porque quanto mas 
desean agradar á nuestro Señor , mas 
escrúpulos tienen , y los pecados ve-
niales temen pensando que son mor-
tales , y aunque sepan que son ve-
niales les duele mucho y viviendo 
con aquella-'congoja, y temor de hi-
jos , de si tienen enojado á nues-
t ro Señor , ó le enojan. Es esta tan 
buena señal'," que dice San Grego-
r io , que es de buenas almas el te-
mer culpa donde no la hay. 

Confie el alma que pues teme 
tan to desagradar á su Criador , que 
de solo sospechar si le ha ofendido 
se muere dé pena , no permitirá 
aquella infinita b o n d a d , que sin que-
rerlo ella hacer caiga en pecado. 
Mi re que quien comete culpa mor-

tal 
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tal pierde el temor y amor de Dios, 
y la voluntad de servirle ; y pues 
tiene tan buen deseo de agradar á 
su Criador , que el pensar solo si 
le e n o j a , le es t o r m e n t o , téngalo 
por gran misericordia , y entienda 
que no peca. No hay culpa mortal , 
sino quando voluntariamente , y con 
plena advertencia se consiente en co-
sa grave contra lo que es ley de 
Dios. Y no es posible que á pesar 
nuestro , y contra nuestra propia 
voluntad la cometamos: porque dón-
de no hay voluntad no hay peca-
do. Mire que Dios es bueno , aun 
para los que le ofenden. Y al hijo 
pródigo recibió su padre con los 
brazos abiertos. Pues con los que 
rebientan de pena , aun no por ha-
berle ofendido , sino solo de te-
merlo ; 1 cómo puede dexar de ser 
misericordioso ? Y mas pues en la 
sagrada Escri tura se promete tan-
tas veces la misericordia divina á 
los que temen al Señor y David 

I a lo« 
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los' llama bienaventurados. Dicho-
sos porcierto son los que por te-
mer á Dios se están atormentando: 
porque no les dexará tan buen Se-
ñor que se pierdan. Despucs de mu-
cha experiencia de aquel Apos tó-
lico varón el D o c t o r Diego Perez , 
dexó escritas estas palabras : Al ca-
bo de tantos años como ha que trato 
negocios de Dios oso decir que no mi 
acuerdo de alma escrupulosa que se ha 
dexado regir , que se haya perdido. 
^Corno se perderá alma afligida por 
no enojar á Dios ? Y que se vá á 
los criados y siervos de Dios con 
humildad , á ped i r l e s , {qué quie-
re Dios que haga ? Fiel es Dios ( d i -
xo San P a b l o ) no se puede negar 
á sí mismo. ¿Quién se fué á Dios 
confiando en él , que no hallase re-
medio? < En especial quando se vá 
de todo corazon y de veras? Quan-
do tiene uno puesta toda su pre-
tensión en agradar á nuestro Señor; 
y con la . diligencia que puede , y 

sa-
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sabe, procura de irse á él, como á pa-
dre amoroso , no es creible que sea 
desechado ; él le consolará á su tiem-
po , despues que por la tribulación 
le hubiere bien exercitado ; y co-
mo oro precioso le hubiere con fue-
go purificado. 

§• I I . 

Obedeciendo al Confesor se remedian los 
escrúpulos. 

O b e d e z c a , el alma al Confesor doc-
to y espir i tual , y fiel siervo del Se-
ñor . Confie de Dios que no la en-
gañará , y que ella , aunque quan-
do le vá á consultar , lo quiera en-
gañar , no permitirá que le enga-
ñe ; porque al tal Maestro espiri-
tual , el Espíri tu Santo le suele avi-
sar y desengañar , y enseñar lo que 
debe hacer. Y aunque el peniten-
te calle algunas cosas , ó no las se-
pa bien decir del modo que quer-

I 3 ria, 
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ría , la providencia de Dios alum-
bra á sus siervos que le pretenden 
servir , y buscar su divino beneplá-
cito , y les sale al camino. Quien 
avisó al mal Profeta Balán por una 
asna : ¿ cómo no avisará á su sier-
vo fiel , que solo pretende la glo-
ria de Jesu-Christo nuestro Señor? 
Persuádase que mientras padece tan-
tos escrúpulos, ella está como fre-
nética ó tonta , y casi fuera de sí, 
que no está capaz de entender ni 
juzgar , sino que como ciega ha 
menester quien la dé la mano y la 
guie. Y un niño que está sin aque-
lla pasión acertará mejor que ella, 
asi como un niño que vé , suele 
guiar á un hombre que está ciego. 
Añado mas , que aunque el tal Con-
fesor , ó Maestro espiritual no su-
piese^ bien lo que dice , y que se 
engañase en algo , la persona escru-
pulosa no comete pecado por creer-
lo , y hacer lo que dice su Maes-
tro. Porque no obliga , ni pide Dios 

mas 
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mas á una alma escrupulosa y ten-
tada , sino que busque una persona 
espi r i tual , en la qual parezca hu-
manamente, que hay señales de sier-
vo de Dios de veras, Quan to mas, 
que si el penitente y el Maestro 
buscan á Jesu-Christo Crucificado; 
como un Señor tan bueno , y tan 
poderoso , y tan fiel , los ha de de-
xa r de su mano , y p e r m i t i r , que 
en cosas que va la vida del alma* 
se ensañen. . 0 1 

Advierta que si se guia por las 
reglas que el Confesor, la d i c e , no 
cometerá pecado , aunque encontra-
se en materia que lo fuese : porque 
asi como la buena intención puede 
excusar que una cosa que en si fue-
se pecado , no lo sea ; mucho mas 
se excusará el alma,escrupulosa, quan-
do lo que hace esr eon tan buena 
intención como obedecer al que tie-
ne en lugar.» de Dios , entendiendo 
corno es asi , que tiene obligación 
de obedecerle , y a&i,nQiitema , ; an-

1 4 t e s 



tes con gran valor atropelle con los 
escrúpulos quando se lo mandan, 
aunque le parezca que se há de caer 
el Cielo , y la ha de tragar la t ier-
ra ; segura puede ir obrando con-
tra lo que le parece. Guárdese co--
mo del demonio de su parecer y 
juicio , no ha de fiarse de su dis-
curso. , sino á ciegas creer lo que 
la dicen : sí la dicen blanco , y ella 
vé;¡negro , blanco ha de ser contra 
lo que ella juzga. 

Crea que la entiende mejor el Con-
fesor que ella se conoce á sí misma. 
E l q u a l no tiene en su razón las 
tinieblas y obscuridad que ella t ie-
ne. R índase , y haga lo que la or-
d e n a n , no se guie por sí y que esto 
es ¡ el veneno: que la mata. N o se 
quiera curar , sino déxese curar. Po r 
grande que sea un médico no se cu-
ra á sí mismo quando está enfermo; á 
Otro se sujeta, y hace lo que fié dicen. 
E l alma escrupulosa enferma <está, 
y enfermísima, déxese curar de otro , 
..i,-! r 7 
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mas no sanará si no se aplica la me-
dicina que la ordenan : la qual se-
rá que no haga caso de n a d a , y 
esto cumpla aunque se violente y re-
biente , porque aqui está su paz y 
salud. 

No tenga réplica alguna contra 
lo que la mandan , no diga quien 
s a b e : si mi Padre espiri tual yerri*1 

en ordenarme que haga esto , y de-
xe aquello. Po r ven tura no me ha 
entendido bien , ó yo no me he sa-
bido explicar. D u d o que los con-
sejos que él me dá , me los dá por 
consolarme , mas in ter iormente ^ él 
ent iende que yo o fendo á Dios , y 
qué me condenaré. T o d o esto na-
ce de temor vano y falso , causado 
del común enemigo. , el. qual en-
turbia el agua , po rque no se des-
cubra la verdad. P o r q u e aunque el 
P a d r e espiritual errase , n o errará 
ella obedeciéndole , n i la debe in-
quietar el dudar que la haya en-
tendido , pues le abasta que: él diga 

que 



que sí", ora la haya entendido , ora 
n o , ora la quiera oír, ora no, mayor-
mente estando ella obligada á creer-
le . D e suerte , que aunque no la 
haya querido oir , ha de hacer lo 
que la manda , aunque sea comul-
gar sin haberla confesado , ó si la 

^confiesa, no dexándola decir todo 
' l o que ella trae para confesar. 

§ . I I I . 

La imaginación debe reprimir el escru-
puloso. 

c 
C o n s u é l e s e que Dios tendrá com-
pasión de su trabajo , y providen-
cia part icular de su espíritu. Lleve 
su cruz con paciencia , que el Se-
iíor la librará de ella , quando la 
conviniere , y la hará muchas mer-
cedes. D é fe á su C o n f e s o r , quan-
do la dice , que : éo peca , que no. 
tiene que hacer caso , ni confesar 
tan to disparate coino pasa por su 

ima-
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imaginación , que ni ella los consien-
te ni los dice , sino el demonio , ó 
su melancolía. Su entendimiento y 
espíritu no tiene que ver con ello, 
antes le es gran to rmento y marti-
rio. No crea cosa que le diga su 
aprehensión , ni haga caso de ella. 
Consuélese , que si á su imaginación 
inquieta el demonio , su voluntad 
está fixa en Dios , pues teme tan-
to ofenderle , no se detenga á oír-
se á sí , sino vuélvase á bendecir á 
D i o s , porque la ha dado tan bue-
na cruz. Este sea su refugio , no es-
cuchar ni hacer caso de sus escrúpu-
los , sino levantar el corazon á Dios, 
alabándole por quan to la da que 
padecer , y al demonio valdónele y 
despréciele , no se ponga á razones 
con él , que la engañará , que asi 
lo hizo con Eva , p o r q u e quiso po-
nerse á responderle. C r e a sin razón 
á su Padre espiritual , y con el de-
monio no d ispute , aunque tenga ella 
razón. Con los Hereges no es per-
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mitido á todos d i spu ta r , menos con-
vendrá hacerlo con Satanás , princi-
palmente en las tentaciones de fé. El 
Cardenal Osio aconseja , se dé solo 
la respuesta del carbonero,que se dice 
haber sucedido al Tostado. El qual 
encontrándose á un carbonero le pre-
guntó , ¿qué creía ? El no hizo mas 
que decirle : el Credo. Preguntóle 
< qué mas creía ? Respondió : Todo 
¡o que cree la Santa Iglesia Católica. 
Tornóle á replicar: ¿Pues que cree la 
Iglesia Católica? Cree (dixo) todo lo 
que yo creo , y haciéndole muchas 
veces estas preguntas nunca le pudo 
sacar de aquí. 

Apar t e quanto pudiere el pensa-
miento de las cosas que la causan 
escrúpulos , cerrando la puerta á la 
primera imaginación de ellas : por-
que son de calidad , que abriendo 
puerta para una , se abre para otras 
muchas. C o m o estando muchos la-
drillos juntos por orden , apoyados 
unos en o t r o s , en qui tando uno vie-

nen 
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nen al suelo los demás ; y como las 
cerezas salen as idas , y engarzadas 
un-as en otras : asi unos escrúpulos 
se siguen á otros. Y la misma aten-
ción que pone el hombre para des-
echar el escrupulo , como mueve 
la imaginación , suele despertar en 
ella nuevas representaciones de es-
crúpulos , y alterar la quietud de 
la conciencia : C o m o quando echan 
una piedra en un estanque sosega-
do , se hace en el agua un c í rcu-
lo pequeño , y luego o t r o mayor , 
y otro mas grande , y otros mas y 
mas extendidos sin té rmino. D e es-
ta misma suerte se mult ipl ican los 
pensamientos del escrupuloso , muy 
en daño de la paz y reposo de su 
alma , po ique todos le son contra-
rios , sin que se le o f rezca , ó á lo 
menos , sin que se repare en alguno 
que le pueda dar alivio y consuelo.-

De lo dicho se echa de ver , que 
yerran mucho las personas escrupu-
losas que se confiesan m u y á menü-
1 . do, 



d o , tomando mucho t iempo para 
el examen de sus culpas : porque 
con 'esta freqiiente agitación , des-
piertan una perpetua guerra de pen-
samientos , y se inhabilitan cada día 
mas para resistirles, y vienen á es-
ta r imposibilitadas de tener un ra-
t o de oracion con algún sosiego y 
quie tud . Para ocurrir á este incon-
veniente , es importantísimo aviso 
el que dió un santo varón á uno 
que le consultó en este punto , y 
fue , que jamás pensase en las co-
sas tocantes á la confesion , sino el 
t iempo limitado en que se examina-
ba para confesar , el qual tiempo 
debe ser según el estado de la per-
sona , y el t iempo que ha que no 
se confiesa. A los que se confiesan 
cada dia , ó casi cada día , basta-
ráles tan to t iempo para examinarse 
quanto gastarían en decir un Psal-
m o de Miserere mei Deus. Y en-
tonces pongan solicitud en acordar-
se. Y si antes ó despues les ocurrie-

» ren 
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ren á la memoria otros pecados , los 
han de remitir al t iempo del examen, 
y no darles audiencia , sino d e c i r -
les que se vuelvan á su t iempo. Y 
si de esta manera no se hace , nun-
ca el demonio les dexará de per tu r -
bar con representaciones de culpas, 
aunque las hayan muy bien confe-
sado , haciéndoles creer que no es 
asi. P e r o si le limitan el t iempo, 
no les podrá hacer tan to mal y ve-
xacion. Para mas desahogo de los 
escrupulosos , advier to , que no solo 
si el Confesor les dixere que no ha-
gan caso de ninguna cosa , ni lo ten-
gan por pecado, si no es lo que jura-
ran que lo es , le deben obedecer; pe-
ro que enseñan gravísimos Doctores , 
que un escrupuloso no debe confesar 
los pecados , sino los que puede jurar 
que son pecados mortales, y que nun-
ca los ha confesado. Pe ro mire que 
no debe examinar ni disputar con-
sigo ,- si una cosa es de cier to pe-
cado , ó no , sino que si á la pr i-

me-



144 Consuelo' 
mera vista le pareciere que no , al 
p u n t o lo deseche como escrúpulo , 
y lo mismo ha de ser si d u d a r e que 
lo puede jurar , no tiene sir.o de-
xarlo. Añade mas el Padre Mar t in 
Bresero , que aunque el escrupulo-
so piensa que una cosa es tan cierto 
ser pecado mortal , que se atrevie-
ra á jurarlo , con todo eso ,- si el 
Confesor le dice lo contrar io , no 
solo puede creerle , sino debe. Tam-
bién se debe advertir , que las re-
glas que dán los Doctores para es-
coger lo mas seguro , no las debe 
guardar : y asi en las dudas de los 
escrupulosos , ora sea lax duda del 
hecho , ora del derecho , ora sea de 
lo pasado , ora de lo presente , ó 
f u t u r o , pueden seguir lo menos se-
guro , de modo que pueden inter-
pretar y muchas veces debieran in-
terpretar lo en su favor , de don-
de, se sigue , que si un escrupuloso 
le parece que está excomulgado , ó 
irregular. , ó que hizo vo to , ó o t r a 

co -
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cosa semejante , en no pudiéndolo 
jurar , no tiene sino dexarlo , y en-
tender que está libre de t o d o , y 
aunque le parezca que lo puede ju-
rar , si le dicen que lo dexe esto, 
y qualquier o t ra cosa de pecado, 
déxelo totalmente , y no lo confie-
se , ni haga caso de ello. 

§ . I V -

Uase de obrar contra el escrúpulo. 

P 
J- ara conseguir esto , San An ton i -
no , y todos los Doc to res que tratan 
esta materia aconsejan como medio 
importantísimo , el pelear animosa-
mente contra el escrúpulo , y depo-
niendo la conciencia , hacer contra 
é l , como para qui tar un siniestro á 
una bestia, el mejor medio es, no de-
xarla salir con él. Asi conviene hacer 
lo mismo para curar los siniestros del 
corazon escrupuloso. Porque quien 
con el escrúpulo consiente , aunque 

K sea 



1 4 4 Consuelo' 
mera vista le pareciere que no , al 
punto lo deseche como escrúpulo , 
y lo mismo ha de ser si dudare que 
lo puede jurar , no tiene sir.o de-
xarlo. A ñ a d e mas el Padre Mart in 
Bresero , que aunque el escrupulo-
so piensa que una cosa es tan cierto 
ser pecado mortal , que se atrevie-
ra á jurarlo , con todo eso si el 
Confesor le dice lo contrario , no 
solo puede creerle , sino debe. Tam-
bién se debe advertir , que las re-
glas que dán los Doctores para es-
coger lo mas seguro , no las debe 
guardar : y asi en las dudas de los 
escrupulosos , ora sea lax duda del 
hecho , ora del derecho , ora sea de 
l o pasado , ora de lo presente , ó 
futuro , pueden seguir lo menos se-
guro , de modo que pueden inter-
pretar y muchas veces debieran in-
terpretarlo en su favor , de don-
de, se sigue , que si un escrupuloso 
le parece que está e x c o m u l g a d o , ó 
irregular , ó que hizo v o t o , ó o tra 
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cosa semejante , en no pudiéndolo 
jurar , no tiene sino dexarlo , y en-
tender que está libre de todo , y 
aunque le parezca que lo puede ju-
rar , si le dicen que lo dexe esto, 
y qualquier otra cosa de pecado, 
déxelo totalmente , y no lo confie-
se , ni haga caso de ello. 

§ . I V -

Uase de obrar contra el escrúpulo. 

P 
J- ara conseguir esto , San A n t o n i -
no , y todos los D o c t o r e s que tratan 
esta materia aconsejan c o m o medio 
importantísimo , el pelear animosa-
mente contra el escrúpulo , y depo-
niendo la conciencia , hacer contra 
é l , como para quitar un siniestro á 
una bestia, el mejor medio es, no de-
xarla salir con él. A s i conviene hacer 
lo mismo para curar los siniestros del 
corazon escrupuloso. Porque quien 
con el escrúpulo consiente , aunque 
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sea en pocas cosas, críale , y dale fa-
vor para que mas aflija en las cosas 
mayores , y por el contrario resis-
tiendo se hace el hombre con la cos-
tumbre mas valiente. Para esto debe 
hacer uno muchas veces lo contrario 
de lo que dice el escrúpulo, como 
quando á uno se le ofrece que no en-
tre á rezar en tal Capil la , 6 f que no 
responda á qui-en le saluda , ó que s o 
salga por aquella p u e r t a , ó no hable 
tal palabra ; porque si d i c e , ó hace 
algo de es to , pecara mortalmente,no 
porque sea contra la ley de Dios,que 
él aunque mas apasionado bien suele 
ver que no lo e s , ni hay en aquello 
ocasion de culpa , que asi lo supone-
mos , sino porque su imaginación ltí 
dice que es pecado mortal lo que 
de suyo no lo es, y asi le parece que 
haciéndolo peca mortalmente , no 
porque va contra la ley d i v i n a , sino 
porque hace contra la conciencia que 
le dice que no entre , ó que no ha-
ble, & c . Estas sin duda son niñerías, 
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y locuras con que el demonio espan-
ta y mata á las hormigas que traen 
el trigo , esto es , á gente temerosa, 
que trata de amontonar virtudes , y 
buenas obras; pero los que tienen mas 
libre juicio , ríense de el las, y bur-
lan del demonio , y de sus embustes; 
porque saben que la ley de Dios no 
obliga á disparates, y locuras , qua-
les son aquellas, y están ciertos, que 
en aquellos casos no se ha de condes^ 
cender con el escrúpulo ; porque es 
dexarse vencer de la tentación , sino 
hacer animosamente contra é l , en-
trando , ó hablando al contrario de 
lo que él d i c e , y esto no es hacer 
contra la c o n c i e n c i a , sino contra el 
escrúpulo , por el qual np se debe 
dexar de hacer cosa del servicio de 
D i o s , que iba á hacer, principalmen-
te la o r a c i o n , ú otros exercicios de-
votos , sino pase adelante en su bue-
na execuc ion. Porque asi como el 
que va por alguna c a l l e , y el ayre 
trae contra él muchedumbre de pol-

K 2 v o 
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v o y pajas,como para detenerle, maá 
é l sin curar de eso cierra los ojos , y 
pasa adelante. Asi en nuestro propósi-
to el cerrar los ojos es callar,y menos-
preciar al demonio; y pasar adelante, 
es perseverar en la oracion, y buenas 
obras,y con eso se caerá eso que trae 
el soplo de la industria del demonio, 
c o m o el po lvo que cesando el ayre 
se cae. P o r q u e dexar las armas de la 
oracion quando el enemigo nos c o m -
bate, es volver las espaldas c o m o co^ 
b a r d e s , y darnos por venc idos , eso 
es lo que él pretende , apartarnos dé 
PÍOS , y que no tratemos con él en 
la oracion, ni negociemos lo que nos 
importa , y eso le dá el escrupuloso 
á manos l lenas , dexando la oracion 
por huir de la tentación. Siendo el 
remedio para vencerla la atenta y de-
vota o r a c i o n , c o m o dixo Christo á 
sus Discípulos : V e l a d , y orad,por-
que no entreis en tentación. 
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§ . V , 

La mortificación es contra los escrú-
pulos* 

T a m b i é n es necesario se advierta, 
que de las causas por que Dios dexa 
al alma caer en escrúpulos,una es para 
exercitarla en paciencia, y otras vir-
tudes, para que merezca m u c h o , l le-
vando bien una cruz , que les toca 
muy en lo v i v o , y que le tiene atra-
vesada el corazon , cubriéndola de 
t inieblas , y un manto de una noche 
obscura , necesitándola á que se hu-
mille á otros , preguntándoles , y pi-
diéndoles consejo , creyéndoles sin 
oirles razón , y negando ella su jui-
c io , dexándose tratar c o m o niño que 
no entiende lo que le dicen , confe-
sándose por ignorante , é incapaz de 
razón. T o d o esto es gran exerc ic iode 
virtudes , de paciencia , de humil-
dad , de o b e d i e n c i a , de simplicidad. 

K 3 Otras 



Otras veces los envía el Señor para 
purificarnos , porque tenemos poca 
mortificación , y gran descuido en 
algunas faltas,principalmente d e v a n a 
presunción , y es divina providen-
cia , que á los presumidos los humille 
hasta hacerlos como -niños, y seme-
jantes á hombres necios, y locos, re-, 
duciéndolos á tal estado , que se ha-
cen ridículos á los demás, viendo las 
cosas que hacen tan fuera de razón y 
c a m i n o , que es menester tratarles 
como hombres sin juicio, mandándo-
les que callen , y diciéndoles que no 
saben lo que dicen , que no tienen 
juicio. 

Demás de esto es gran providen-
cia , y beneficio de Dios, que al des-
cuidado de sí , pero muy cuidadoso 
de juzgar á otros, le dé tanto en que 
entender consigo, que no tenga tiem-
po para otros. Y en este caso dice un 
D o c t o r : son gran misericordia de 
nuestro Señor los escrúpulos. Somos 
los tibios muy floxos, descuidados de 
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nosotros, y casi incorregibles, somos 
a trev idos , excusámonos m u c h o , y 
nos justificamos, somos rigorosos jue-
ces contra los otros. L a medicina de 
este mal es que tengamos congoja de' 
l o que no hay que tenerla , para que 
de este extremo vengamos al medio, 
que es tenerla de lo que se debe te-
ner. Y tengamos tanto que mirar en 
lo que nos acusa la conciencia, y nos 
tengamos por tan pecadores , que á 
todos tengamos por justos comparán-
dolos con nosotros. Y vuelvo á de-
cir , que es misericordia de D i o s , y 
un rico sudor para que se quite la' 
enfermedad del alma , que nos den 
mala vuelta los escrúpulos , los qua? 
les hacen abrir los ojos para mirar las 
fa l tas , que por ventura sin tenerlos 
no las miraríamos. L a causa de esta 
enfermedad es enmendarnos, sacan-
d o en limpio todas nuestras faltas pa-
ra correg ir las , que quitada la cau-
sa se quitará el efecto. Si la causa 
p o r q u e nos castigan es descuido nues-
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tro y cuidado ageno , enmendando 
esto , nos dexarán de azotar. Y si no 
hacemos esto, y no nos mortificamos, 
no faltará congoja, temor, ni recelo, 
á quien no tiene todos sus enemigos 
vencidos,y sujetados. Ordinaria cosa 
e s , que en la pasión que no está , ó 
está menos mortif icada, alli saltan 
los escrúpulos, y si no saltan alli, sal-
tan donde mas los sentimos; porque 
la carne no sujeta, todo el mal que 
puede invénta : al contrario es en la 
persona mortificada , que tiene gran-
de paz. Y el de veras humilde todo 
lo lleva bien,y presto se pone en paz. 
Mas el no mortificado siempre tiene 
guerras, y tiene menos espíritu ; y 
quanto menos mortificado,tanto mas 
poderosa tiene la carne, y mas floxo 
el espíritu. Pues ¿qué confianza hay 
de la seguridad espiritual de la tal 
persona? N o me espanto y o que ten-
gan muchos,y grandes escrúpulos los 
que tantas veces caen , aunque sea-
en faltas livianas. Y aunque no en-
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tendamos quanto c a e m o s , siéntelo 
nuestra alma , y quéjase de lo mal 
que le va ; y como se ve flaca , y sus 
enemigos fuertes , t e m e , y está con 
congoja. Y pluguiese á la magestad 
de Dios que nunca nos dexasen es-
crúpulos , hasta que llegásemos á la 
entera mortificación,que no seríamos 
tan descuidados como somos. P o r 
castigo de D i o s grande tengo algunas 
veces,que tengamos tanta quietud con 
nosotros en medio de tantos enemi-
gos, y tan gran peligro. Por ventura, 
es esta una causa principal de los es-
crúpulos, y asi tengo por su remedio, 
y medicina general , tomar á pechos 
la entera , y perfecta mortificación. 

Grande paz tienen los grandes ami-
gos de Jesu-Christo crucificado , y 
sus amigos son los que mucho le 
aman; y los que mas mortificado,apu-
rado , y l impio tienen el corazones-
tos son los que mas le aman. Quien 
mas unido está á nuestro Señor, mas 
goza de la paz del espíritu,y la unión 

amor 
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amor la hace. Y asi puesto caso que 
los escrúpulos tengan muchos reme-
d i o s , dos son á mi parecer los prin-
cipales : creer al Padre espiritual, y 
procurar toda mortificación. Y de la 
mortificación nace el creer, y el creer 
causa mortificación ; asi como el an* 
dar causa c a l o r , y el calor nos hace 
sueltos para andar.Humillémonos mu-
cho , y atribuyamos á nosotros la 
culpa, y llevémoslo por amor de Je-
su-Christo nuestro Señor. Conozca-
mos nuestras fa l tas , y quan lexos es-
tamos de la verdadera mortificación. 
Y con lo que conoc iéremos , enten-
diendo ^ que muy mas culpados so-
mos de lo que entendemos , no des-
confiando , ni congojándonos , ni 
desmayando , pongamos todo nues-
tro cuidado , y diligencia, no en ni-
ñerías de congojas,sino en enmendar 
la vida, y mortificarnos valientemen-
t e , y en creer á nuestro Maestro es-
piritual muy confiadamente , de tal 
manera , que contra qualquier pen-
.. - ; ia-
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Sarniento que fuere contra esto , p e * 
leemos c o m o contra una grande ten-
tación. D e esta manera , sin gastar 
tiempo en curiosas preguntas , y res-* 
puestas , aprovecharemos., y alcana 
zaremos la paz del espíritu , en la 
qual se ahogan los escrúpulos, y se 
hunden como plomo eñ ondas aguas. 
Seamos muy obedientes por amor d é 
Jesu-Christo á nuestros Padres espiri-
tuales , y tomemos siempre la mejor 
parte sintiendo del Señor en bon-
dad, y buscándolo en simplicidad de 
corazon,creyendo que aunque tenga* 
mos culpa,que el bendito Señor nues-
tro lo permite mas por nuestro bien, 
que por castigarnos. Y que pues nues-
tro Señor nos ha dado tanto temor de 
ofenderle , que antes moriríamos que 
enojarle , y tanto deseo de servirle 
que daríamos mil vidas por poderle 
agradar muy agradado, creamos,que 
casi nunca es ofendido, si no fuese en 
algunos veniales l e v e s , y que agra-
damos á su Magestad con llevar esta 
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cruz , y ganamos mucha g r a c i a , y. 
nos preservamos de culpas, y nos ha-
cemos fuertés , y diestros, y perse-
veraremos en el amor de nuestro Se-
ñor hasta la gloria. 

S - V I . 

Varias advertencias, y daños de Ios-es-
crúpulos quandó no se hace contra 

ellos. 

I m p o r t a también se advierta mu-
cho , que suele ser gran tentación 
para los que padecen escrúpulos el 
querer hacer de nuevo confesion 
general , por la duda que tienen de 
si se han confesado bien. Este de-
seo le ha de dexar uno e*i dicién-
dole su Confesor que no la haga. 
Y persuádase que le aconseja bien, 
por lo qual debe creerle , y obe-
decerle , y quedar quieto , y satis-
fecho , y él está desobligado de ha-
cer esta confesion. Sosiégúese en-

ten-
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tendiendo , que el Confesor, no yeg¿ 
r a ; y aunque yerre él está seguro, 
y no se le imputará á él. Repetir 
la confesion sin necesidad , es mul-
tiplicar escrúpulos. E l Confesor que 
por la mucha importunidad conce-
de al escrupuloso lo que no debe, 
no hace bien su oficio , y daña al 
escrupuloso : porque despues estará 
mas inquieto , siendo asi , que con 
esto no se quitan los escrúpulos, 
antes se fomentan. Cabar otra vez 
la tierra sin sembrar buena semilla, 
es hacer crecer la yerva mala. C r e a 
que no podrá ahora juzgar mejor 
de sus p e c a d o s , ni averiguarlos, que 
quando hizo la última general ; y 
aunque le parezca que puede , dé-
xelo con todo eso , y obedezca . 
Quien ha mucho tiempo que pade-
ce escrúpulos suele ser por no ha-
berse sujetado en todo á lo que le 
dicen, sino quexer él gobernarse p o r 
su sentimiento , y parecer. E n este 
caso aun la prudencia humana dic-

ta 
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ta que fuera bien mudar otro modo 
de curarse, pues con este le ha ido 
tan mal , y asi sujétese á o t r o , pón-
gase en cura de quien le será mejor 
M é d i c o que él , y obedézcale en 
t o d o rindiéndole todo su juicio , y 
tratándole siempre verdad. 

D e b e el escrupuloso hacer esto 
teniendo toda sujeción, al Maestro 
de su espíritu , porque asi como los 
escrúpulos llevados con paciencia, 
y obediencia , son de mucho mé- | 
r i to , y suelen purificar al alma, asi 
también donde no hay obediencia, 
pueden ser dañosísimos , y les impe-
dirán grandes bienes , porque pri-
van de la quietud del corazon tan 
deseada, pues que sin ella no se 
hace devocion á derechas. Demás 
de esto entregan la complexión na-
tural , porque perturban los humo-
res , por lo qual algunos por los es-
crúpulos han perdido el juicio , y 
otros se han hecho inútiles para sí, 
y pesados á otros. Hacen también 

: per-
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perder el tiempo que se podría gastar 
en cosas útiles, y buenas obras. <Qüán-
to tiempo consume el escrupuloso 
en decir una oracion , ó un Psal-
m o M i l veces comienza , y vuelve 
á comenzar , despues lo torna á re-
petir , y de nuevo comienza , y no 
acaba jamás , y lo que es p e o r , la 
última vez no queda mas satisfecho 
que la primera. Y si lo dexa de re-
p e t i r , mas lo dexa por cansancio 
y fastidio , que por creer que ha 
satisfecho. 

Ni le basta al escrupuloso , que 
él pierda tiempo , mas también lo 
hace perder á su Superior , ó Con-
fesor , con el qual confiere sus es-
crúpulos ; y si ellos fueren fáciles 
en darle o í d o s , no acabará tan pres-
to. A l escrupuloso quanto mas se 
condesciende con él , tanto mas da-
ño se le hace. Fuera de e s t o , los 
escrúpulos hacen al escrupuloso du-
ro , y obstinado , porque señoreán-
dose de él aquel vano temor de pe-
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car, ó de que no se satisface, ni cree, 
ni obedece á su C o n f e s o r , ó supe-
rior , y así se hace cabezudo , y fo-
menta los escrúpulos. Hacen tam-
bién los escrúpulos, que el escrupu-
loso no mire á Dios su C r i a d o r , co-
m o á bueno , y amoroso Padre , co* 
m o lo e s ; mas que lo mire como á 
severo juez de sus obras , con lo 
qual se llena de tan vano temor, 
que le parece que está en el infier-
no por todas partes rodeado de tri-
bulación. L o que peor e s , que fal-
tándoles la paciencia , y obedien-
cia , suelen venir á relajarse , y por 
buscar desahogo dan en algunos vi-
cios con que se pierden. E l temor 
de esto ha de obligar á los escru-
pulosos á creer , y obedecer á su 
Confesor ; porque el remedio de t& 
dos estos daños es rendir el juicio, 
y atropellando con los escrúpulos 
obedecer al Maestro de su espí-
ritu. 

Este es el general remedio para 
to-
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t o d o género de escrúpulos. P e r o dé-
bese advertir , que fuera de los es-
crúpulos que envia D i o s para exer-
citar al alma , y los que causa el 
demonio para inquietarla , hacien-
do que los temerosos de Dios teman 
donde no hay que temer , hay algu-
nos que nacen de melancolía , otros 1 

de amor propio , por quererse tanto 
uno , que no se contenta con la se-
guridad común en el modo de obrar, 
sino que la quisiera para sí mayor-
no quedando satisfecho con el mo* 
do de obrar probablemente bien y 
con prudencia humana. Para los es-
crúpulos de melancolía ha de ayu-
dar la medicina , con la qual sanó; 
ó mejorado el cuerpo , mejorará el 
alma. Para los escrúpulos de amor 
propio sirve la humildad , no pre^ 
sumiendo que ha de haber para sí 
mayor privilegio que para los que 
son mejores que él. Los hombres no 
somos Angeles del C i e l o , no tenes-
mos ev idencias , ni revelaciones de 
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las cosas, contentémonos con obrar 
prudente y probablemente c o m o los 
demás hombres. Basta para no p e -
car , obrar con probabilidad , aun-
que se obre sin certidumbre ; y aun 
con algún recelo de lo contrario, 
que cabe en la probabilidad. P e r -
suadámonos que somos hombres ex-
puestos á yerros y peligros , mas c o -
mo no erremos en la voluntad , aun-
que yerre el entendimiento no hay 
pecado. Fiemos de D i o s , que á los 
que tienen buena voluntad está pro-
metida paz , y con ella seguridad. 
Sepa el escrupuloso lo que bien ad-
virtió C a y e t a n o , que la duda que 
obligará á otros á confesar alguna 
cosa , no le obliga á é l , y por con-
siguiente está menos obligado á otras 
cosas , como de avisar ó corregir á 
o t r o s , á lo qual no está obligado 
con tanto detrimento de su quie-
t u d , y no tener él prudencia para 
saber quando se ha de hacer. 

U l t i m a m e n t e , advierto que hay 
al-
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algunos escrupulosos de lo pasado; 
mas en lo presente poco temerosos 
de D i o s : porque aunque andan con 
escrúpulo de si se declararon bien 
en la confesion , ó tuvieron bas-
tante dolor , no reparan en hacer 
de nuevo algunos pecados mortales, 
quebrantando con obras la ley de 
D i o s . C o n este género de escrupu-
losos no he hablado, aunque les pue-
de convenir algunos de los avisos 
que hemos dado , no los consuelos, 
hasta que se funden en temor san-
to de D i o s , para no hacer un pe-
cado mortal por mil mundos. Se-
pan estos tales , que es tentación 
que se ocupen demasiadamente en 
la memoria de sus culpas , para que 
se olviden de lo principal , que es 
el dolor de ellas , el propósito de 
enmendarlas , y el amor de D i o s . 
N o ha de ser todo examinarse , y 
tornarse á examinar , sino dolerse 
también intensamente de haber ofen-
dido al Señor , y tratar de enmen-
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darse , y acabar de una vez de ser-
vir de veras á D i o s por ser él quien 
es : esto con el suficiente examen, 
basta para reconciliarse el pecador 
con su Criador. Pídanselo con ora-
ción continua , que es remedio de 
todos escrúpulos. 

CON-

C O N S E J O S 

E S P I R I T U A L E S 

E S C R I T O S 

A U N A P E R S O N A R E C O G I D A . 

En que se dan advertencias importan-
tes para la perfección. 

1 T e n gran dolor , si eres tibio, y 
mucha humildad si eres flaco. L a 
t ibieza mas es falta del propósito, 
la flaqueza de la obra. A l tibio abor-
rece D i o s ; del flaco se compadece. 
Si tienes gran voluntad de servir al 
Señor , y gran dolor de tus faltas, 
y pena de tu poco aliento y fervor, 
consuélate que no eres tibio , sino 
flaco , y esfuérzate que D i o s te ayu-
dará. D e l tibio y no del flaco se di-
ce en el Apocal ipsi , que le vomita 
D i o s . A aquel Señor de quien di-
ce Isaías, que no mata al lino que 
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humea , ni acaba de quebrar la ca-
ña cascada , nos pinta San Juan tan 
aborrecedor del t i b i o , que le lan-
za c o m o vómito de sí. 

2 H a z siempre lo mejor ; porque 
cerca está de dexar lo bueno , quien 
no procura lo muy bueno. El que 
no atiende á quitar imperfecciones, 
caerá en pecados veniales , y quien 
no cuida de evitar culpas veniales, 
gran peligro tiene de caer en las 
mortales ; aquel está mas libre de 
lo malo , que no solo ama lo bue-
no sino lo mejor . 

3 Pelea contra tus pasiones, por-
que son desordenadas, no porque 
estás devoto , y fervoroso , aunque 
estés seco y tibio , hazte fuerza , que 
mas mal te hará en este estado tu 
pasión , que quando estabas con de-
voción. P o c o aprovechado estás si 
en un tiempo te haces fuerza , y en 
otro condesciendes contigo. Y p o -
co aprovecharás si contra unas pa-
siones te haces guerra , y en otras 

te 
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te perdonas. P o c a victoria e s , si 
á las menores resistes, y en las prin-
cipales te rindes. Sé siempre el mis-
mo , y presto te verás otro , por lo 
mucho que aprovecharás. 

4 N o pienses que estás aprove-
chado porque no sientes la lucha de 
tu apetito , quizá será porque an-
das descuidado , no porque le ha-
yas vencido. El atalaya que duerme, 
no siente al enemigo. N o te pongas 
á mirar la cara de la tentación , écha-
la luego de tí . Y quando es de car-
ne , vuelve luego al punto las es-
paldas. 

5 Si cayeres alguna v e z , levanta-
te mas a p r o v e c h a d o ; suple por lo 
menos con la humildad lo que fal-
taste en otras virtudes. Mas un es-
forzado soldado , no se contenta 
con defenderse del enemigo , si no 
llega á vencerle y sujetarle á sí. N o 
te contentes quando eres tentado 
con no pecar , procura de mas á 
mas el exercicio de alguna virtud. 

L 4 Si 
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Si te tienta la soberbia haz algún 
acto heroyco de humildad. Tal se 
puede hacer que desesperes al de-
monio , para que no vuelva á ten-
tarte. 

6 N o entiendas que tienes v ir-
tud , porque tienes propósito muy re-
suelto de servir á Dios: mas dice que 
eso esta palabra virtud , que signi-
fica valor , esfuerzo , y eficacia para 
vencer tentaciones, evitar c u l p a s , y 
hacer obras excelentes. N o lleca uno 
á la virtud , hasta que con el con-
t inuo exercicio , y repetidos actos 
viene á tener tanta fortaleza y cons-
tancia su a lma, que aunque se ofrez-
can grandes trabajos , y contradi-
ciones , y peligros no falta á lo bue-
no. Esto es menester para la subs-
tancia de la virtud : pero añádese-
le gran ornato , quando cosas difí-
cil, tosas se obran con gusto y de-
leite. Distinta cosa es parecer vir-
t u o s o , al serlo. La con tradición es 
el crisol que declara quien lo es. 

JEn 
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E n las ocasiones se muestra la fir-
meza del ánimo. 

7 Estima mucho á quien te des-
preciare , por el gran provecho que 
te hace , pues te es causa que te 
apartes del mundo , y te llegues á 
Dios . N o mires el menosprecio co-
mo injuria , sino como desengaño, 
y á la injuria tenia por aviso. Tan-
t o menos te estimarán , quanto mas 
quisieres ser estimado. Si quieres vi-
vir descansado , no quieras mas hon-
ra que cumplir con tu obligación 
delante de D i o s . Despréciate á t í , 
y con esto no sentirás ser despre-
c iado de otros ; mas si te estima-
res , necio e r e s , y despreciable serás. 

8 Si no es á la virtud no se debe 
á otra cosa la honra. Y asi injus-
ta cosa deseas , si pretendes tu es-
timación. 1 Quieres lo que se debe 
á lo que á tí te falta? Entiende que 
te falta virtud , pues no tienes hu-
mildad : porque si fueras humilde, 
¿como buscáras honras siendo pro-



9 E n causas propias nos solemos 
engañar. Cree antes á otro quando 
te menosprecia , que á tí que te es-
timas. Si quieres hacer buen edifi-
c io de virtud , saca buenos cimien-
tos de la humildad. N o te engañes 
queriendo grande estimación para te-
ner. autoridad con que aproveches 
a Otros. Esto corre por cuenta de 
D i o s . L o que toca á tí es ser hu-
milde , l levando los desprecios con 
paciencia , si no puedes con gusto. 

10 Sirve á D i o s no solo con di-
ligencia , sino con gusto. Un amo 
mas estima al criado diligente por 
verle aficionado á su servicio , q, -
por verse bien servido de él. M a s 
un siervo mal contento , á toda la 
casa donde está la enfada. Los cie-
los y los Angeles son diligentes por 
tu bien ; selo tú por tu bien , y por 
la gloria de Dios. N o es de pruden-
tes dilatar para mañana lo que te 
puede aprovechar hoy : mucho pier-

de quien difiere lo bueno. 
1 1 Si quieres tener paz con otros 

hazte guerra á tí . Porque no morti-
ficas tu gusto , por eso te disgus-
tarás con tu hermano. Si no toma-
ras pesadumbre por las cosas de es-
ta vida , nadie te la diera. Si fue-
ses humilde y mortificado , tu es-
tuvieras sosegado , y con otros tu-
vieras paz. Éxercita la caridad con 
tus hermanos sufriéndoles mucho. 

12. Persuádete que entre los hom-
bres no pueden estar todas las cosas 
puestas en razón , ni tu puedes cono-
cer que van todas fuera de ella. N o 
te espantes que suceda lo que es ne-
cesario suceder , y no creas que su-
cede que vaya todo fuera de razón, 
porque tu no la veas. Ni porque 
conozcas claramente que falte en al-
gunas cosas la razón , tienes tú li-
cencia para enojarte ó alterarte. En-
comiéndalo á D i o s , si no puedes re-
mediarlo. Q u a n t o de mejor gana to-
mares algún trabajo , menos lo sen-
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tiras. Si tomas un cuchil lo por la 
punta , sacaráste sangre. Si quieres 
todas las cosas á tu g u s t o , vivirás 
con muchos disgustos. 

1 3 I )e la oracion procura prime-
ro sacar enmiendas de tus faltas, lue-
go exercicio de v i r tudes , y última-
mente grande amor de Dios . N o es 
orden pensar obrar grandes virtu-
des , descuidando de quitar faltas. 
Secreto género de soberbia es sin 
cuidar de purgarte de tus vicios, 
ponerte en hacer grandes cosas. L lo-
ra tus pecados , quita las ocasio-
nes de culpas , arranca la raiz de 
tus vicios , y con esto allanarás el 
camino de las virtudes , y las v ir-
tudes te llevarán al amor de Dios . 

1 4 N o llegarás á la perfección sin 
la virtud , ni á la virtud sin la mor-
tificación. Saca siempre de la oracion 
el fruto de la mortificación : y quan-
do no tengas mas oracion , que el 
mortificarte el rato de ella , no le 
tienes perdido ; porque si la o r a - ' 
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cion es para que te mortif iques, no 
hay por que quejarte quando en la 
misma oracion hallas mortificación. 

1 5 L a muerte no tiene partes, 
con todo a c a b a , y la mortificación 
t a m p o c o se ha de partir. Tota l debe 
ser en todas las cosas , porque no 
entra el espíritu sino es quando la 
sensualidad está muerta. E l pájaro 
que se ha escapado de muchos la-
zos , si en uno le cogen , importa 
p o c o esté suelto de los demás. En-
tera ha de ser la mortificación , y 
continua. Todos tiempos comprehen-
de , y todas las cosas , y de todas 
maneras. 

16 N o solo procures vencer tu 
e x t e r i o r , sino sujetar tus a fec tos ; no 
es cabal mortificación la que solo 
refrena las demostraciones por de-
fuera , sino la que reforma también 
el hombre interior. Para secar un 
arroyo , lo mejor es quitar el agua 
de la fuente. Para que no broten 
los b o s t a g o s , mejor es arrancar la 

ce-
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cepa ; no podes tus vicios , sino sá-
calos de quaxo de la tierra de tu co-
razon. 

17 N o te canses de hacerte bien, 
mortificándote siempre. Tan presto 
te puede vencer el demonio de dia, 
c o m o de noche , y asi de dia y de 
noche debes velar. Defiende tu pro-
pia alma , c o m o un soldado la for-
taleza agena. E n una C i u d a d cer-
cada siempre se pelea , y porque de 
dia y de noche la puede combatir 
el enemigo , de dia y de noche se 
vela. 

18 Sé humilde , y siempre estarás 
temeroso , y por consiguiente cau-
to y vigilante. A m a la humillación, 
y amarás presto á Dios. Dispone lu-
gar al Señor quien con la humildad 
desembaraza su alma de toda pre-
sunción. A los humildes da D i o s su 
gracia. A los vasos vacios que no 
tenían en sí n a d a , llenó Eliseo. Dios 
llena de su misericordia al que co-
noce su miseria , para que perseve-

re 
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re en su servicio , y se defienda de 
los enemigos. 

1 9 Procura no enfermar con la 
templanza , y con no hacer excesos. 
Mas se conserva la salud con la abs-
tinencia , que con el regalo. E l ayu-
no es buena sangría para el siervo 
de Dios . Mas vale no criar malos 
humores absteniéndose , que tener 
necesidad de limpiarse de ellos c o n 
purgas. N o pienses que tu v ida im-
porta mucho , si por esto miras por 
tí . Teme que será presunción , y de 
tan mala raiz no puede nacer bue-
na planta. 

20 N o te quejes fácilmente , pues 
debías padecer cosas mas dificulto-
sas. A u n q u e tengas razón vete á la 
mano en dar q u e j a s , porque te po-
nes en peligro de pecar , ó exce-
diendo de la verdad , ó desdoran-
do á tu próximo , ó inquietándote 
á t í , y faltando á la caridad. M i -
ra que el amor propio te hará pa-
recer mayores tus i n j u r i a s , y aun 

ha-
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hará que juzgues por agravio t u y o 
lo que es derecho de otro . 

21 Si deseas tener verdadera pa-
ciencia , no llores tu trabajo , ni 
quieras que otros te le lloren. L a 
miel hacen las abejas de hiervas amar-
gas : sabe tu de los trabajos sacar 
muchos merecimientos. A l almendro 
amargo vuelven dulce con aguje-
rearle el tronco por donde desagua 
el mal humor. Provecho te puede 
hacer la tribulación que te hiere y 
atraviesa, purgando con ella tu alma. 

22, H a z con la humildad mas 
preciosas todas las virtudes. E l acey-
te nada sobre el agua; mas el fino bál-
samo luego se vá á lo h o n d o . T e n -
drás verdadera paciencia , si tuvieses 
humildad. L a rosa florece entre las 
espinas , y el azafran crece pisado. 
Si te pones debaxo de los pies de to-
dos , subirás hasta el C ie lo . A b á t e t e , 
humillándote á t o d o s , y te levanta-
rán á la perfección. Un perro muer-
to á la raiz de un árbol suele sazonar 

el 

el fruto. Si miras en lo que has de 
venir á parar , comido de gusanos, 
procurarías hacer mejores obras. 

2 3 N o juzgues con facilidad á 
nadie , teniéndole por m a l o , que de 
una hora para otra puede ser bueno. 
Q u a n d o Simón l legó á decir de la 
Magdalena , que era pecadora , y a 
era santa , habiendo sido antes lo que 
juzgaban de ella. E l Publ icano á 
quien por pecador despreció el F a -
riseo , se justificó luego : apenas se 
puede decir con verdad de uno: 
malo es , que no sabemos si ya es 
bueno. 

2 4 Para conservarte en pureza de 
alma huye todo peligro de culpa, y 
ten por peligro de falta el impedi-
m e n t o de la perfección. O y e lo que 
dice la escritura : E l que ama el pe-
l igro , perecerá en él , no dice : E l 
que está en peligro , ó aquel i quien 
ponen en peligro perecerá en él, sino, 
el que quiere ponerse , ó por su vo-
luntad se pone en p e l i g r o , que esto 
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es amarle. E n t o d o negocio h a b í a -
mos de considerar , si habia ocasión 
de culpa , y no solo de lo i l íc i to, 
sino como enseña San Pablo , de lo 
que no edifica , aunque sea l íc i to , 
nos hemos de guardar. 

25 D e los peligros en que D i o s te 
pone él te sacará bien : mas no lla-
mes peligro á tu poca mortificación, 
ni digas ocasion á lo que es v ic io 
t u y o . Morti f ícate , y sufre , y no 
tendrás ese peligro , y ocasion. N o 
pongas la santidad en que no haya 
cosa que te haga guerra , ni fati-
gue , que Jesu-Christo no la puso 
en eso , sino en que te niegues á t i 
mismo , y tomes su cruz. 

26 P o n tu principal cuidado en 
hacer lo que manda D i o s , y luego 
podrás hacer tus devociones. Pr ime-
ro es hacer la voluntad divina que 
la tuya. N o haces bien en no poner 
mas cuidado de tener paciencia que 
de ayunar , ni en descuidarte de no 
murmurar , mas que en ponerte c i -

11 
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l icio ; ni en procurar mas rezar mu-
chas devociones , que callar pala-
bras ociosas. Primero es cumplir la 
ley de Dios , que todo lo demás. 
Para hacer la voluntad de D i o s , no 
has de tener s i , ni n o , ni poner 
e x c e p c i ó n , ni condicion alguna. 

2 7 Esfuérzate siempre á hacer 
mas por Dios. Para volver atras , no 
has menester , ni aun quererlo , bas-
ta no ir adelante. E n queriendo con-
tentarte con p o c o , ó con lo que 
tienes , que harto p o c o es , sensi-
blemente volverás atras. Las cosas 
de esta vida no tienen punto fixo, 
sino perpetuo movimiento ; y si no 
subes baxarás. Para ir rio abaxo no 
es menester querer , sino no hacer 
fuerza de subir. Pero aunque no 
vuelvas atras , monstruosidad es no 
crecer , quando es su t iempo. Y mas 
deformidad es no crecer en virtud, 
pues el crecer en espíritu está en 
tu mano , y no lo está crecer en el 
cuerpo. 

M 2 Re-
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28 Repara en cosas pequeñas de 

las quales depende cosa tan gran-
de como el aprovechamiento de tu 
espíritu. N o mires que dicen los 
imperfectos , y estragados , que no 
importan esas niñerías , que no está 
en ellas la perfección. Mira que di-
cen los Santos , que importan m u -
cho. Gran cosa debe ser mirar en 
cosas pocas , pues de ello hacen 
tanto caso , malos y buenos , los 
buenos exerci tándolo, y encomen-
dándolo ; los malos menosprecián-
dolo , y contradiciéndolo. N o solo 
hemos de obrar aquello en que c o n -
siste la perfección , sino aquello de 
donde depende , ó que la pueda 
ayudar , y facilitar. D e muchas c o . 
sas se dice que no está en ellas la 
perfección , y sí está, porque son 
paite de la perfección. Quien dice 
en las cosas del servicio de Dios; 
Esto s i , y esto no ; presto dirá á to-
do de no; por lo menos lo dirá , no 
solo en lo p o c o , sino en lo mu-

cho. 
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cho. Quien comienza á d e c i r : N o 
p u e d o , comienza á pecar , ó á re-
laxarse. 

29 Ten gran cuenta con tu len-
gua : señal es de poco espíritu ha-
blar mucho. Los vasos llenos sue-
nan poco , y mucho los vacíos. M i r a 
l o que dice el Eclesiástico. Las pa-
labras de los prudentes se han de 
ponderar con p e s o , y el corazon de 
los necios está en su b o c a , y la 
lengua de los sabios está en su co-
razon , porque ha de estar escon-
dida. Las águilas reales son mudas, 
las avecillas pequeñas son parleras. 
T o m a el consejo de Catón , que 
d i x o : Ten por virtud primera , y 
principal , refrenar la lengua. C e r -
cano es á Dios el que con pruden-
cia sabe callar. 

30 Tanta paz, y quietud tendrá* 
de tu alma , quanto recogimiento 
tuvieres de tus sentidos. Apenas sal-
drá el alma fuera de casa , que no 
vuelva descalabrada. El rato que has 
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de gastar en conversación , gástale 
en oracion y lecc ion.Redime el tiem-
p o , como dice San P a b l o , aprove-
chándole bien. C o n ninguno le pue-
des gastar mejor que con D i o s . M e -
jor fuera irte á dormir , que á c o n -
versar sin provecho ; porque no te 
distraxeras tanto , ni oyeras malos 
sentimientos , y dictámenes contra 
la perfección , ni te pusieras á p e -
l igro de murmurar. 

3 1 N o busques consuelos h u m a -
nos, porque descuidarás de l o s d i v i -
rios.Él consuelo humano no está siem-
pre á la mano ; y asi te hallarás sin 
él las mas veces. A s i d o tiene el co-
razon á alguna cosa de la t ierra, 
quien en ellas se consuela : mas el 
Señor , celador es de su honra , y 
justamente permite ande desconso-
lado ^ quien nó busca consolarse en 
él con Dios , y en la orac ion se 
halla el verdadero consuelo . 

' 3?, Haz tal penitencia • con que 
acabes los v i c i o s , no con la natií-

raleza. L a discreción es la sal con 
que de sazonar tus obras , y darlas 
el punto debido. N o llegarás á la 
perfección si corres sin discreción. 
C o n una v e z que tropieces te pue-
des lisiar de manera , que quedes 
sin provecho. 

33 A f l i g e á tu cuerpo; pero cas-
tiga' mas á tu voluntad. N o impor-
ta" tanto lastimar con discipl inas, y 
cil icios tu carne , c o m o rendir tu 
juicio , y tu querer. N o vale tanto 
la aspereza de vida , c o m o la l im-
pieza del afecto , mas aquella sir-
v e mucho para ésta : Y asi no de-
xes pasar dia en que no des algún 
mal rato á tu cuerpo , que quien á 
su enemigo popa , á sus-manos pe-
rece. L o s Santos aun estando en-
fermos no dexaban del t o d o la pe-
nitencia. P o c o ama á Jesu-Christo, 
quien mucho ama á su carne. 

3 4 P o r mas ternura y devocion 
que sientas, n o t e tengas por apro-
v e c h a d o . M u c h o s mas se aprove-
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chan con la sequedad perseverando 
fieles á Dios. N o quieras ser Santo 
de repente ; teme que no te halles 
pecador , quando menos pienses. 
M u y para fixar en la memoria es 
lo que dice San Gregorio : Muchas 
veces se engaña el que se convier-
te á D i o s quando por la dulzura de 
algunos bienes de gracia , con que 
al principio es recibido , imagina 
que ya ha llegado á la cumbre de 
la perfección 5 y presume que es 
cumplida perfección aquellas cosas, 
que aun no sabe que son regalos 
de principiante. Pues para que no se 
tenga por Santo el que de nuevo 
se ha convert ido á Dios , permite 
el mismo D i o s que despues de su 
conversión sea fatigado con tenta-
ciones por la mayor parte. Q u a n d o 
las virtudes rebosan , y crecen mas 
de lo necesario , se evaporan , y 
se van en humo. P o r eso no quiere 
el Señor, que ántes de t iempo se 
les cumplan sus deseos á los justos, 
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y les da en esta vida m u y por me-
dida el aprovechamiento , ó la per-
fección; porque con la alteza de ella 
no se ensoberbezcan , si ántes de lo 
que deben , ó mas de lo que deben, 
se hacen perfectos. M u c h o s quando 
conciben grandes deseos santos, de-
sean también exercitarse en virtudes 
h e r o y c a s , para que la culpa , no so-
lamente no inficione la obra , pero 
ni aun llegue al pensamiento , y v i-
ven todavía en la carne , y quieren 
que el trato y conversación de esta 
vida presente , no haga impresión 
en e l los; por la intención interior 
desean la firmeza , y quietud del 
a l m a , pero con las tentaciones que 
les sobrevienen son desechados de 
ella , para que se acuerden de su mi-
seria , y con las virtudes que reci-
ben no se desvanezcan. 

ALI-
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ALIMENTO 

D E A M O R D I V I N O . 

CAPITULO I. 

T» ' / ' . . ^ 

De los títulos , y obligaciones que hay 
de amar á Dios. 

N -
a ^ o se que corazon puede haber 
tan de b r o n c e , que no le deshaga, 
y regale con una tierna , y dulce 
afición de su Cr iador , ver el enca-
recimiento , y veras con que nos 
encarga que le a m e m o s , c o m o si 
solo interesara Dios en esto , y el 
hombre hiciera mucho en ello , y 
no fuera para nosotros la cosa de 
mas provecho , . deleyte , honra , y 
obligación que podemos tener , aun 
sin habérnoslo mandado. O y e como 
p o r M o y s e s , despues de haber con-
cillado una gran atención del pue-
blo de I s r a é l , se publicó la ley de 
amor , diciendo : Amarás á tu Señor 

Dios 
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Dios de todo corazon , con toda tu 
alma , con toda tu mente, con todo 
tu esfuerzo. ¡O bondad infinita 1 ¿Qué 
era menester mandarnos tan encare-
cida , y severamente lo que nos va 
la vida en hacerlo? Si no por eso 
mismo , porque no quereis sino nues-
tro bien , y porque nos importa la 
vida , nos lo encargais t a n t o , que á 
vos no os importaba nada. P e r o Se-
ñor mió , si t o d o nuestro corazon 
nos pedistes antes de haber entre-
gado vuestro hijo á la muerte ; ¿qué 
dexais para despues de haber encar-
nado Jesús? ¿Para despues de haber 
muerto por mí? ¿Para despues que 
nos hicistes tan estupendos bene-
ficios c o m o con su venida recibi-
mos? 

N o sé como con esto no conoce-
mos los Christianos quánta mas obli-
gación tenemos de amar á Dios , que 
los Patriarcas a n t i g u o s , ni sé como 
no nos corremos v iendo nuestra des-
vergüenza. j Q u e á la presencia de 

un 
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un D i o s crucificado no nos desha-
gamos en amor s u y o ! Considerémos 
t a m b i é n , que para tan encarecido 
precepto , en que se nos pide todo 
nuestro corazon , y alma , pensa-
miento , y f u e r z a s , no se nos trae 
á la memoria mas que un t í tulo de 
amor , y por sí el menor , y menos 
obl igatorio , que es el ser D i o s Se-
ñ o r nuestro , diciendo solamente: 
Amarás á tu Señor Dios : N o dice: 
A m a r á s á tu padre , á tu hermano, 
á tu Esposo Dios , y los demás tí-
tulos que hay en su divina Mages-
tad , mucho mas amables que el de 
Señor . Pues si por un t í tulo solo, y 
el menor de todos , merece Dios 
que le amemos con millones de co-
razones , y con todas nuestras fuer-
zas y a lmas; por los demás que hay, 
»¿cómo le deberémos amar? Y que 
sea posible , que no acabemos de 
entregarle nuestra afición? ¡ O Dios 
mió! ¿Quándo acabaré de ser tuyo, 
pues por tantos modos conozco , que 

que-
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quereis ser- mió? M i padre sois, mi 
hermano , mi esposo , mi a m i g o , mi 
S e ñ o r , mi R e y legítimo , mi bien-
hechor , mi cuerpo , mi espíritu, m i 
vida , mi hacienda y posesion. V o s 
me sois todas las cosas. Demás de 
esto , vos sois infinitamente hermo-
so , grande , sabio , omnipotente, 
bueno. Díganme , si hay otro t í tu-
l o de a m o r , hora sea interesado, ho-
ra liberal , y gracioso , en alguna 
criatura , que no le encuentre en 
mi D i o s con infinitas ventajas? A c a -
bemos ya de entender , que la ma-
yor obligación que hay en el mundo, 
ni puede haber , es de amar á D i o s 
sobre todas las cosas: porque en éi 
solo está recogido todo quanto de-
recho h a y , y puede haber de amor 
en todas las cosas. Cuéntense todos 
los títulos que hay en el parentesco, 
y sangre , la amistad, el matrimonio, 
el interés , y hacienda, el g u s t o , y 
p l a c e r , los beneficios , el dominio, 
y vasallage ; y despues de esto , lo 
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que mueve desinteresadamente á res-
p e t o y amor , la grandeza , la sabi-
duría , la virtud , y bondad, la her-
mosura , el agrado y a fabi l idad, y 
finalmente el amor. Todas estas má-
quinas de conquistar corazones es-
tán .amontonadas en mi D i o s , que 
n o sé como no acabamos de rendir-
nos á tantas fuerzas , y de ser heri-
dos con la mult i tud de saetas con 
que su amor nos conquista. ¿ A c a s o 
es causa estar todos los títulos de 
amor juntos , ó ser cada uno infi-
ni to para dexar de amarle , é irse-
nos el corazon tras él? A los padres 
se debe todo respeto , á los herma-
nos amor , á los amigos correspon-
dencia , á los esposos lealtad. ¿Qué 
cosa nos excusará no honrar , ni 
amar , ni ser fieles á nuestro Dios? 
N o por cierto el ser padre , amigo, 
esposo , hermano y señor juntamen-
te , antes esta junta , y mult i tud de 
t ítulos con que es n u e s t r o , aumen-
ta á cada uno de por sí. Considera 
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esto a l m a , y acaba de rendirte á tan-
tas , y tan fuertes armas del amor 
divino ; pues con una muy ligera, 
y quebradiza del amor c r i a d o , te 
le sujetas torpemente. ¡ O estupenda 
insensibidad del hombre! ¡Que quie-
ra una A l m a , de gana , ser cautiva 
y esclava de v i lezas , y resista el te-
ner la libertad , reyno , y dignidad 
de hija de Dios , de hermana , de es-
posa , de querida! Despertemos ya , y 
consideremos el derecho que tiene 
D i o s á nuestro corazon , con tantas 
executorias de a m o r , para que c o n 
la memoria de nuestras obligacio-
nes se sustente cada dia devoto y fer-
voroso nuestro a f e c t o , que si no ce-
ban su llama presto se apagará. 



C A P I T U L O I I . 

Como debe Dios ser amado por ser 
nuestro Padre. 

B a s t a b a , hombrecillo miserable , y 
v i l gusanillo , la memoria del dul-
ce nombre de padre , y no desco-
nocerte D i o s por hijo (siendo tu 
tan maldi to) para e n t e n d e r l a infi-
nita obligación que tienes de amar 
á tu Criador por este t í tulo. Mira 
l o que deben los hijos á los padres 
de su carne manchada con pecado 
o r i g i n a l , por un poco de l o d o , y 
una asquerosa materia que les dan, 
mas D i o s te dió todo tu s e r , alma 
y c u e r p o , y esto con e lecc ión, que-
riéndote criar á ti antes que á otras 
infinitas criaturas que pudiera criar 
mejores. Si D i o s no fuera Dios , ó 
si esto lo hubieras recibido de otro 
hombre , debieras por este beneficio 
amarle mas que quanto han amado 

to-
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todos los hijos buenos á sus padres. 
Tras todo esto , sobre el ser de na-
turaleza , te ha dadp el ser de gra-
cia , haciéndote de nuevo su hijo 
con una excelentísima , y estrechí-
sima filiación , y adoption admira-
ble , y mas verdadera que quantas 
ha h a b i d o , dándote mayor derecho 
á su Gloria y R e y n o que el hijo 
mas legítimo y natural del mundo, 
tiene á la herencia , y patrimonio 
de su padre. Y asi sin metáfora , y 
sin modo de decir , sino en todo ri-
gor , somos hijos muy queridos de 
D i o s , participando por la gracia de 
su naturaleza divina en el grado su-
premo de sobrenaturalidad , con lo 
qual es Dios dos. veces padre nues-
tro. Mira también la casa tan gran-
diosa , y abastada que te ha hecho 
tu amoroso padre , solo para verte, 
y para de paso. Los cielos , tierra, 
estrel las , animales , plantas, y to-
das las criaturas que v e s , para t í 
lo c r i ó , mientras pasabas desterra* 

N do 
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do por este valle de lágrimas. T o d o 
este tan suntuoso palacio , con tan-
tos criados te apercibió c o m o para 
mesón ,. porque para vivir y morar, 
y para cosa propia , el C ie lo E m -
píreo te aparejó , cuya estupenda 
grandeza y hermosura , no hay ojos 
que la vieron , ni oidos que la oye-
ron cosa semejante. Mira el ayo que 
te dió una criatura incomparable-
mente mejor que tu : un G r a n d e 
de su casa : un A n g e l hermosísimo 
y sapientísimo , y que está glorio-
so , al qual mandó no se apartase 
de tu lado , sino que se desvelase 
por tu bien. Sobre todo lo dicho, 
considera el amor que tiene , que 
no te aparta de sus b r a z o s , susten-
tándote siempre en sus poderosas 
manos , que si dexara de tenerte, 
te resolvieras en nada. < Q u é amor 
de padre sería al que no fiase á su 
hijo de los brazos del ama ó de otra 
persona , sino que perpetuamente 
quisiera estar abrazándole , sin can-

. Y>. sar-
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sarse de sustentarle , y regalarse 
con él? Este es Dios. Y esta re-
galada consideración no se aparte 
de tu memoria , que no solo se es-
tá holgando tu Criador de mirarte 
y cuidar de tí : pero que te^tiene 
como abrazado , sustentándote con 
sus manos omnipotentes. 

Q u a n admirada fue la bondad de 
aquel padre , que* recibió al hijo 
pródigo , y perdido , solo porque 
le admitió con alegría en su casa. 
D i o s es mas blando y amoroso pa-
padre , que no solo nos recibe en 
acudiendo á él , pero nos busca an-
sioso de nuestro bien , no matando 
un becerro , pero queriendo se sa-
crificase á su hijo n a t u r a l , y que-
rido sobre todos , en quien desde 
una eternidad se complacía. C o n ra-
zón dice el A b a d Guerr i to : ,¡ O h 
Dios ( s i se puede decir asi ) pró-
digo de sí mismo 1 ¿ P o r ventura no 
es pródigo el que no solo dió sus co-
s a s , pero á sí mismo para recobrar 

N a al 



al hombre, no tanto para s í , quanfco 
para el mismo hombre ? ¿Por ventu-
ra no es pródigo el que asi como no 
perdonó á su propio Hijo , sino que 
le dió por nosotros , tampoco per-
donó (para decirlo as i ) al Espíritu 
Santo ; pero con nueva y admira-
ble liberalidad , le esparció y derra-
mó sobre toda .carne ? Verdadera-
mente aquel hijo pródigo , muy des-
preciador e r a , pues á su patrimo-
nio , y á sí mismo entregó á muger-
ci l las; pero D i o s es mucho mas der-
ramador y gastador , por recobrar 
su hijo p e r d i d o , que el hijo lo fue 
para perderse. Si acaso puede haber 
alguna comparación de la g r a c i a , y 
el dinero , del espíritu , y la carne 
de Dios , y del hombre. A h o r a pue-
des acordarte de tu corresponden-
cia , que no solo crees peor que 
aquel hijo pródigo que gastó mal su 
hacienda; pero mas maldito que C a n , 
que hizo burla de su p a d r e ; y mas 
perverso que A&salon , que se re-

be-
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beló , y quiso quitar el R e y n o al 
s u y o ; y mas facineroso que Ozías, 
que mató á su santo padre A m ó s . 

Acuérdate ya quanto debes ser-
vir á tu D i o s : lo uno , por ser él 
tan buen Padre , lo otro , por ha-
ber sido tu tan maldito hijo. C o n 
esta junta crecen infinitamente las 
obligaciones que tienes- á tu Señor 
y Padre , con ser ellas infinitas. Cór-
rete de los oficios y servicios que 
han hecho algunos hijos á los padres 
de solo los cuerpos , de quien fue-
ron engendrados con pecado origi-
nal : unos .se hicieron esclavos por 
remediarlos: otros por honrarlos-se 
dexaron uncir en los; carros como 
jumentos. E l Emperador ,León , no 
pudo gustar de la magestad del Rey-
no , porque su padre no era Empe-
rador , hasta que él por sus manos 
le coronó y dió e r i m p é r i o . ¡ O h Se-
ñor m í o ; y Padre de mi alma , quien 
fuera mas de lo que es para hon-
raros mas! Y si fuera un dia no 

N 3 de-



198 Alimento 
dexára de haceros D i o s si vos no 
lo fuerades. Mas no os puedo dar 
mas , que daros un hijo dándome á 
mí mismo , aunque muy ancho me 
vendrá si me recibiéredes por escla-
v o de vuestra Casa , y aun esta es 
mucha honra para mí. Y o me con 
tentaré con D a v i d de ser como un 
jumen til lo dela nte de vos con que 
os- queráis servir de mí. 

C A P I T U L O III . 

Como debe Dios ser amado , por ser 
nuestro hermano. 

V 
E l parentesco espiritual que con 
Dios tenemos , se ha hecho mas es-
trecho con el nuevo vínculo de san-
gre , por ser hermano nuestro , de 
nuestro propio linage y naturaleza. 
En lo qual hay dos obligaciones de 
amarle : una , por ser mi hermano: 
otra , por haberlo querido ser : por-
que entre los h o m b r e s , no debe un 
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hermano á otro la elección de ha- 1 
ber querido ser su hermano , antes 
que de otro hombre , porque no es 
cosa libre , ni está en mano pro-
pia ; mas á D i o s , esto debemos mas, 
que quiso antes ser hermano, nues-
tro , que de los serafines ; quiso an-
tes ser de nuestro linage y natura-
leza , que de la de otras criaturas 
imcomparablemente mejores en lo 
natural y sobre natural ^escogiendo 
la naturaleza humana miserable s con-
denada á los infiernos , y afrentada 
con la ignominia que en el la puso 
nuestro primer padre A d á n , • < 

Veamos ahora los oficios que con 
nosotros hace nuestro amabilísimo 
Hermano. L o primero , nos ama in-
finitamente , y tan sin envidia n i i n -
terés , que nos dá parte en su ma-
yorazgo , y corona y propios-patri-
monio , queriendo que reyneaios en 
él , y que seamos herederos junta-
mente-con él de sii' "Rey-nov; y pa-
ra que tengamos ^derecho á é l , niu-

N 4 rió. 
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rió. ¡ O h Jesús mió! Y a dobláis e l 
derecho que teneis á mi a m o r , pues 
sobre ser mi Hermano , sois tan gran 
benefactor mió. 

Demás de esto con ser el Herma-
no mayor , y el primogénito de las 
cr iaturas, el único Hi jo natural de 
Dios , se humilló á servirnos , y á 
labar los pies á sus hermanos me-
nores , procurando á costa de su 
honra , sudor y sangre , nuestro bien, 
componiéndonos con su Padre bien 

-indiferentemente de aquel hermano 
mayor del hijo pródigo , el qual 
se enojó sobre m a n e r a , porque re-
cibió su padre al otro hermano me-
nor con muestras de alegría : mas 
Jesus 'no tiene gusto mas deseado, 
que vernos llenar de mercedes y fa-
vores de su P a d r e ; y siendo noso-
tros t a l e s , que se había de desde-
ñar deivtenernos por esclavos , no 
se corre de estimarnos y reconocer-
nos por hermanos, dándonos él su 
vestidura y merecimientos, para que 

> ; ' ' des-
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descubierta la cara parezcamos de-
lante de su Padre , y enseñándonos 
como le habernos de pedir el R e y -
no. E l mismo Jesús nos hizo la pe-
tición , y dió la fórmula como ha-
bíamos de convenir á su Padre , y 
demandar su patrimonio mismo, que-
riendo que hablásemos con la con-
fianza que él le hablaba , mandán-
donos decir Padre nuestro , y lue-
g o pedirle su R e y n o . ¡ O h Herma-
no amorosísimo Jesús , que que-
reis que lo diga a s i , y que pida y o 
el R e y n o que es vuestro por tan-
tos títulos ! Bendito seáis por tan 
gran bondad , que asi procuráis se 
me dé de á lo que solo vos tenia-
des derecho natural , y era solamen-
te vuestra herencia. 

Fuera de esto , gustáis tanto ser 
nuestro Hermano , que no solo lo 
quereis ser según la carne, y en quan-
t o somos nosotros hijos de A d á n , 
sino que quereis lo seamos según el 
espíritu y la gracia , y en quanto 
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sois hijo de D i o s , tomando nues-
tra naturaleza humana , y comuni-
cándonos la vuestra divina con que 
se dobla este v í n c u l o y parentesco, 
siendo dos veces Hermano nuestro. 
Pues si al hermano carnal se de'be 
amor por solo tener una sangre , á 
V o s por ser de nuestra sangre , y 
p o r tener nosotros vuestro espíritu, 
que amor os deberemos? 

Toda esta afición y hermandad de 
Jesús es mas admirable , por haber-
le sido nosotros tan malos herma-
nos , que con nuestros pecados le 
vendimos á sus enemigos , infinita-
mente con mas impiedad que los hi-
jos de Jacob entregaron á un extran-
gero á su hermano Joseph. Demás 
de esto le crucificamos. ¿ Q u é tiene 
que ver la traición que hizo Cain 
á su hermano A b e l , con las que 
nosotros hacemos con nuestro buen 
Hermano Jesús? Enorme maldad fue 
la de aquejlos villanos , que mata-
ron al hijo del Señor de la heredad, 

por 
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por quedarse con su patrimonio: ¿que 
tiene que ver este homicidio hecho 
por extraños , con nuestra maldad y 
patricidio , que matamos á nuestro 
Hermano , porque nos queria dar su 
patrimonio y R e y n o ? Esau aborreció 
á J a c o b porque le quitó el mayoraz-
go : ¿ acaso es causa justa , que no 
amemos á Jesús porque de su v o -
luntad nos da parte en el suyo? ¡Oh 
h o m b r e ! Que osas parecer delante 
del Padre Eterno y de su hijo J e -
sús fiado en su bondad , no dexes 
de reconocer tu maldad , y estimar-
te por mas impio que Cain , mas 
injusto que Esau. ¡ O h buen Jesús! 
Q u e me mandais por vuestros sier-
vos que con bondad venza la mali-
cia de mi hermano , hacedlo vos asi. 

- i ' .c 
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C A P I T U L O I V . 

Como debe Dios ser amado , por ser 
Esposo de nuestras almas. 

S o b r e estos vínculos tan estrechos 
de ser D i o s nuestro Padre y Herma-
no , es también Esposo de nuestras 
almas tan verdaderamente , y tan 
sin metáfora , que no ha habido en 
el mundo otro matrimonio mas es-
trecho. ¡ Qué gran dignidad es es-
t a ! Porque si se tuviera por la ma-
y o r nobleza y . magestad del míindo, 
ser una persona hija y hermana, y 
esposa de un E m p e r a d o r : ¿qué se-
rá ser una alma hija y hermana y 
esposa de D i o s ? j O h que fuertes 
obligaciones para amarle , ya no so-
lo por el parentesco , sino por la 
unión de voluntades , y fé prome-
tida. Considera esto alma , que es ser 
un Dios Esposo tuyo , y quan fino 
amante es para contigo : nunca ha 

que-
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quebrantado su fé y palabra , con 
tantos descomedimientos y olvidos 
t u y o s , dotóte con su propia sangre, 
y tiene contigo sus deleytes y pla-
ceres. La fineza de J a c o b solo lle-
gó á servir catorce años por Raquel , 
interesando de camino grandes ri-
quezas : mas Jesús , quanto á su hu-
manidad , treinta y tres años pasó 
en suma pobreza , porque tu fue-
ses su querida.5 y quanto á su divi-
nidad , desde una eternidad te es-
tá amando y deseando , y por mas 
de c inco mil años estuvo sufriendo 
los pecados del mundo hasta encar-
nar por tí . A Jacob le obligó la 
hermosura de Raquel : á J e s ú s , tu 
miseria y fealdad , deseoso de her-
mosearte ( c o m o lo hizo ) aunque le 
costaste la vida. ¡ Oh Esposo de mi 
corazon ! ¡Que mucho hago en amar-
te mas que á mi vida, pues me amas-
te mas que á la t u y a ! ¡ O h Esposo 
de las almas! N o solo te debo amar 
por este t í tulo amoroso , sino por-
- -' - que 
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que me hiciste á mí amable tan acos-
ta tuya , contra la costumbre de los 
esposos del mundo. 

Por este t í tulo de desposado ^ es 
mas obligación amar , que por el 
de padre , madre , hijo y" hermano: 
Pues si por ser Padre nuestro nos 
ama Dios infinitamente , ¿ qué no ha-
rá por su esposa fiel, si tu lo fue-
ses ? ¡ Qué de dones puso en su ben-
ditísima M a d r e , por la reverencia 
filial ! C o n todo eso mucho mas pu-
so en ella por ser su Esposa , y ha-
berle entregado su voluntad fielmen-
te , y mas ama Jesús á la Virgen 
por haber sido su alma su fidelísima 
E s p o s a , que por haber nacido de 
sus entrañas. Mira tú como debes 
amar á Dios por este t ítulo , y mas 
cayendo sobre los pasados , de ser 
tu Padre y Hermano :. porque si 
(aunque fueras extraño de modo 
que Dios no te hubiera criado , ni 
tuviera su Magestad divina tu car-
ne y sangre ) por solo haberte es-

co-
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cogido y dotado por su esposa, le 
debias infinito amor y lealtad : < qué 
l e y ; respeto , y amor le deberás c o n 
estotras obligaciones? Considera que 
si á tí solamente se hubiera hecho es-
te favor único , entre las demás cria-
turas, serafines, querubines, tronos, y 
demás espíritus angélicos y humanos: 
<cómo te sintieras o b l i g a d o ? Pues 
no lo estás ahora menos , . porque el 
favor es el mismo, y antes se aumen-
ta con la caridad de D i o s , que descu-
bre mas comunicándose á muchos. 

C o t e j a ahora tus desagradecimien-
tos , con tantos f a v o r e s , tu o l v i d o , 
con tantas obl igaciones, tu desleal-
tad , y perfidia , y desamor , con 
tanta té y amor de su Esposo. D ¡ -
me , i qué menos hicistes tú que Ber-
sabé? O por mejor d e c i r , <quánto 
mas? Porque si Bersabé despues de 
haber cometido adulterio y traición 
á su fidelísimo esposo , fue causa 
de que le matasen : tu has infinitas 
veces adulterado con tus pecados, 

cru-
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crucificando al hijo de Dios . Mira 
quan tres doblado patricidio es el 
t u y o , *y mas enorme que el de San 
A l b a n o , que mató á la que era su 
madre , y su hermana , y su mu-
ger juntamente : tú has hecho otro 
tanto , no con una persona huma-
na , sino con Dios ; siendo con tus 
culpas patricida del que es tu Pa-
dre , y Hermano , y Esposo. ¿Es po-
sible mayor descomedimiento que el 
t u y o ? ¿Y es posible mayor amor que 
el que Jesús nos tiene ? ¿ Pues que 
despues de este desagradecimiento 
nos ama, y quiere que le amemos? No 
permitamos que haya habido amor 
de criatura , ni de esposa para con 
su esposo , que no le excedamos in-
finitamente amando á nuestro Dios. 
Muchas esposas no se sufrieron vi-
v ir con sus esposos : < c o m o pode-
mos nosotros vivir sin estar siempre 
pensando en Jesús, y amando á Je-
sús , que es el hermoso entre los 
hijos de los hombres? 
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C A P I T U L O Y . 

Como dele Dios ser amado por ser 
amigo\uestro. 

A u n q u e son tan grandes las obli-
gaciones de amor que hay en los 
h i j o s , hermanos y desposados; el 
nombre de amigo significa mas ex-
presa y actualmente amor , porque 
bien puede uno ser padre , hijo, 
hermano , y esposo , sin tener amor 
alguno : mas amigo no puede ser 
sin amor. Echa ahora de ver , quan-
t o debes querer á tu D i o s por esta 
certidumbre que tienes de su buena 
voluntad , y afición , pues fuera de 
los demás títulos amorosos , se pre-
cia de ser amigo tuyo , y lo es con 
t o d o rigor , cumpliendo con grán 
fineza los oficios de amistad , amán-
donos sin interés suyo , y nunca de-
xando de amar , pues nunca dexa 
de ser amigo de las almas justas, 

o h a : 
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haciéndonos sin saberlo nosotros in-
numerables beneficios , obrando no 
menos por nosotros , que si le fue-
ra su misma salvación. ¡ O h alma 
mia! Pues Dios asf miró por tí , c o -
mo si fueras el mismo Dios , t u 
procura no mirar menos por D i o s , 
que si fueras D i o s mismo. Esta es 
la ley de amistad , que se mire por 
el amigo como por sí ; por lo qual 
dixeron los F i l ó s o f o s , que el ami-
go era otro y o . Esta ley cumpl ió 
D i o s contigo , cúmplela tú con 
Dios. ¡ Oh bien m i ó ! ¡ A m a d o r m i ó ! 
¡ Oh amigo m i ó ! ¡ Q u á n t o me hon-
raste con este nombre obligándome 
á que fuera y o c o m o v o s , y otro 
vos! Y quanto os humillaste á que-
rer ser como y o , lo qual no solo 
cumplisteis en el cuidado que de 
mí tuvisteis , y teneis , como si fue-
ra yo tal como vos ; pero en subs-
tancia y verdad , haciéndoos hom-
bre como yo , y haciéndoos un cuer-
po c o n m i g o , dexándome e l , v u e s -

t r o 
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t ro en comida y regalo , para que 
trasformado en vuestro espír i tu, y 
uno con vuestro cuerpo , fuésemos 
en todo uno. 

Tiene también el nombre , y of i -
c i o de amigo , ser de mas confianza 
y atrevimiento , por causa del ac-
tual amor , y la igualdad que- sig-
nif ica; porque un padre y un espo-
so por razón de la superioridad tie-
nen mas licencia y libertad , para 
negar lo que se p i d e ; mas á un 
amigo no , que ya injuriara la amis-
tad , si no es quando la petición 
fuera contra todo derecho, Y asi, 
aunque por causa de la superio-
ridad de padre nos podíamos en-
coger , el nombre de amigo da alas 
para llegar á D i o s con toda con-
fianza, y seguridad. ¡ O h infinita bon-
dad ! que no solo nos quisisteis obli-
gar con este dulce y amoroso nom-
bre de amigo ; pero á vos mismo 
os obligasteis á no tener excusa de 
negarnos nada. Si á un Príncipe muy 

O 2 l i -
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liberal llegasen á pedirle un favor 
en que no perdia nada , antes tu-
viese gana de concederle , y los in-
tercesores fuesen , su hijo , su her-
mano , su esposo , y un amigo del 
alma , ¿acaso podia dudarse que le 
haria? ¿Por qué dudas alma de la 
correspondencia de tu D i o s , tu 
padre , tu hermano , tu esposo , tu 
amigo , á quien no le cuesta dar, 
mas que q u e r e r , y lo desea mas, 
que tú? N o pienses que la corres-
pondencia , y los términos de D i o s 
son como los humanos, no son sus 
respetos como los tuyos. Mira quan 
fementido amigo fuistes dándo'e os-
culo mas falso que el de Judas,y sien-
do mas traydor que Joab , quando 
mató á A b n e r . Córrete ver la fineza 
con que algunos amigos se han ama-
do , y que infinitamente no excede 
tu amor para con tu D i o s , al que 
tuvieron algunos hombres entre sí, 
queriendo ellos morir antes que sus 
a m i g o s , y con gran fineza se entre-

ga-
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garon al cuchi l lo por librar la vida 
de los que querían mas que á sí. A 
tu Dios no le faltó esta fineza para 
c o n t i g o , tú por lo menos en cosas 
menores , corresponde á su inmenso 
amor , y lea l tad, y no estimes en 
p o c o tener tal amigo que tanto has 
menester , que no te dexará en las 
necesidades. Y a has probado su leal-
tad , pues por t í , aunque tan des-
agradecido, dió su vida. 

C A P I T U L O V I . 

Como debe ser amado Dios , por ser 
nuestra vida, y ser nosotros un cuerpo 

con Christo. 

T o d o s estos títulos de amor obligan 
á a m a r , pero no necesitan ; pues 
m u y bien puede un h i j o , un herma-
no, y una esposa, dexar de amar, y el 
amigo también, porque aunque mien-
tras es amigo , no puede dexar de 
querer bien , puede dexar de ser 

O 3 ami-
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amigo , y con cesar de amar desha-
cer la amistad. Y asi quiso la infini-
ta caridad de D i o s , que no faltase 
título , que necesitase mas que los 
dichos á amarle , y nos facilitase su 
amor. Y porque el amor propio 
que cada uno tiene á su cuerpo y 
vida , y el mas constante , y nece-
sario , quiso hacerse un cuerpo con 
nosotros, como dicen los Santos, que 
el que comulga y Christo , se hacen 
una misma carne , y un mismo cuer-
po , para que mirase el hombre á 
Jesús , c o m o á cuerpo suyo , y por 
esta manera se necesitase el amor 
propio de cada uno á amar á Jesús, 
pues todos se aman á sí mismos. D e 
modo, que si uno no es que se abor-
rezca , debe amar á J e s ú s , y no es 
mucho que amemos nosotros á nues-
tro Redentor , tan ardiente y cons-
tantemente , como á nosotros mis-
mos , pues la deuda de amor que 
le debemos , es para mucho mas, 
porque infinitas veces mas que á no-

so-
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sotros mismos le debemos amar , y 
también porque él nos amó como á 
sí mismo por lo qual dixo á San 
Pablo : ¿Por qué me persigues? Por-
que como dice San Agustín , aun-
que no perseguía San Pablo al mis-
mo C h r i s t o , sino á los F ie les , esto 
es , á sus miembros , con todo eso 
no quiso decir el S e ñ o r : ¿ P o r q u é 
persigues á mis Santos ó á mis sier-
vos ( ó lo que es mas honoríf ico) á 
mis hermanos , sino á mí mismo? De-
mas de esto nos hacemos un espíritu 
con D i o s , como dice San P a b l o , y 
asi le ha de amar uno como á su 
alma. A ñ a d o , mas que aun por amor 
propio debe uno amar á Dios mas 
que á sí mismo; porque si la causa 
por que cada uno ama á su alma, es 
porque de ella depende su vida, de 
D i o s depende mucho mas , y no es 
D i o s menos vida de nuestra alma, 
que el alma vida de nuestro cuerpo; 
antes mas necesidad tiene uno para 
ser del sér de Dios ,que de sí mismo, 

O 4 por-



porque sin D i o s , no solo fuera, pero 
ni aun pudiera ser. ¡ O h buen D i o s , 
alma mia , vida mia y todo mi bien! 
c o m o ps puedo amar menos que á 
mí , pues dependo de vos mas que 
de mí , y pues sois mió mas que y o 
mismo ? 

Casi la misma causa , por que el 
hombre ama mas á su cuerpo que á 
su alma , es la razón , porque ama 
menos á D i o s , y es que vé al cuer-
p o , y^ por cinco sentidos percibe 
sus d a ñ o s : mas el alma le está ocul-
ta , é invisible , y asi aunque de-
penda mas del alma , y aunque sea 
la parte mas noble , la ama menos. 
Esto mismo pasa con D i o s , que 
aunque depende uno mas del ser 
divino , que de su alma misma , y 
aunque le sea D i o s mas necesario é 
íntimo , por serle mas oculto le ama 
menos ; pero la razón ha de corre-
gir este yerro , y hacer que se es-
time y ame mas lo que lo merece 
m a s , y lo que es mas nuestro. ¡Oh. 
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Señor , si todo mi amor propio em-
pleara en v o s , y conociera ya como 
me importáis mas que y o mismo me 
importo á mi l ¡ O h quan grande es 
nuestro desatino , pues no amamos 
á nuestro espíritu y cuerpo! ¿ Q u é 
mas pudiera hacer un desesperado 
como Saúl, ó un bárbaro que se qui-
t ó la v i d a , pues la quitamos noso-
tros al que es vida nuestra , al que 
es nuestro cuerpo , al que es alma 
de nuestra alma , al que es vida de 
nuestra vida? Miremos ¿ qué no han 
hecho los hombres por mirar por sí? 
¿Por regalar su cuerpo? ¿Por guardar 
la vida?v¿Quánto mas debemos hacer 
por Dios , pues nos es.de tanto mas. 
provecho y mucho mas íntimo y ne-, 
cesario? P o r lo qual en todas tus 
o b r a s , y cu idados , mírate como si 
fueras un C h r i s t o , un hijo de Dios 
hecho hombre , y no aspires á ma-
y o r honraf que ésta , que no la ha-
llarás. 

CA-



CAPITULO V i l . 

Como debe ser amado Dios por sernos 
todos los bienes . 

c 
todo esto no basta para conocer 

las infinitas obligaciones , que tie-
nes de amar á tu Criador , y si no 
te necesita amarle , ser tu carne y 
cuerpo el hijo de D i o s , amale por 
ser todo bien , y serte todas las co-
sas y todos los bienes; porque aun-
que ha habido hombres que hayan 
aborrecido á sus padres , hermanos, 
y m u g e r e s , y á los que eran sus 
amigos , y á su cuerpo mismo , y á 
su vida , tanto que le hayan privado 
de ella ; con todo eso no ha habido 
ningún desesperado , ni le podrá 
haber , que haya aborrecido á todo 
b i e n , antes por deseo de algún bien, 
ó comodidad que aprende en huir 
de algún mal , executa por alcan-
zarla medios tan a r d u o s , c o m o es 

pri-
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privarse de la vida , y asi no hay 
persona ni estado en que no deba 
uno mas amar á D i o s , que á sí mis-
mo , y que otro qualquier bien, por-
que todo bien que es imaginable, 
está en D i o s con infinito e x c e s o , y 
el mismo deseo nuestro de amar, ó 
querer otra cosa fuera de D i o s , nos 
habia de estimular y forzar á amar á 
D i o s mas que á otra cosa , sin 
comparación alguna, porque la mis-
ma codicia de un avariento , c o n 
que desea una pieza de plata , le 
hace querer ma* una de oro , y de-
xaría la de plata por la de oro ; por-
que en la de oro está todo el valor 
de la de p l a t a , y fuera de su mu-
cho mayor precio. 'Pues si todo bien 
está en D i o s con infinito exceso, cla-
ro está qué se debe amar y escoger 
antes que otro bien menor , y to-
do es menor que él infinitamente. 
¡ O h codicia , y apetito humano! 
¡ Q u é deseas sino D i o s ! y si deseas 
otra cosa , por el mismo caso le de-

I bes 
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bes desear m a s , los g u s t o s , las ri-
quezas , las honras , la vida , t o d o 
está en D i o s , y qualquier otro bien 
sombra es del que es bien infinito. 
Siempre debíamos andar con ansias 
de este bien que es todos los bie-
nes , y qualquier deseo de nuestra 
voluntad , cebarle , y llenarle con 
tan gran bien, que solamente la pue-
de contentar , y satisfacer que andas 
mendigando bienes rateros del mun-
do. E a , que en una pieza los pue-
des tener juntos , en tu Dios se en-
cierran todos , á él solo desea , á 
él solo codicia , por él solo suspires, 
en él solo pienses. Bástete á tí Dios , 
pues se basta á sí mismo. 

# 

C A P I T U L O Y I I I . 

Como debe Dios ser amado por ser nues~ 
tro , nuestra herencia y patrimonio , y 

nosotros ser suyos, sus vasallos, y 
siervos. 

A v i v a r s e la consideración de este 
t í tulo de amor tan interesado , c o n 
entender, que no solo es Dios t o d o 
bien , asi como quiera sino bien 
muy seguro , y fácil , porque mu-
chos bienes hay , que no sirven sino 
de atormentar á los que los de-
sean , ó por la dificultad , ó por la 
imposibilidad que hay de su pose-
sión. Mas Dios es un bien de bienes, 
que ya es nuestro, y en quien tene-
mos derecho , y de quien en parte 
ya g o z a m o s , y en la otra vida he-
mos de poseer , y gozar totalmente. 
Es un bien tan nuestro , que no hay 
en el mundo cosa que sea mas nues-
tra , ni aun nosotros m i s m o s , y no 

es 



es exageración lo que dice San Ber-
nardo: Verdaderamente ningún hom-
bre que es esclavo de otro , es tan 
propio suyo , como al V e r b o eter-
n o , y la imagen del padre se dió, 
concedió , y entregó á todos los 
hombres , y á cada uno de por sí. 
¡ Quánta dicha es esta! ¡ quán dul-
ce memoria , que un bien tan sumo 
sea tan propio! A c a b e m o s , pues, 
de amarle , si quiera por ser cosa 
nuestra , y posesion y hacienda pro-
pia , que ni aun este t ítulo de pro-
piedad falta para quererle con mil 
voluntades. Y si los hombres aman 
su hacienda, sus patrimonios, sus po-
sesiones , y todas las cosas que son 
s u y a s , pues Dios es mas nuestro que 
ninguna cosa , ¿por qué no le ama-
mos? ¿por qué no amamos á esta po-
sesion , y hacienda tan rica que te-
nemos? ¡Oh prodigalidad humana! 
que tan gran creencia desperdicia-
mos , no haciendo caso de tan rico 
patrimonio ! ¡ O h quán desatinado 

fu i , 
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fui , pues en una mano perdí mas 
que valen millones de mundos! ¡Oh 
D i o s infinito! Y o soy el pródigo , 
que te perdí á t í , que perdí todos 
mis bienes con perderte á tí , c o -
nozco mi locura , á tus brazos quie-
ro tornar , y arrodillarme á tus pies, 
para que hallándote á t í , me enri-
quezca y posea en tí todo mi bien. 
Pues tu solo eres m i ó , y me eres t o -
dos los bienes. Miremos c o m o los 
codiciosos aman su hacienda , que 
aun por no menoscabarla, se dexan 
morir de hambre. Si quiera cuidemos 
tanto de nuestra hac ienda , y pose-
sion eterna, c o m o los avarientos por 
lo temporal , que con dolor han de 
dexar. Y si no basta ser D i o s nues-
tro para amarle , consideremos que 
nosotros somos suyos , que este es 
otro título de amor. E l vasallo ama 
á su Rey , y el siervo á su amo, 
hasta un perro ama á su señor , va-
sallos somos de Dios , esclavos so-
mos de muy buen S e ñ o r , que nos 

tra-
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-trata amorosamente , y c o m o á hi-
jos : amemos á tan buen dueño , y 
tan gran Monarca , y legítimo Se-
ñor , y caígasenos la cara de ver-
güenza de haberle sido mas traido-
res , y descomedidos , que fueron 
A b s a i o n , y Semeis con D a v i d . ¡Oh 
S e ñ o r m i ó ! si acabara yo de en-
tender que sois mi d u e ñ o , y que 
soy y o vuestro esclavo , por todo 
derecho , y por mil títulos : vos me 
comprasteis con vuestra sangre , vos 
me criasteis, y no hay arbolito que 
plante un labrador , que no quiera 
que sea suyo : sin esto, vuestro ser 
excelentísimo merece el dominio de 
todas las cosas , aunque no las hu-
biérades hecho. Porque si el hom-
bre por la excelencia de su natura-
leza es naturalmente señor de los 
animales , y el varón de la muger; 
< quánto mas merece vuestro infini-
t o ser? Y o s también me cautivasteis 
con vuestros beneficios, con vuestro 
amor , con vuestra hermosura'. Y o s 

sois 
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sois todo mi bien , y habéis de ser 
mi bienaventuranza, que deseo con 
todas las ansias de mi carazon, y no 
hay quien no sea esclavo de lo que 
codicia. Yuestro soy también , por-
que para , vos solo nací , y todas las 
cosas son de su fin. Y vuestro soy 
y tengo de ser , porque quiero y me 
he entregado á Y o s por esclavo , y 
tengo jurado de serviros , como á 
mi legítimo R e y y Señor , como á 
mi L i b e r t a d o r , mi B i e n h e c h o r , mi 
Padre , mi Esposo , y mi A m i g o . 

C A P I T U L O I X . 

Como debe Dios ser amado por ser nues-
tro Bienhechor, por las buenas obras 
que nos ha hecho , y por lo mucho que 
/ por nosotros ha pedecido. 

T 
X ras estos títulos de amor , que sin 

mirar tanto á las obras actuales , co-
m o á la persona , obligan á amor y 
r e s p e t o , como son el t ítulo de pa-
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-trata amorosamente , y c o m o á hi-
jos : amemos á tan buen dueño , y 
tan gran Monarca , y legítimo Se-
ñor , y caígasenos la cara de ver-
güenza de haberle sido mas traido-
res , y descomedidos , que fueron 
A b s a l o n , y Semeis con D a v i d . ¡Oh 
S e ñ o r m i ó ! si acabara yo de en-
tender que sois mi d u e ñ o , y que 
soy y o vuestro esclavo , por todo 
derecho , y por mil títulos : vos me 
comprasteis con vuestra sangre , vos 
me criasteis, y no hay arbolito que 
plante un labrador , que no quiera 
que sea suyo : sin esto, vuestro ser 
excelentísimo merece el dominio de 
todas las cosas , aunque no las hu-
biérades hecho. Porque si el hom-
bre por la excelencia de su natura-
leza es naturalmente señor de los 
animales , y el varón de la muger; 
< quánto mas merece vuestro infini-
t o ser? Y o s también me cautivasteis 
con vuestros beneficios, con vuestro 
amor , con vuestra hermosura'. Y o s 
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sois todo mi bien , y habéis de ser 
mi bienaventuranza, que deseo con 
todas las ansias de mi carazon, y no 
hay quien no sea esclavo de lo que 
codicia. Vuestro soy también , por-
que para , vos solo nací , y todas las 
cosas son de su fin. Y vuestro soy 
y tengo de ser , porque quiero y me 
he entregado á V o s por esclavo , y 
tengo jurado de serviros , como á 
mi legítimo R e y y Señor , como á 
mi L i b e r t a d o r , mi B i e n h e c h o r , mi 
Padre , mi Esposo , y mi A m i g o . 

C A P I T U L O I X . 

Como debe Dios ser amado por ser nues-
tro Bienhechor, por las buenas obras 
que nos ha hecho , y por lo mucho que 
/ por nosotros ha pedecido. 

T 
X ras estos títulos de amor , que sin 

mirar tanto á las obras actuales , co-
m o á la persona , obligan á amor y 
r e s p e t o , como son el t ítulo de pa-
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dre , y los demás que hemos dicho; 
pues á un padre , aunque no hicie-
ra bien á su h i j o , debia siempre el 
hijo respetarle , honrarle , y amarle. 
Hay fuera de esto otros títulos que 
miran mas á las obras , como es el 
benefactor y libertador. D e modo, 
que si no nos tocara nada , solo por 
los beneficios y buenas obras que 
nuestro buen D i o s nos ha hecho , le 
debemos amar infinito , aunque no 
fuera nuestro Padre ni H e r m a n o , ni 
Esposo, ni A m i g o , ni hubiera de ser 
nuestra herencia y posesion. Bastan-
temente nos tiene de ante mano he-
cho beneficios, para que sin nada de 
esto , aunque ya no nos hubiera de 
hacer otra merced , ni esperáramos 
gozarle , ni otro Ínteres de su ma-
no : y aunque no nos amara ya (s i 
fuera pos ib le) le debiéramos servir 
y h o n r a r , y amar mil eternidades, 
sin otro fruto mas que serle agra-
decidos , y mostrar muy corto re-
conocimiento dé sus infinitos bene-

fi-
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ficios y buenas obras que nos ha he-
cho , y las malas que nos ha sufri-
do , y lo mucho que padeció por 
nuestra causa , con gran ternura de 
su corazon , y compasion de nues-
tros males. 

Si un vil esclavo llegase á matar 
á un R e y , y no acabándolo de exe-
cutar pudiese el R e y mas que él , y 
le tendiese en el suelo , y ya con la 
espada empuñada para atravesarle el 
corazon , se compadeciese de aquel 
miserable , y arrojando la espada de 
la mano , le dexase v ivo y con li-
bertad , y fuera de eso le diese cum-
plidísimamente con que pasase to-
da su v i d a , como el mayor Príncipe 
de su Reyno : ¿Era por ventura me-
nester mas que este acto tan heroyco, 
y esta buena obra , para que aquel 
amase toda su vida sin mas esperan-
za de ínteres , á Rey tan misericor-
dioso y liberal para consigo , y tan 
insigne bienhechor? ¿ P e r o qué tie-
ne que ver esta humanidad y mise-
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ricordia , con la que nuestro D i o s 
ha usado con nosotros? Q u e tenién-
donos ya para echar en el infierno 
por etertidad de eternidades, com-
padecido de nuestro estado , soltó 
de la mano la espada de la divina 
j u s t i c i a , nos perdonó dando liber-
tad y honra , levantándonos á ser 
participantes de su mismo R e y n o . 

Esta buena obra , bien merece 
agradecimiento y alguna memoria, y 
tanto m a s , quanto le c o s t ó m a s , has-
ta su misma v i d a ; porque si un hom-
bre por librar á otro de la muerte, su-
friera ser descoyuntado , y quedar 
m a n c o , no había menester para serle 
el otro agradecido , y servirle sin in-
terés como un esclavo, mas que aque-
lla buena obra. < Pues por qué ha de 
merecer menos el haber sufrido J e -
sús en todos los miembros de su 
cuerpo increíbles dolores y tormen-
tos , y ser atravesadas con clavos 
sus m a n o s , y finalmente morir, por-
que nosotros no muriésemos eter-

na-
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namente ? Y si uno estuviese conde-
nado á muerte por haber muerto á un 
hijo unigénito y muy querido de un 
Pr ínc ipe , y el pa'dre que éra la parte 
y el agraviado le perdonase, <era 
menester mas para servirle ? N o por 
cierto, i Pues cómo no nos obliga la 
paciencia y mansedumbre de Dios, 
que innumerables veces nos ha per-
donado la vida , con haber crucifi-
cado y muerto á su hijo con nues-
tros pecados , tantas veces , quan-
tas los hemos c o m e t i d o , que es co-
mo si hubiéramos muerto á Dios? 
i Q u é paciencia sería la de un hom-
bre que no se cansara de perdonar 
á un enemigo que le hubiese muer-
to diez hijos? < O si fuera posible, 
á un hijo diez veces ? N o tiene que 
ver esta paciencia con la de Dios , 
que nos ha perdonado millares de 
veces que hemos crucificado otra v e z 
á su hijo , que en substancia es tan-
to como perdonar la muerte de mil 
hijos muy queridos. Obras son es-
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t a s , que por sí merecen agradeci-
miento y a m o r ; discurre , p u e s , ai-
ma , en particular por los beneficios 
que te ha hecho tu Dios , que son 
de dos maneras : u n o s , librándote 
de males: o t r o s , colmándote de bie-
nes y hallarás que por el mas mí-
nimo le debes agradecimiento eter-
no , sin esperanza de otro interés: y 
aunque los hubiera hecho sin amor, 
< qué será habiéndolos hecho con 
tanto amor y deseo de tu bien , y 
á tanta costa suya , sufriendo tan-
tos males por llenarte de bienes? 

C A P I T U L O X . 

Como debe ser amado Dios por el amor 
y voluntad que nos tiene. 

E s t e título de amor , aun es ma-
y o r que el de Padre y Hermano , y 
otros que hemos dicho , aunque en-

tren 

tren los de buenas obras y benefi-
cios ; porque mas se estima á una 
buena voluntad , que quantos ser-
vicios se hacen , y beneficios se 
reciben : antes los dones no se es-
timan tanto por lo que son , quan-
to porque son prendas de l a . v o -
luntad : y un jarro de agua que se 
dio con voluntad , mas estima un 
R e y de P e r s i a , que grandes teso-
ros con menor afición. Y la vieje-
cilla del Evangel io mas hizo en dar 
su cornadillo , y mas lo estimó Dios , 
que otras dádivas de gran precio de 
los ricos ; porque no hay cosa mas 
de estima , que el amor y volun-
tad , y ser querido. Miremos aho-
ra como debemos estimar ser que-
ridos de D i o s , y la buena volun-
tad que nos tiene , y la afición y 
deseo con que nos llena de benefi-
cios , en los quales , fuera de su 
grandeza y multitud , es inestima-
ble la voluntad con que los hace, 
y deseo que tiene de hacerlos ma-
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yores , si en nosotros hallara cor-
respondencia. Tal es su amor y afi-
ción , que aunque fuera tan pobre 
que no nos pudiera hacer beneficio 
alguno , ni nos hubiera hecho bien, 
por sola su voluntad con que de-
sea nuestro bien , debiera ser que-
rido con todas las ansias de nues-
tros corazones. 

Miremos con que constancia y fir-
meza nos ha querido y amado , y 
quan probada tenemos su buena vo-
luntad con mil experiencias: no era 
necesario mas que ver nuestro des-
agradecimiento y o lv ido , y que con 
todo eso persevera en amarnos. ¿Que 
merecerá , pues fuera del olvido y 
po co . reconocimiento que tenemos 
á su infinita caridad •, le hacemos 
mil ofensas? Y él constantemente no 
dexa con todo eso de querernos bien, 
perseverando en amarnos , como si 
le hubiéramos obligado con grandes 
servicios y finezas; y aun despues 
de haber llegado á poner manos en 

su 
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su sacratísimo cuerpo , azotándole, 
y crucificándole , y abandonándole, 
no por eso dexó de 'querernos bien, 
ni su buena voluntad y deseo de nues-
tro bien se enfrió ni disminuyó en 
nada. Esta forma de amor , esta 
l e y , esta fineza , claro está que me-
rece grande amor. Demos que nos 
hubiera hecho Dios grandes agravios, 
si despues se trocara , y nos tuvie-
ra semejante voluntad y afición co-
mo tiene ahora , le habíamos de per-
donar todos , y no estimar ni amar 
cosa ninguna , mas que á tal ama-
dor. ¿Pues por qué merece ahora me-
nos , pues no nos ha hecho agravio, 
sino beneficios inmensos , y desde 
una eternidad nos tuvo la misma 
afición y amor , sin trocarse jamás? 
¡ O h infinito amor ! ¡ Oh caridad in-
mensa ! N o he menester vuestros be-
neficios para amaros , bastaba que 
no me quisiérades mal , que me su-
f&iérades con paciencia. ¿ Q u é os de-
beré ahora pues me quereis también? 

¿Pues 



j P u e s me amais tanto? ¿Pues no so-
lo con palabra y afecto , ( c o m o di-
cen otros amadores que se mueren 
de a m o r ) pero con efecto moriste 
mor mí ? Estimemos ya los benefi-
cios de D i o s , no solo por su gran-
deza y multitud , sino por la vo-
luntad de donde nacen , que aun-
que no nos hubiera dado sino una 
gota de agua , con tal voluntad dá 
t o d o lo que dá , que se debia esti-
mar infinito. Estimemos todas las co-
sas que nos envía por adversas que 
sean , pues para nuestro bien son, 
y nacen de su amoroso corazon : y 
si los hombres sufren yerros , y da-
nos grandes de otros , quando ven 
que no nacen de mala voluntad; 
< por qué no hemos de sufrir las ad-
versidades que D i o s nos envía , pues 
proceden de la mejor voluntad que 
h a y , y mas deseosa á nuestro bien, 
mucho mas que nosotros lo esta-
mos? Y no yerra , sino con sumo 
consejo y sabiduría , las envia pa-

ra 
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ra nuestro provecho y dicha eterna. 

C A P I T U L O X I . 

De lo que debemos amar á Dios por 
ser y naturaleza divina. 

T o d o lo que hemos dicho es p o -
co , comparado con lo que merece 
D i o s por sí mismo, sin otro respeto; 
por lo que mas fuerza la voluntad 
con una dulce v i o l e n c i a , para abra-
sarse en llamas de amor de su Cria-
dor , en su mismo ser , y naturale-
za por sí misma. Esto es lo que ro-
ba los entendimientos de los mas al-
tos querubines, admirados de sus in-
finitas perfecciones , y robados con 
la vista de tan inmensa hermosu-
ra , que ni les cabe el gozo en é l 
corazon , ni acaban de admirarse 
de lo que ven , ni pueden desear 
de amarlo. Tan gran cosa es aquel 
ser d i v i n o , y infinito bien , que aun-
que uno no hubiera sido criado de 

D i o s , 



D i o s , ni le debiera beneficio ni mues-
tra de amor ; antes estuviera afligi-
d o y atormentado de su omnipoten-
te mano , padeciendo mas tormen-
tos mil v e c e s , que ahora padecen to-
das las animas del purgatorio , y los 
condenados j u n t o s , en viendo como 
es en sí aquel inmenso y perfectísi-
m o ser , no pudiera dexar de amar-
le mas que á sí mil veces , y rego-
cijarse sumamente con su vista , ol-
vidándose de todos sus males. E l 
mismo demonio que está ahora abor-
reciendo á D i o s y le tiene odio , si 
viera á su divina Magestad como es 
en s í , es tan estupenda su bondad , y 
admirable su hermosura , que al mis-
m o punto amara á D i o s mas que á 
si mil veces , y en un punto le tro-
cara la voluntad de odio entrañable 
en amor cordia l ís imo, la vista solo 
hermosísima del ser div ino ; porque 
c o m o D i o s no tuvo origen de otro , 
sino por sí mismo , no hubo quien le 
limitase el ser , ni le tantease , ni ta-

sa-
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sase sus perfecciones, y asi es infinita-
mente perfecto y hermoso sin tasa ni 
m o d o alguno , y tiene de perfecto 
y hermoso mucho mas que quanto 
es imaginable ni posible , recogien-
do en sí solo con infinito exceso 
quantas perfecciones hay en las cr ia-
turas , sin las imperfecciones que las 
acompaña. 

V o s , Señor , sois inmenso sin l u -
gar , explayado sin cuerpo , hermo-
so sin figura , eterno sin tiempo , al-
tísimo sin s i t i o , infinito sin núme-
ro , grande sin cantidad , bueno sin 
calidad , sábio sin estudio , podero-
so sin fuerza , obrador sin trabajo, 
liberal sin menoscabo , gobernador 
sin cuidado , todo sin composicion. 
U n o con trinidad , trino con sim-
plicidad. E n V o s está lo precioso 
del o r o , lo lucido de las per las , l o 
fructuoso de los c a m p o s , lo florido 
de los prados. Todas las g lor ias , to-
das las r iquezas , todos los deleytes, 
todos los gozos , sin V o s , todo es 

hu-



h u m o , todo es sombra , todo vani-
dad. T o d o lo hermoso de V o s trae 
su a g ra do; todo lo dulce su sabor; 
todo lo grande , su magestad ; todo 
lo resplandeciente, su lustre ; todo 
lo que vive , su vida ; V o s sois prin-
c ip io de t o d o , sustento de todo , fin 
de todo , lugar de todo , tiempo y 
duración de todo. En V o s está to-
do bien posible imaginable ; toda 
sabiduría de lo que es y no es po-

.sible imaginable ; toda hermosura 
corporal y espiritual posible imagi-
nable ; y mereceis todo amor posi-
ble imaginable. V o s excedeis infini-
tamente todo lugar , todo t iempo, 
toda perfección , toda esencia , to-
do entendimiento , toda voluntad. 
Sois todas las c o s a s , y no sois na-
da de todo ; sois sobre substancial, 
sobre esencial , sobre poderoso , so-
bre sábio, sobre hermoso. Toda subs-
tancia , esencia , p o d e r , sabiduría 
y belleza posible é imaginable , es 
nada si se compara con vuestro ser; 

ig-
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ignorancia con vuestro saber , fla-
queza con vuestro poder ; fealdad 
con vuestra hermosura. Si camina-
se fuera del mundo millones de mi-
llones de leguas , allí os hallaré Dios 
mió : si despues caminára otros in-
finitos millones de e s p a c i o s , allí os 
hallara : no hay distancia que no 
e x c e d á i s , en toda parte estáis; en 
cada punto de estos espacios, es-
tá toda vuestra divinidad presente, 
y perfecta con toda su magestad 
y riquezas , sin estrechura y enco-
gimiento. ¡ O h que gran consuelo 
de quien desea amaros I Q u e no ha-
réis falta en otra parte porque os 
esteis conmigo. Todas las cosas pa-
san , todas se mudan , V o s solo que-
dáis tan hermoso en esta hora , co-
mo fuisteis cien mil años a n t e s , sin 
nuevo consejo , sin nuevo sitio , sin 
nuevo deseo , sin nuevo g u s t o , sin 
nueva dicha; porque á la que teneis, 
no se le puede añadir ni quitar : no 
os demudasteis por criar al mundo, 

n o 



no os mudáis por gobernarle , ni os 
mudaríais porque le destruyerais, que 
no os faltaría nada, aunque os falta-
se todo : ni se acrecienta vuestra M a -
gestad por toda la honra que os dan 
los Angeles , ni aunque se hubie-
ran rebelado todos , se disminuiría. 
Y o s sois el que sois , fuisteis sin prin-
c ipio , sois sin mudanza , sereis sin 
fin : de Y o s son las demás cosas que 
hicisteis, con solo querer : sin mas 
obra , sin mas aparato , sin mas tra-
bajo , y con solo querer , haríais mi-
llones de mundos en un cerrar y abrir 
de o j o s ; y en un instante acabaríais 
con todos, resolviéndolos no en pol-
v o , sino en nada; de Y o s tengo ser, 
de Y o s sustento , de Y o s vida , de 
Y o s tendré gloria , y mas sois nece-
sario para mi ser , que y o mismo 
para mí mismo. Y asi os debo amar 
mas que á m í , lo qu.al no me har-
taré de repetir , y regalarme con 
esta memoria. Q u e sois mas mió que 
y o so^ mió , y mas necesario , más 

im-
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importante , mas amable. T o d o el 
amor propio se funda en el ser asi 
como la inclinación natural en la 
misma naturaleza. Pues como el 
ser de uno dependa mas de D i o s , 
que de sí mismo ; porque si Dios 
no f u e r a , no tan solamente no fue-
ra el hombre , pero ni pudiera ser: 
s igúese, que á cada uno le es mas 
necesario el ser de D i o s , que el 
suyo ; y por consiguiente debe-
mos desear mas el ser divino , y 
amarle mas que á nosotros mismos. 
¡ O h bien infinito! muérame y o mil 
v e c e s , y sea aniquilado , antes que 
vos disgustado. ¡ O h Señor mió, dig-
no de ser amado por vos mismo, 
sin interés de amor p r o p i o ! T a l 
s o i s , que aun para acertar á amar-
me , os debo amar mas que á mi 
mismo. Tal sois , que aunque no 
tuviera dependencia de vos , ni 
parte en v o s , os amára mas que á 
mí , por ser tan infinitamente per-
fecto , c o m o sois , gózome , Señor, 

Q d e 
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de toda vuestra grandeza , é infini-
dad , y os doy el parabién de todas 
vuestras perfecciones. D o y el para-
bien á todos los Bienaventurados, 
y doylo a mí mismo , porque todo 
vuestro bien , mió es , y mió ha de 
ser , y y o tengo de gozar de todo, 
y ser Bienaventurado gozando de 
vuestra esencia. 

Pero si aun quieres , alma , que-
dar de todo pasmada de tan gran 
ser , y avivar la llama de tu afecto; 
considera las obras de esta magestad, 
y principalmente las de la reden-
ción, no tanto como beneficio tuyo, 
por el qual debieras amar á tu R e -
dentor mas que á tu vida , sino 
c o m o la obra es en sí misma : al 
modo que los Santos A n g e l e s , aun-
que no fueron redimidos por J e -
sús , con todo eso , considerando 
aquella acción de D i o s , aquella 
obra de tan gran bondad , quedan 
cautivos y arrobados de su amor. 
Considera , p u e s , que aquel per-

fec-
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fectísimo , y altísimo ser abatido, 
y anonadado por su criatura , quiso 
voluntariamente vestirse por ella 
con trage de esclavo , y ser él mas 
menospreciado de los hombres , y 
tenido en menos que un gusanillo. 
¿ C o m o no clava tu corazon c o n 
saetas de amor oir decir á tan tre-
menda magestad : Y o soy gusano, 
y no hombre , oprobrio de los 
h o m b r e s , y desprecio del pueblo? 
O y e con igual admiración la v o z 
de Pilatos , que dice : Ecce Homo. 
T a i estaba el que era Dios infini. 
t o , que aun no parecia un hombre 
miserable ; y asi fue menester de-
cir y afirmar, que era hombre, por-
que apenas se podia creer : mira la 
bondad inopinable , y dignación de 
este ser per fectísimo , que por ha-
cer bien , quiso, con ser eterno, m o -
rir ; con ser inmudable , quiso pa-
decer ; con ser infinito , quiso ser 
atado ; con ser inmenso , se estre-
cho á no poder moverse de una 

Q a C r u z ; 
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C r u z ; con su vida esencialmente, 
quiso espirar. 

C A P I T U L O X I I . 

De quan digno es Dios de ser amado, 
por ser uno y trino , y por su suma, 

bondad. 

D e s p u e s de todo esto que hemos 
dicho de la perfección infinita de 
la naturaleza divina ; por la qual 
merece todos los corazones del mun-
do , y que todos los A n g e l e s , y 
hombres estemos trasportados en 
su amor ; aun hay en Dios otra 
cosa que admirar m a s , por la qual 
no debe ser menos amado , que es 
la trinidad de personas , en uni-
dad de esencia , esto quanto es a l 
discurso natural , y sentido humano, 
mas increíble, mas inopinable, y mas 
raro , y quanto mas digno de la 
grandeza divina, y por elio D i o s mas 
digno de ser amado, y admirado; y 

es 
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es un argumento del modo como ex-
ceden sus atributos á todo nuestro 
entendimiento , mostrando como 
no es sábio al modo de la sabi-
duría que alcanzamos , ni hermoso, 
ni bueno , ni poderoso como noso-
tros lo imaginamos , sino con mo-
do mas excelente , mas inopinable, 
mas digno de D i o s , al modo que 
vemos que es uno , no como las 
unidades criadas , sino con un mo-
do tan extraordinario , é increí-
ble , si no lo hubiera él dicho , que 
con ser uno , cabe en él ser trino, y 
con ser trino , es mas uno que quan-
tas unidades hay,y simplicísimo sobre 
toda unidad. Y asi e s , no solamente 
u n o , (sino digámoslo asi) sobre 
u n o , sobre esencial , sobre sábio, so-
bre hermoso. 

Fuera de esto se nos representa 
en este misterio de la Santísima Tri-
nidad , un,grande teatro de la bon-
dad de D i o s , que consiste en la 
comunicación de bienes. Y en este 

Q 3 m i s ' 



misterio vemos claramente , como 
es Dios infinitamente comunicable, 
pues todo su ser da de una vez á 
su Hijo , y el Padre , y el Hijo al 
Bspí ritu Santo. ¿Quién no os ama, 
liberalidad infinita , pues dais un 
don tan grande de una v e z , quan-
t o es toda vuestra divinidad , y 
sus perfecciones? porque no reserva 
el Padre para sí atributo alguno, 
que no le de al Hijo , y al Espíri-
tu Santo. ¡ O h corazon, quan dicho-
so principio , y sin principio de 
t iempo , se estrenó la bondad , y 
liberalidad de D i o s , y la esperan-
za de mi bien! ¡Oh quanto ímpe-
tu mana en su fuente este r i o , que 
despues se rebosó en las criaturas, 
comunicándose á ellas, dándose en 
Christo á la naturaleza humana, no 
solo la naturaleza divina ; pero la 
persona Hi jo , y despues por Chris-
t o á los otros hombres , dándose 
en la gracia una altísima participa-
ción de la divinidad , y en el Sa-

cra-
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cramento del Cuerpo y Sangre de 
J e s ú s , concediéndonos todo quan-
to es , deseando ser muy uno con 
nosotros. T o d o quanto bien hay en 
las criaturas , destello fue de esta 
bondad ; todos quantos beneficios 
hemos recibido , gotas fueron de 
esta liberalidad. ¡Oh qué gran cosa 
es tener por padre amoroso á un 
señor tan r i c o , y por amigo fidelísi-
m o á un Monarca tan l i b e r a l , que 
pueda , y quiera dar tanto , no me-

- nos que quanto es , y es él quanto 
h a y ! ¿ Q u é codicias a lma, fuera de 
D i o s , pues no hay mas que codi-
ciar? ¿Qué amas otra cosa , puesto-
da otra bondad criada es sombra de 
la increada? Es un átomo respecto 
de todo el mundo. ¿Por qué quie-
res hartar tu sed con una gota de 
agua salada , y no con un piélago 
de agua dulce , qual será aquella 
b o n d a d , benignidad, y hermosura 
de Dio?? pues un rasgo suyo en lo 
criado sin vida , y como en borron 
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t e arrebata é inquieta. Pero tornan-
do á la grandeza de D i o s de ser 
trino y uno , es tal , que aunque no 
tuviera su naturaleza las otras per-
fecciones que tiene , por solo esta 
singularidad tuviera absortos los A n -
geles , y se pasmaran todos los en-
tendimientos de las criaturas rin-
diéndose y humillándose á tan estu-
penda maravilla,admirados de un ser 
tan privi legiado, y tan digno , por 
aquesto solo,de todo respeto y amor 
P e r o es tanto esto , que no puede 
estar sino en un ser infinito , in-
menso , eterno , incomprehensible y 
perfectísimo , y que excede á todas 
las perfecciones posibles , é imagi-
nables. Y aunque no repugna á &la 
razón, y los gentiles alcanzaron que 
D i o s era eterno , infinito , simpli-
císimo , o m n i p o t e n t e , sin entender, 
ni creer , que era uno , y tr ino: 
pero repugnara á toda razón , y 
nunca los gentiles alcanzaran , ni 
creyeran , que era una cosa trina, 

y 

de Amor divino. 249 
y una , que no entendiesen debía 
ser perfectísima , incomprehensible, 
eterna, inmensa , sapientísima y 
omnipotente. ¡ O Trinidad Santísi-
m a ! nobleza de la divinidad, pri-
vi legio del inmenso , dignidad de 
lo eterno , gloria del incompre-
hensible , singularidad del simplicí-
simo original de bondad , pasmo 
de los Querubines , admiración de 
las inteligencias , amor de los Bien-
aventurados! Rindo mi entendimien-
to á vuestra g r a n d e z a , que tanto 
mas creo , quanto menos entiendo; 
y mas satisfecho quedo con com-
prehender m e n o s , porque tanto es 
mas digno de vuestra infinidad, 
quanto mas excede mi cortedad. 
Concededme lo que me falta de 
comprehenderos , lo restante en 
amaros. ¡ O h Padre ingénito , prin-
c ipio de toda deidad , y principio 
sin principio , de donde se princi-
pia toda paternidad , asi en la tier-
ra como en el c ie lo! ¡ O h Y e r b o di-

vi-
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vino esplendor del Padre y figura 
de su substancia, igual á é l , hijo 
unigénito del ingénito , D i o s de 
D i o s , luz de luz! ¡ O h amor divi-
no , v ínculo y brazo de caridad, 
don inestimable de dones , don de 
santificación , suavidad del Padre, 
é Hijo , y por quien Padre , é Hijo 
aman á las criaturas! ¡ O h tres per-
sopas dulcís imas, y un D i o s ! ¡ O h 
milagro de unidad! ¡ O h exemplar 
de bondad! ¡ O h abismo de caridad! 
A m e o s y o , Dios trino y uno ; úna-
irie y o con vos , reverencíeos, é 
imite vuestra bondad. 

C A P I T U L O X I I I . 

De lo que merece Dios ser amado por 
su omnipotencia. 

- A y u d a r á también á encendernos 
con este fuego de a m o r , considerar 
en particular los atributos princi-
pales del infinito ser d i v i n o : porque 
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fuera de aquella antigua , y gran 
nobleza de Dios (digámoslo asi) de 
no traer de nadie su origen , sino 
ser por sí mismo , desde una eter-
nidad , sin principio a lguno, por 
lo qual es infinitamente perfecto, 
pues no tuvo quien le limitase: 
También se declara su infinidad, por 
la perfección de los otros sus atri-
butos que le acompañan , como 
s o n , su omnipotencia , y su sabidu-
ría , su misericordia y bondad , ca-
da uno de ellos bastaba para amar-
le con infinitos corazones. ¡Oh in-
menso bien! ¿A quien no admira 
vuestra omnipotencia , que sin nada 
y de la nada hacéis todo lo que 
quereis sin instrumento , sin mate-
riales , sin f u e r z a , sin trabajo , sin 
otro executor , sin tiempo? ¡ O h ri-
quezas divinas , que quedan tantas 
como son , aunque mas se den! T u -
viéramos entre los hombres por muy 
poderoso , y por el mas rico del 
mundo, y mas caudaloso que Creso, 

al 



al que tuviera tal propiedad, y for-
t u n a , que siempre tuviera sobrado, 
y para dar un escudo : de modo, 
que por mas que diese , siempre 
le sobrase aquella cantidad, que pu-
diera de nuevo repartir , quedán-
dole otra tanta ; porque af fin qual-
quier otro tesoro se pudiera agotar 
y consumir , mas este no. ¡ O h po-
der! ¡ O h caudal de omnipotencia, 
cuyos tesoros aun en la nada están 
l lenos, y e n t e r o s , pues por mas que 
obre D i o s , p o r mas que dé , le que-
da infinito que d a r , porque le que-
da tanto c o m o tenia, sin diminu-
ción de su potencia , sin menosca-
bo de su hacienda! Extrañáramo-
nos de un artífice , si del bronce 
de una estatua muy chica , sin aña-
dir mas materia , hiciera un coloso, 
y estatua muy grande ; admirárno-
sos que de una semilla p e q u e ñ a , y 
de un granito ó pepita , produzca 
la tierra un árbol muy frondoso, 
y si oyéramos decir que este mundo 

se 
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se hizo , no de mayor materia , que 
un grano de mostaza , nos espantá-
ramos. <Qué admiración y pasmo no 
debe causar , que todo este univer-
so , tierra , cielo , elementos , y 
vivientes hizo D i o s ' , no digo de tan 
pequeña materia, como un átomo 
del ayre , sino de ninguna , de la 
misma nada? Esta es maravilla , este 
es poder , que aun despues de tan 
estupenda obra , queda sano su bra-
z o para hacer de la misma nada , y 
en un instante otros mil millones 
de m u n d o s , quedando tan podero-
so como antes , y todos ellos , y 
otros millones mas , los podia en 
un punto reducir á la misma nada, 
y todo esto sin t a r d a n z a , sin traba-
jo , sin fuerza , solo con gustar de 
ello , porque en el poder de D i o s , 
no solo es de maravillar lo que 
puede hacer , sino como lo hace, 
que no es menos maravilloso el 
modo , que el efecto. 

Y si diéramos dos p o d e r e s : uno, 
que 
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que pudiera trastrocar el cielo , y 
la tierra , y fabricar un mundo nue-
v o , y muy diferente de este , ha-
ciendo del sol los e lementos , y de 

„ los elementos sol ; y otro poder que 
no pudiera hacer mas que un mos-
quito , pero eso de n a d a , ó si lo 
hiciese de algo , fuese sin poner 
manos en la obra , sin t r a b a j o , y 
sin tardanza , y solo con querer, 
y pasarle por la imaginación , no 
dudo , sino que este poder seria 
sin comparación mayor y mas ma-
ravilloso. ¿Qual, pues, será la poten-
cia de mi D i o s , que tiene uno , y 
otro? que puede hacer quanto quie-
re , y solo lo hace queriendo , y 
esto sin cansancio , y sin diminu-
ción de sus fuerzas , quedando con 
su poder tan entero como antes. 
Este es poder, anima mia: ¿Por qué 
no le temes? ¿mas por qué no le 
amas? ¿pues le ves empleado en ha-
cer bien y singularmente en tu sal-
vación ? T o d o el mundo crió por 
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t í , y para tí . Para tí preparó el 
cielo ; por tí hizo aquel nudo for-
tísiino con que unió la naturaleza 
divina , y humana en una persona, 
y en tí ha infundido la gracia , ha-
ciéndote participante de la natura-
leza divina , con que se eleve el al-
ma á un grado divino , que es ma-
y o r milagro que hacer mil mundos. 
P o r nuestro bien hizo Jesús tantos 
milagros, y singularmente aquel que 
hace tantas veces en el sacrificio de 
la Misa , y dando su cuerpo y san-
gre en el Santísimo Sacramento. 
Finalmente se emplea la omnipo-
tencia de D i o s en conservarnos, y 
está dedicada para nuestra resurrec-
c i ó n , y si no te r índelo que ha he-
cho por tí el poder divino , rínda-
te lo que se ha humillado. Mira , 
mira al omnipotente cansado por 
buscar una alma : mírale caido en 
t ierra , por no poder llevar un ma-
dero en los hombros : mira sus 
manos a t a d a s , y despues enclava-

das 



das en la C r u z ; mira que manera 
de grillos tiene en los pies, atra-
vesados con clavos , con que no se 
puede menear el que da ligereza á 
las a v e s , y obra los rápidos movi-
mientos de las estrellas: ¡gran efec-
t o de su omnipotencia! y aunque 
las obras de la creación son mucho 
menores que las de nuestra reden-
ción , y salvación ; advierte , que 
poder es aquel que hizo cuerpos 
tan inmensos y hermosos c o m o los 
cielos y estrellas , las quales mue-
v e con tan admirable ligereza , que 
si el sol se moviera por encima de 
la tierra , junto á la superficie , en 
una hora rodeara toda ella noventa 
y seis v e c e s , cosa que aun el pen-
samiento no la apercibe , ¿pues que 
serán las otras estrellas mas altas, 
porque hay millares de ellas que se 
mueven, mas ligeras que el so l , mas 
de noventa y siete veces? T o d o esto, 
y toda la máquina del mundo no tie-
ne comparación con el menor grado 

de 
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de gracia que recibe un alma santa, 
por solo decir devotamente , Jesús, 
ó levantar el corazon al Cie lo . ¿ Q u e 
poder será este , que obra cada dia, 
y hora , y instante, en las almas de 
tantos justos como hay en la Igle-
sia ? Mayores efectos y maravillas, 
que es la máquina de millones de 
mundos , y el obrador de tantas ma-
ravillas se quiso por nosotros mos-
trar flaco , cansado , dexar prender, 
azotar , escupir , traspasar sus ma-
nos y pies con tan crueles clavos. 

C A P I T U L O X I V . 

Como debe Dios ser amado por su 
sabiduría. 

S-
por su omnipotencia merece Dios 

ser admirado , respetado y querido, 
no es menos su sabiduría , ni me-
nos digna de veneración y amor; an-
tes entre los h o m b r e s , mayor y mas 

R es-
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estimado título es el de sabio , que 
el de fuerte , rico y poderoso ; ¡ Oh 
tremenda magestad! ¿ Q u é gozo de-
ben tener las criaturas , de que á 
tan gran p o d e r , acompañe igual con-
sejo y saber ? no sabéis Dios mió, 
menos de lo que podéis : á todo 
alcanza vuestro entendimiento , sin 
embarazarse con lo p a s a d o , con lo 
presente , con lo futuro , con lo 
posible , on todo lo imaginable. 
Patente teneis todo , sin e r r o r , sin 
ignorancia , sin discurso , sin duda, 
sin contusion ; nada se os olvida, 
nada se os acuerda de nuevo , por-
que estáis siempre atendiendo á to-
d o , y á mí vivísimo gusanillo una 
eternidad ha que me estáis miran-
do , no apartareis jamás la memo-
ria de mí , ora viva , ora muera. 
Desde tan antiguo estáis mirando por 
mi bien , y trazando en vuestro con-
sejo mi provecho y salvación , dis-
poniendo los caminos por donde me 
habéis de llevar á vuestra Glor ia : 

y 
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y con haber estado el negocio de 
mi salvación desesperado totalmente 
por culpa del primer hombre , halló 
vuestra sabiduría consejo , en cosa 
tan imposible de mi parte , para que 
con gran honra de la naturaleza hu-
mana , aunque tan infamada y no-
tada con el sambenito del pecado, 
me sacases de mis m a l e s , y colma-
ses de bienes. "Vuestra sabiduría , Se-
ñor, dispuso el mundo para mi bien. 
Vuestra sabiduría dió en aquel ar-
bitrio de mi salvación , aunque tan 
á costa vuestra , de encarnar y mo-
rir por mí. Vuestra sabiduría tuvo 
arte para sacar de nuestros males 
bien. Vuestra sabiduría halló aquella 
estupenda traza para transformarme 
en V o s , dexándome en comida y be-
b i d a , el cuerpo y sangre que fueron 
precio de mi redención. Vuestra sa-
biduría me gobierna ahora , y enca-
mina á mi salud. Vuestra sabiduría 
atiende tanto, y mira por mí solo, co-
mo si y o solo estuviera en el mundo. 

R 2 Vues-
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Vuestra sabiduría preparó los bienes 
que quereis dar á los que os temen y 
aman. Ameos y o sabiduría infinita, 
empleada en mi bien, desháganse por 
mí en amor y alabanzas vuestras to-
das las inteligencias. A m e n os los 
serafines, adoren os los querubines, 
alaben os todos los ángeles del C i e -
lo , y admiren todas las criaturas 
vuestro saber , en lo que el mun-
do juzgó por locura veros humilla-
do por mi soberbia , y tratado de 
Herodes como sin juicio , por mis 
culpas y yerros. A los maestros , di-
cen algunos filósofos , que se debe 
mas que á los padres. ¡Oh Señor! <A 
quién diré que debo m a s , á vuestra 
omnipotencia que murió, ó á vuestra 
sabiduría, que entre millones de hom-
bres posibles me escogió para criar-
me , y me habéis encaminado y en-
señado el camino de mi bien , y con 
tantas inspiraciones, cada dia me 
dais lecciones de vida y salucj •> Y 
me habéis hecho y hacéis innúme-

ra-

de Amor divino. 261 
rabies benef ic ios , con t o n o c e r mis 
pecados y desagradecimientos? Y a 
veo que debo quanto soy y valgo 
á V o s , que sois omnipotente , sa-
bio , bueno , inmenso , eterno , [in-
comprehensible , misericordioso, jus-
to ; pues todo quanto sois , con to-
dos vuestros atr ibutos , habéis em-
pleado en provecho mió , y por ca-
da uno quisiera estaros alabando y 
amando eternidad de eternidades, 
con mas amor que pudieran tener 
todas las criaturas posibles que vues-
tra infinita sabiduría conoce. 

C A P I T U L O X V . 

Como debe Dios ser amado , por su 
bondad. 

M a y o r t í tulo del de la potencia, 
y el de la sabiduría, es la virtud 
y bondad , y asi porque fuera lar-
go discurrir por todos los atributos 
d i v i n o s , considerando sus perfeccio-
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Vuestra sabiduría preparó los bienes 
que quereis dar á los que os temen y 
aman. Ameos y o sabiduría infinita, 
empleada en mi bien, desháganse por 
mí en amor y alabanzas vuestras to-
das las inteligencias. A m e n os los 
serafines, adoren os los querubines, 
alaben os todos los ángeles del C i e -
lo , y admiren todas las criaturas 
vuestro saber , en lo que el mun-
do juzgó por locura veros humilla-
do por mi soberbia , y tratado de 
Herodes como sin juicio , por mis 
culpas y yerros. A los maestros , di-
cen algunos filósofos , que se debe 
mas que á los padres. ¡Oh Señor! <A 
quién diré que debo m a s , á vuestra 
omnipotencia que murió, ó á vuestra 
sabiduría, que entre millones de hom-
bres posibles me escogió para criar-
me , y me habéis encaminado y en-
señado el camino de mi bien , y con 
tantas inspiraciones, cada dia me 
dais lecciones de vida y salucj •> Y 
me habéis hecho y hacéis innúme-

ra-
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rabies benef ic ios , con t o n o c e r mis 
pecados y desagradecimientos? Y a 
veo que debo quanto soy y valgo 
á V o s , que sois omnipotente , sa-
bio , bueno , inmenso , eterno , [in-
comprehensible , misericordioso, jus-
to ; pues todo quanto sois , con to-
dos vuestros atr ibutos , habéis em-
pleado en provecho mió , y por ca-
da u r o quisiera estaros alabando y 
amando eternidad de eternidades, 
con mas amor que pudieran tener 
todas las criaturas posibles que vues-
tra infinita sabiduría conoce. 

C A P I T U L O X V . 

Como debe Dios ser amado , por su 
bondad. 

M a y o r t í tulo del de la potencia, 
y el de la sabiduría, es la virtud 
y bondad , y asi porque fuera lar-
go discurrir por todos los atributos 
d i v i n o s , considerando sus perfeccio-
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n e s , que cátia una merece el amor 
de mil mundos de angeles y hom-
bres , contentarémonos'con tornar á 
hacer memoria de su bondad , que 
es la que de suyo concilia mas amor. 
D e muchas maneras se d i c e , y es 
Dios b u e n o ; por su perfección y 
hermosura , por su santidad y p e -
cabilidad , por su beneficencia , afa-
bilidad y bondad , en quanto Iibe-
ralísimamente se nos ha comunica-
do llenándonos de beneficios, en lo 
q u a l e s necesario advert i r , para que 
ame uno á Dios desinteresadamente y 
con fino amor de caridad , que por 
los beneficios que Dios ha hecho se 
puede amar , ó porque son benefi-
cios que me han estado bien , ó por-
que son buenas obras de suyo dig-
nas de alabanzas y admiración , y ar-
gumentos de una liberalísima con-
dición y grande bondad , y infini-
ta inocencia y santidad. E l primer 
modo y afeccto , no es tanto amor 
de caridad , quanto agradecimiento: 

que 
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que aunque es muy bueno y meri-
torio , no es tan excelente ^ como 
quando desinteresadamente , sin res-
peto á mi bien , y á que hayan sido 
ú t i l e s , amo por ellos á Dios , no 
tanto porque son beneficios mios, 
como porque son obras suyas , que 
descubren su amor y suma santidad, 
benignidad y bondad. D e la mane-
ra que me muevo por los beneficios 
ágenos , y solo mueve á parecerme 
bien , no mi provecho , sino la bon-
dad de la o b r a , ó de aquel que la 
hizo , y como por los beneficios par-
ticulares que ha hecho Dios á algu-
nos santos , nos movemos á alabarle 
y bendecirle , y amar su bondad; 
de esta manera podemos considerar 
los beneficios de Dios , como señales y 
argumentos de su bondad , porque 
á quien no animará esta bondad que 
se comunicó á sus criaturas, sin tener 
necesidad de e l las , solo por su bien, 
cr iáñdolas , gobernándolas, y encar-
nando por los que fueron desagra-
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decidos á su bienhechor, muriendo 
y derramando sangre por sus enemi-
gos , regalando á sus queridos y ami-
gos , con su propia carne y sangre, 
que en coñuda les dá , levantando 
a los que eran n o hi jos, solo por es-
clavos del demonio , á ser hijos su-
yos , y reynar con él , adoptándo-
les por ta les , y haciéndoles herede-

& l \ R ? Y n o y bienaventuranza. 
, U h bondad divina , que por tantos 
modos os manifestáis! Si á los pa 
dres , aunque sean malos , peroné 
dan a los hijos la peor porcion de 
que los forman , que es un poco de 
materia asquerosa , se les debe todo 
respeto y amor : á V o s que crias-
teis la mas noble parte que tengo, 
que es el alma , y siendo tan bue-
no para m í , y tan santo y amigo de 
inocencia , que por estorvar peca-
dos ágenos distes vuestra vida , ¿ c ó -
mo os amaré? ¿ H a y bondad c o m o 
esta que me conserváis v iendo que 
os ofendo ? ¿Hay bondad como esta? 

¿que 
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¿que moriste por m í , sabiendo quien 
soy , y que asi os he ofendido ? ¡ O h 
Padre Eterno ! ¿ C ó m o por tener 
misericordia de este fementido , no 
tuviste compasion de vuestro ino-
centísimo h i j o ! ¿Hay bondad como 

v esta ? ¿ que por hacer bien á los ex-
traños , se consienta tanto mal er. 
lo que es tan propio como su Hijo? 
¿ Hay misericordia como esta ? í Q u e 
á los caidos en el infierno y conde-
nados á eterna muerte , no solo les 
saque de tan grandes males , y dé 
de limosna la vida , pero que les 
dé su Reyno y el patrimonio de su 
hijo ! ¿Hay misericordia como esta? 
¿ Q u e no os canséis de perdonadme, 
viendo que aun no me canso yo de 
ofenderos ? Si viéramos á un R e y , 
que á un vil y fementido traidor, 
despues de diez veces que hubiera 
intentado matarle y rebelarse contra 
él , y habiéndole perdonado siem-
pre la vida y la hacienda , le tor-
nara á perdonar la oncena v e z , y 

fu e-



fuera de esto le diera su R e y n o , nos 
pareciera imposible tanta bondad y 
mansedumbre. 

/ Q u é tiene que ver esto con lo que 
mi Dios ha hecho con migo y con 
infinitos otros ? Q u e no diez veces, 
p e r o diez mil veces nos perdona, 
y nos dá últimamente su Gloría y 
R e y n o . Quien no se espanta de es-
ta bondad de D i o s , de su miseri-
cordia , de su mansedumbre , de su 
p a c i e n c i a , de su afabilidad , de su 
llaneza y humildad , ( digámoslo asi, 
aunque impropiamente ) con que no 
solo aborrece los hombres , pero los 
trata , y tiene con ellos sus deli-
cias y placeres. Tras todo esto , el 
mayor argumento de su bondad , es 
su amor , que es la flor que sale de 
tal raiz , y por eso es infinito , por-
que la bondad es infinita. Tantas 
ofensas como nos sufre D i o s , tan-
tos beneficios como nos hace , ¿co-
m o podia ser sin infinito amor? Y 
amor y caridad infinita , ¿cómo pue-
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de ser sin bondad y santidad infinita? 

Pues si con ver á un hombre v ir-
tuoso , limosnero , y en lo demás 
santo, le estimamos y queremos bien 
aunque no nos haya hecho beneficio, 
¿como debe ser amado D i o s por ser 
infinitamente santo, caritativo, justo, 
manso , paciente , y ser regla pri-
mera de inocencia y santidad? ¿ Y 
esto , despues de tantos beneficios, 
y de tanto amor , y de la infinita 
autoridad y grandeza de su natura-
leza ? Porque si la virtud en los Prín-
cipes y poderosos se estima , mas la 
santidad y impecabilidad de D i o s , 
junto con su magestad y omnipo-
tenc ia , merece con doblado derecho 
el amor de todas las criaturas que 
se deben regocijar con tan buen Due-
ñ o , y monarca tan santo y pode-
roso , que es R e y de R e y e s , y San-
to de los S a n t o s , y que de su om-
nipotencia solo se aprovecha para 
hacer bien y justicia , y favorecer á 
la virtud. 



C A P I T U L O X V I . 

Como se ha de amar á Dios perfecta-
mente sobre todas las cosas. 

s u p u e s t o que las obligaciones que 
tenemos de amar á Dios , son in-
finitamente mas estrechas que quan-
tas hay ni puede haber , y fuera de 
eso son mas que puedan caber en 
otro s u g e t o , porque es él juntamen-
te nuestro Padre solícito , nuestro 
Hermano amoroso , nuestro Esposo 
t i e r n o , nuestro A m i g o fiel , nues-
Bienhechor liberalísimo, nuestro Rey 
legítimo y clementísimo , nuestra 
misma y mas verdadera hacienda , y 
la cosa que mas es nuestra y con 
mayor verdad , y sobre todo nos es 
mas que nuestro cuerpo , y nuestra 
alma , y espíritu y finalmente nos 
es todas las cosas , y un bien gene-
ral que encierra y excede todos bie-
nes. Supuesto también que aunque 

no 
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no fuera nada de esto , ni hubiera 
obligación de nuestra parte , hay en 
D i o s sobradísimos títulos para ser 
infinitamente amado , aunque no nos 
tocara nada , solo por ser él cosa 
tan grande , y maravilla de esencias, 
tan inmensa , é infinitamente bue-
n o , estimable , y tan únicamente ra-
ro y estupendo su ser y perfección, 
por aquella maravilla de no ser de 
nadie sino sin principio , y asi no 
limitado de nadie , sino infinitamen-
te perfecto por aquella maravilla 
maravillosa de ser trino y uno , y 
simplicísimo , con encerrar la per-
fección de todas las cosas , por aque-
lla maravilla y magestad de su om-
nipotencia , que de nada hace to-
do lo que quiere , por aquella ma-
ravilla de su sabiduría , de su san-
tidad , de su benignidad de su her-
mosura , de su incomprehensibilidad, 
y de su inmensidad. 

Veamos ahora como merece ser 
amado , porque al paso que exceden 

in-



^ 270 Alimento « 
infinitamente nuestras obligaciones, 
y mucho mas sus t í t u l o s , asi el amor 
que le hemos de tener ha de exceder 
á qualquiera amor de cosa criada , y 
inclinación de una criatura con otra 
y á todo apetito natura l : de modo* 
que ni ha de haber inclinación , ni 
apetito , ni deseo , ni gusto , ni 
amor de cosa alguna en naturaleza 
a l g u n a , á que no exceda (si pudie-
ra s e r ) infinitamente el amor que 
á D i o s hemos de tener , y ansias de 
buscarle y gozarle. Mira , p u e s , el 
amor é inclinación que tienen los 
elementos para buscar su centro y 
descansar en él. ¡ Q u é violentados 
están quando les sacan fuera! Mira 
con que fuerza le buscan. El fuego 
quando está debaxo de t i e r r a , por 
subir á su c e n t r o , vue'a p e ñ a s , mu-
rallas y cast i l los , sin haber resisten-
cia que n o venza ; una gran peña 
si cae de lo a l t o , no habrá estor-
v o en el camino que no deshaga y 
arruine , p o r pegarse mas á la tier-

ra 
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ra su madre. Pues si con esta violen-
cia buscan las naturalezas sus pues-
tos y c o m o d i d a d e s , con sola la in-
clinación n a t u r a l , que es el mas tos-
co borron y sombra que hay del amor 
de D i o s , é inclinación del alma á 
su centro : ¿ c o n qué fuerza y co-
nato hemos de buscar nuestro bien? 
C o n todo estorvo hemos de atrope-
llar y vencer , sin que haya resisten-
cia en criatura alguna que nos im-
pida á abrazarnos con nuestro bien, 
y unirnos con él cordialísimamen-
te. Mira también la fuerza del ape-
tito , que hace desabridos todos los 
demás gustos, si está con ansia de 
alguno. Un calenturiento y sedien-
t o , con la lengua seca y llena de 
sarro , que no le cabe en la boca 
de puro hinchada, nada desea si-
no agua ; n o piensa en otra c o -
sa , sino en agua ; no recibe gus-
to en nada , sino en agua ; tráen-
le música , mas á él le enfada ; quié-
renle entretener los amigos , mas él 

los 



los tiene por cansados; solo e f agua 
quiere , agua pide , por agua dá 
voces. N o de otra manera habías tú 
de desear y codiciar á D i o s , pensan-
d o en él , aspirando por él , gustan-
d o de é l , muriéndote por él , y en-
fadándote de las demás cosas , pri-
vándote de los demás gustos de es-
ta vida. Mira también la fineza y 
lealtad que se han guardado algu-
nos amigos , muriendo por los que 
amaban , desojándose solo por agra-
decerlos. N o sufras que haya o t r a 
que ame mas criatura alguna que tú 
á tu Criador. 

C o n c l u y o con advertirte , que no 
entiendas que el amar solo es pa-
labras y afectos ligeros , sino obras, 
propósitos muy de corazon , y reso-
luciones firmísimas. Bien dicen , que 
obras son amores , y no buenas ra-
zones. P o r lo qual , si amas á Dios , 
te has de disponer á obrar confor-
me amante , no amándote á t í , ni 
queriéndote dar gusto en nada , ora 

sea 
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sea"en los sentidos , ora espiritual, 
desnudándote de tí mismo totalmen-
te : porque será imposible la trans-
formación moral que se hace por 
amor , si no es que te dexes á tí y á 
todas las cosas , quedando contento 
en tu n a d a , abrazándote con gus-
t o con la cruz de Jesús , que son 
las prendas y arras de su Esposo, 
y desespera de aprovechar mucho, 
y de ser fino amante de Jesús, si no 
tratas de veras de total mortificación, 
sin perdonarte en nada ; con lo qual 
purificarás tu alma con gran prove-
cho tuyo. L o primero, satisfaciendo 
tus pecados; lo segundo , merecien-
do mas gloria ; lo tercero , obligando 
á Dios á que te dé mayores auxilios; 
lo quarto,previniendo y quitando las 
ocasiones; lo quinto , aunque no hu-
biera los provechos dichos desnudán-
dote de tí , con lo que se sigue que 
te abrazarás con D i o s , y estarás mas 
dispuesto para conocerle y contem-
plarle y unirte con é l ; lo sexto, con-

S for-
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formándote mas con el hijo de D i o s , 
y siendo retrato suyo , que esto bas-
taba también , aunque no se intere-
sara mas ; lo séptimo , no nos ha de 
hacer poca fuerza ver que con su-
frimiento , y padecer se prueba el 
amor; y lo octavo , saber, que Chris-
t o nos encargó tanto la C r u z , por 
lo qual , aunque nunca alcanzára-
mos , por que , ni supiéramos los 
provechos que en ella h a y , sin mas 
consideración y examen la habíamos 
de abrazar con todas nuestras fuer-
zas ; basta que nuestro amado die-
se una mínima muestra de su gus-
t o para arrojarnos , y meternos en 
quaiesquier tormentos , quanto mas 
siendo tan poco lo que se ofrece 
p a d e c e r , y habiéndolo encargado 
Christo de palabra , y obra , mos-
trándote c o m o él no te ama de bur-
las , sino muy de veras , pues tan 
de veras quiso p a d e c e r , y te está 
esperando en la C r u z , las manos ex-
tendidas para abrazarte a l l i , todo 

lle-
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lleno de dolores y sangre , sin gus-
t o ni alivio alguno , para que tu 
te corras de llegarte á él con otro 
trage , y estimes y te vistas de la 
misma librea , determinándote á no 
darte gusto eternamente ; ni tener \ 
otro, sino en amar á tu D i o s , y pa-
decer por él, . 

S a D I C -



DICTA.MENES 

D E E S P I R I T U 

Y PERFECCION, 

Para conservar la paz del alma , y 
conformarse en t o d o con la volun-

tad divina. Sacado' de los Tra-
tados espirituales del mismo 

A u t o r . 

§ . I . 

De la obediencia y rendimiento d Dios 
en el modo de servirle. 

N u n c a se desconsuele uno de po-
der poco , pues puede amar mucho 
á D i o s : Muchas veces conviene que 
no haga nada , para que pueda ha-
¿:er cosas grandes. Treinta años es-
t u v o en silencio Christo , y no me-
reció menos que el dia que pade-
ció tan rigurosos tormentos , y los 
tres años que predicó. 

La 
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2 La ocupacion principal del al-

ma nunca ha de cesar, aunque no 
esté ocupado el cuerpo. E l hacer 
lo que Dios quiere , es la princi-
pal hacienda de una criatura. Y mu-
cho hace si mucho ama , y quiere 
hacer mucho ; que quando no puede 
m a s , se le pasarán en cuenta sus 
deseos. 

3 N o te ha menester tu Cria-
d o r , no te inquietes por no poder 
hacer mas. Sin t í hará el Señor lo 
que quiere. Si no es para hacerle 
bien , de nadie tiene D i o s necesi-
dad. 

4 Muchas veces te convendrá 
mas mortificarte alguna afición, que 
si predicaras en mil lugares , y hi-
cieras grandes penitencias. Y si te 
quita la salud , antes te añade ma-
teria de merecimiento. 

5 N o busques servir á Dios sino 
c o m o él quiere. <Qué aprovecha 4 
un criado trabajar m u c h o , si no es 
con gusto de su amo? porque des-

S 3 pues 



pues de grande quebranto , estará 
en desgracia de su Señor. 

6 Si r.o quiere D i o s que obres 
grandes cosas , buena recompensa 
es que . padezcas. Si te quita con 
la poca salud las penitencias , sabe 
que _ es mejor la obediencia que el 
sacrificio, y rendir tu voluntad con 
paciencia , que hacer por tu gusto 
grandes abstinencias y asperezas. 

7 N o porfíes en andar el ca-
mino que D i o s te cierra. Aconséja-
te con tu Padre espiritual, y rin-
de tu juicio. Camina por la obe-
diencia al cielo en cmbros áge-
nos. Guardate que no pienses que 
es inspiración lo que es inclinación, 
ó vicio. 

8 N o quieras ser santo de otra 
manera que lo que Dios gusta. P o -
co humilde eres , si presumes ser 
mas que los J u s t o s , que según di-
xo el Espíritu Santo , caen siete ve-
ces al dia. 

9 N o es muy desgraciada caida 

la 
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la que es para que no caigas mas 
baxo. Si te humillas con tus faltas, 
es grande fruto de ellas: conviene 
que estés fundado en humildad.; y 
asi no quieras ser mas Santo de lo 
que Dios quiere que seas , pero 
quiere que lo seas mucho fundado 
en humildad. 

10 Mira que el Eclesiastés dice-
N o quieras ser justo demasiadamen-
te . Inquietarte has , si quieres, y 
piensas ser justo de manera , que 
nunca fal tes , ni te descuides en na-
da. Este pensamiento y cuidado de-
masiado , aunque sea de ser San-
to , te puede desasosegar , y con él 
perderás la paz por donde quieres 
procurarla , y te enlodarás por don-
de quieres purificarte. 



§ . I I . 

De la Oración , y mortificación. 

i i no te dexan dar á laoracion 
y contemplación, ocupándote en co-
sas exteriores , quandó es por obe-
diencia , caridad , y necesidad , no 
te puede faltar este bien de hacer la 
voluntad de Dios. 

1 2 N o impiden tanto á la con-
templación las acciones exteriores 
quanto las pasiones interiores; aun 
los oficios corporales de la vida ac-
tiva , quando por ellos se mortifi-
ca el alma., disponen para la con-
templativa , porque mortificado por 
ellos el corazon , tiene menos em-
barazo de afectos. 

13 Busca mas á D i o s , que á sus 
doiies y regalos. .No faltes á la ora-
cion por muchas sequedades que ten-
gas. Sírvele sin interés , por ser él 

quien 

de Espíritu. 2S1 
quien es. M a y o r e s , y mas freqüen-
tes caídas han sucedido por los re-
galos , que por las sequedades. Y 
como dixo un siervo de D i o s , los 
demonios de las consolaciones son 
mas sutiles , y peores que los de 
las tribulaciones. 

1 4 E l mayor regalo que debías 
desear es la C r u z . N o pongas la 
mira en tener lágrimas, ni conso-
lac iones , ni visitas del c i e l o , sino 
un firme amor de Dios , y padecer 
por su causa. En querer levantar la 
cabeza está todo p e l i g r o ; en baxar 
la seguridad. 

15 Por eso guárdate , no pre-
sumas despreciando algunas devo-
ciones de ternura , diciendo no es-
tar en ellas la virtud sólida : es asi, 
pero suelen ayudar á ella, y los San-
tos la han tenido. 

16 Está paciente q u a n d a t e fal-
te toda devocion y consuelo. Haz 
de tu parte lo que puedes , y po-
drás mucho sufriendo , y sujetán-

do-
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dote á D i o s , sin faltar á tus exer-
cicios acostumbrados : mira que si 
los cortas , te faltarán las fuerzas 
del espíritu , como á Sansón las 
del cuerpo , quando le cortaron los 
cabellos. 

1 7 N o busques la mas alta ora-
cion , sino la mas provechosa para 
tí . Aquel la es mejor oracion de don-
de sale uno mas humilde , pacien-
te , desengañado , y mortificado ; no 
en la que está mas devoto, mas quie-
to , mas elevado. 

18 A u n q u e es tan gran bien la 
oracion , mas vale que seas perso-
na de morti f icación, que de ora-
cion. 

1 9 - L a oracion sin mortificación, 
6 es ilusión , ó no será oracion. 
P o r mas que ores no serás perfecto, 
si no fueres mortificado. 

20 N o tengas afición á cosa de 
esta v i d a , y despertarás en ti gran-
de amor de Dios. Gran cosa es 
abrir la puerta del cielo , por cer-

ra r-
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rarla al mundo. Bien acompañado 
estarás si huyes de todas las criatu-
ras , porque estarás con el Criador. 

21 Gran trueco hace quien ha-
lla en una pieza todos los bienes, 
por dexar lo que tiene. Desnúdate 
de tí mismo , y te vestirá el Señor 
con su gracia. 

2 2 Dichoso el pobre de espíri-
tu , pues tiene en Dios todas las 
riquezas del cielo , y tierra. M u y 
rico es quien tiene mas que todos, 
por no querer nada. 

2 3 Retírate dentro de t í , y no 
quieras ver lo que no debes que-
rer. Pues dexaste el mundo , olví-
date de él , que gran cordura es per-
der la memoria de lo que se per-
dió la afición. 

2 4 A v i v a la P e , y ama los bie-
nes eternos , que son verdaderos, 
aunque no los ves : olvida los tem-
porales , que no son bienes aunque 
lo parecen. 

De 



§ . I I I . 

De la Caridad y Paciencia. 

25 L a Caridad no ha de ser so-
lo de Dios , sino también de tus 
hermanos. Y si no les puedes hacer 
otro b i e n , súfreles sus condicio-
nes. 

26 N o te enfades con tu herma-
no por su p oco c a u d a l , ó falta de 
su natural , que no se lo dió Dios 
mejor. Y pues nadie tiene sino lo 
que Dios dá , no te vuelvas contra 
tu Criador. Si tu tienes mas par-
tes , no te tengas por mejor. Teme 
que con tu poca humildad no te 
levantes con la hacienda de tu se-
ñor , en lugar de agradecerle lo que 
de él has recibido. 

27 Gran cosa es sufrir una in-
juria por C h r i s t o , y lo debes pre-
ferir á quantas asperezas puedes ha-

cer, 

cér , aunque sean mayores que las 
de grandes Santos. Las penitencias 
puedes dexar sin pecado , pero la 
impaciencia no la tienes sin culpa, y 
no se debe hacer una ofensa de D i o s , 
aunque s e a ' v e n i a l , por todos los 
bienes del m u n d o , aunque sean bue-
nas obras. 

28 N o son verdaderos tus bue-
nos deseos-, si no sabes sufrir. M u -
chos deseando ser mártires, y ator-
mentados de los tiranos , no llevan 
bien que les quebrante la voluntad 
su superior , ú otro hermano suyo, 
aunque sea siervo de Dios. L a me-
jor penitencia es sujetarse á la obe-
diencia. ¿Qué aprovecha desear pe-
lear con Gigantes , que no los en-
contrarás , y dexarte vencer de los 
mosquitos que te rodean? 

2 9 Sé agradecido á los que te 
injurian y causan otro m a l , pues es 
para gran bien. Míralos como ins-
trumentos , y oficiales de Dios , se-
ñalados para que te labren , para 

que 
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que bien labrado como piedra pré-
c i o s a , te coloquen en buen lugar 
en el cielo. A los que le cortan un 
b r a z o , ó pierna, paga el encance-
rado , porque por este medio vi-
ve temporalmente: ¿Pues p o r q u é 
te has de enojar con los que sin tan-
ta carnicería te ayudan para que vi-
vas eternamente? 

§ . i v . 

De ¡a.paz en los trabajos.. 

30 T e n i e n d o á Dios, no sientas te-
ner penas. Estar sin Dios es infier-
no,aunque fueras señor de los cielos, 
y gozaras todos los contentos del 
mundo. 

81 Dios , y trabajos , suma di-
cha e s : pero grande dicha sin Dios , 
es suma miseria. Mejor es sufrir, que 
echar de los ombros la C r u z que D i o s 
te pone , y te ayudará á llevarla. 

Si 
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•r' 3 2 Si no te rindes á padecer, 
no hallarás paz. N o pienses que te 
estorba la perfección lo que Dios 
te dá. Engañaste si piensas, que te 
impide el ser s a n t o , lo que el San-
t o de los Santos te envia para exer-
cicio de virtud. 

33 N o resistas á tu Criador, 
que podrá mas que tu. N o juzgues 
á Dios , diciendo que te podia en-
viar otros trabajos. E l sabe lo que 
conviene para su gloria , y para tu 
salvación , y por medio de tenta-
ciones torpísimas , y representacio-
nes inmundas , sabrá purificar un 
alma. 

3 4 Si tienes t rabajos , y tribu-
laciones , mas tienes de lo que me-
reces; mercedes son de Dios, y aun-
que los cuentes por c-astigos , cree-
me , que serán mayores los benefi-
cios que has recibido. V i v e siem-
pre agradecido á Dios,que no puede 
hacer agravio á nadie. 

35; Tienen mucha ponzoña las 

cul-
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culpas , y no es maravilla que la 
sienta el corazon con desamparos, 
amarguras , y desmayos. Q u i t a la 
causa , y sufre con paciencia los 
efectos , y adora la justicia divina, 
que en tí se exercita , pero espera 
en su misericordia. 

36 Si sientes mucho estar tan 
seco , y como apartado de tu D i o s , 
confórmate aun en esto con la v o -
luntad divina con total resignación, 
y te servirá de puerta para l legar-
te mas á tu Criador. N o te está mal 
que sientas alguna ausencia de Dios , 
para que te humilles y mortifiques 
en lo vivo. 

37 N o son siempre por faltas 
las ausencias de D i o s , sino para pro-
bar las armas , y exercitarlas en pa-
ciencia. Q u a n d o falta v iento convie-
ne que remes. Quien ama en la tri-
bulación , largos pasos dá por el ca-
mino del cielo. 

De 

%. V . 

De la confianza en Dios, y dolor di 
las faltas. 

38 S a b e dolerte de tu culpa por 
ser ofensa de D i o s 5 pero con gran 
confianza de su misericordia, y sin 
melancolía de tu miseria. A u n q u e 
t u v o Judas pesar de su pecado , no 
le remedió, porque se olvidó de la 
esperanza. 

39 Antes de hacer la falta , e l 
espíritu de Dios la agrava , y exa-
gera : pero despues de hecha , faci-
litando el perdón la deshace. L o 
contrario hace el mal espíritu , que 
antes de cometer la culpa , la dis-
minuye ; mas despues de hecha la 
encarece , para que se dé tddo por 
p e r d i d o , y no pidiéndose luego per-
don , se haga dificultosa la enmien-
da , y ande uno melancól ico , ó co-
meta nuevas faltas , para desahogar 

T su 
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$u pen¿ con la libertad de vida. 

40 Soberbia puede ser la dema-
siada. tristeza de las faltas : y como 
nace esta penitencia de tan mala raiz, 
lleva malos f r u t o s : porque nace de 
tan gran falta c o m o la presunción; 
y asi es ocasion de otras faltas. C o -
noce tu miseria , y la misericor-
dia de Dios , y mas poderosa ha de 
ser su misericordia para alegrarte, 
qiíiü tu miseria para podrirte. 

41 Grande honra y gusto reci-
be Dios quando llega uno á pedir-
le perdón. Siente bien de su piedad, 
y no midas á tu Cr iador por tí . N o 
pienses que tiene corazon vengativo 
y sañudo, todo es paz y mansedum-
bre. N o pensemos que es de la con-
dición de los hombres , que se can-
se de nuestra inconstancia. N o haga-
mos á Dios de otra manera de lo 
que es ; muy compasivo es , muy 
p e í d o n a d o r , muy Padre. 

' 4 2 Aborrece qualquier f a l t a , y 
confia el perdón de todas. Las que 

ha-
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hacen llaga de costumbre , y que lás 
ceba alguna pasión ó afición , son 
mas para temer. * ;1 

4 3 Teme toda culpa antes de ha-
cerla , como si no hubiese de tener 
perdón : mas despues de hecha lle-
ga á Dios que te cure , con tanta 
confianza como si no le hubieras ofen-
d i d o , sino antes servido' mucho* Lle-
ga con gran dolor y confusion , mas 
no te estes melancolizando* 

§ . VI-

Como se ha de sacar provecho dé las 
faltas , y resistir á las ten-

taciones* 

4 4 L o que has de sacar por tus 
fa l tas , es humillarte m u c h o , mas no 
podrirte ; enmendarte , no despe^ 
charte* Fia de Dios , que aunque 
caigas mil v e c e s , dos mil te dará 
la mano , siempre sobrará su mise-
ricordia á tu miseria y flaqueza* 

T a L e -



4 5 Levántate de tu falta luego, 
y sirve á Dios con doblado fervor 
que antes. Sírvante tus faltas de co-
nocerte mas á t í , y á Dios. Con es-
t o de tus llagas sacarás mas salud, 
y con sus mismas armas vencerás al 
demonio. Aprende á caminar con 
t r o p i e z o s , y aunque caigas no te 
pares. Servir á Dios sin fa l tas , en 
el C i e l o se hace. 

4 6 N o es maravilla que no hayas 
arrancado de tu corazon toda la mala 
yerva. N o se arrancan e n . d o s dias 
las raices de nuestros apetitos. M i -
ra que es peligro de la vida espiri-
tual , quando se siente uno muy fer-
voroso , pensar que no ha de tener 
mas pasiones, ni fa l tas , sino que ha 
de quedar sano y puro desde luego, 
que debaxo de tan santo ve lo pue-
de esconderse alguna presunción , y 
de no p oco d a ñ o ; porque conocien-
d o después el engaño con las faltas 
que se hacen , dexan muchos lo c o -
menzado» Conviene tener con quien 

pe-
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pelear , y mostrarte fino con D i o s ; 
y asi no entiendas que está el cam-
po sin enemigos. 

47 Procura pelear bien , porque 
no seas vencido. Muchos son con-
tra tí , y no ves tus enemigos; por 
eso has de suplir con perpetua vigi-
lancia la ventaja que te llevan. N u n -
ca estés sin armas, pues siempre es-
tás entre contrarios. 

48 Persuádete que nunca esta« 
rás en tu vida seguro de tentacio-
nes : y a s i , está siempre prevenido, 
para que no solo salgas sin daño , si-
no que saques algún provecho y sa-
lud de tus mismos enemigos. 

49 Sírvate de algo el demonio 
quando llegue á tu c a s a , sirviéndo-
te de recuerdo para llegarte mas á 
D i o s haciendo alguna oracion ^ ó 
acto de amor de Dios. Quando. sin-
tieres la tentación , humíllate tam-
bién á D i o s , acuérdate de sus infi-
nitos beneficios , y de. tus postri-
merías. ^ . 

T 3 D d 
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§• m 

Del bien de las tribulaciones y trÁ 
bajos. 

T 
j o ¿ - l lenes desamparos? ¿Tienes 
tentaciones? ¿Tienes escrúpulos? ¿Tie-
nes dolores del cuerpo , y mayores 

" d e I 3 , 1 1 1 3 > ^ s y u é l a t e y 

- puedes teper paciencia, la q u a l si no 
e remed,0 de todo , es mas bien! 
que todas esas cosas son mal. N o 

•hay mayor caridad que dar la vi-
a m í § ° < y Por ventura 

podías dar mas q u e la vida , quan* 
do te expones á padecer por Chris-
to ( l o que aborreces, mas que la 

c o n d e s W o s 
coa tantas tentaciones y tribulacio-
nes de] espíritu, 

r f J ? A L I o s "''ños se quita la le-
che , muchas ternuras y consolacio 
»es no suele dar D i o / á los c r e £ 

e n e sP*ntu j susténtales con pan 

de 
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de lágrimas , y manjar solidó de 
tribulaciones. P o r eso se mosteo el 
Señor al Evangelista San Juan ce-
ñidos los pechos, psro qon muchas 
luces en las manos : porque no sue-
le alumbrar Dios poco , quando qui-
ta á uno la leche de los gustos de 
esta vida , afligiéndole con trabajos. 

52 Teme las culpas , mas no las 
penas. N o te desconsueles por lo que 
D i o s gusta. N o aborrezcas aquello 
de que Dios se agrada. Ahora con-
viene padecer , mira que estás lle-
no de amor propio , pues sientes 
tanto tu trabajo , pues tienes tan 
poco amor de Dios , que no quie-
res lo que por tu bien quiere. 

53 Si no puedes alegrarte , c o n -
suélate con la esperanza de mejor 
tiempo , que no durará siempre la 
tribulación pura > mezclas suele te-
ner de alguna devocion ó alivio. 
Despues de la tempestad viene el 
tiempo sereno. N o se aflige mucho 
el buen hijo quando le castiga su 



a m o t J ' ^ , V , e s e s verdadero y fino 
' Z l ' F : 0 S ' n o t e dallarías sin padecer algo p o r é | . N o e s s i b 

d e c l a r a quan grande bien es amar 

Q u i e n ^ de gozar de 

de trJh " i e n í e . "O debía cesar 
^abajar un instante. 

C h r L n E n ' a C r i ' Z h a I l a r á s á 
Winsto , y p o r c r u z , c b u £ c a 

' V q u e tanto menos padecerás 
« mas quieres p a d e c í . Q ^ 

M i * * " ' * » 

b ¡ e 5 s f e s t a « d a hubiera ó hu-
y e s e habido cosa mas noble , y de 

Provecho y que m a s c o L e -
f ' e , n t e f u « e al hombre que la tri 

t o s X V D i o s s e I a 

hav rn n U C S t r o : m a s c 0 ' ™ " o 
Que Dad" m a S P r 0 v e c h 0 s a - dió 
q U t P r e c í e s e en esta vida mas que 

quan-
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quantos fueron , son , y serán. 

57 Si adoramos la Santa C r u z , 
porque estuvo Christo nuestro Se-
ñor enclavado en ella por espacio de 
medio dia, también debemos reveren-
ciar la tribulación , pues nuestro Se-
ñor Jesu-Christo la sufrió por espa-
cio de treinta y tres a ñ o s , hasta mo-
rir en la misma C r u z . 

58 Antes tendrían por mejor to-
dos los Santos del cielo, y escogieran 
por mejor carecer de la vista de D i o s 
hasta el último dia del juicio , que 
perder el mérito , y la mas peque-
ña gracia que ganaron en la tribu-
lación y adversidad , que con pa-
ciencia sufrieron y toleraron en es-
ta vida. 

Va-



§ . V I H . 

Para la -discreción de espíritu en los 
sentimientos del corazon. 

F 
59 X^xámína bien tus sentimientos, 

n o sean de carne los que piensas aue 
son espirituales. N o es toda devo-
ción espíritu , el qual no ha me-
nester cosa sensible. N o tiene firme 
Cimiento lo que se funda en esto. 
A u n grandes fervores y ardores de 
amor de D i o s , se suelen deshacer 
como espuma. 

60 E l amor substancial es el que 
importa quando con firme, resolu-
ción sq abraza uno con la voluntad 
de D i o s , y la busca con navajas, 
y se entra por puertas. 

61 N o se ha de atender á ga- • 
na ni desgana ; á devocion ni se-
quedad , sino con un tesón inven-
cible buscar en todo acontecimien-
t o la gloria , y servicio de Dios . 

Q u i e n 
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Quien no hace esto , nunca anda 
muchas leguas en el camino de la 
perfección , antes siempre suele es-
tar al principio , andando contem-
plando con la naturaleza , y no si-
guiendo la razón que ha de servir 
continuamente al espíritu. 

62 Los sentimientos de D i o s son 
que te humilles , que te deshagas, 
que te v e n z a s , que padezcas , que 
no mires por tí , que no tengas 
otra intención ni respeto , sino de 
agradar á tu Criador. 

63 Ni tengas demasiada alegría 
ni tristeza , que suelen turbar la ra-
zón : hablo de la alegría y tristeza 
sensible ; porque la espiritual se ha 
de acomodar al amor y odio de la 
cosa , á la qual se sigue y perfec-
ciona mas el conocimiento de ella. 

6 4 Ni te has de alegrar mucho 
con las consolaciones y regalos de 
D i o s , ni entristecerte con los aprie-
tos y desamparos: porque como tur-
ban estos afectos sensibles á la ra-

z ó n , 



z o n 1 pueden causar grandes daños; 
y con ser de suyo tan buena la 
tristeza del pecado , si no va orde-
nada , ha hecho desesperar á alguno. 

65 As i como la tristeza sensi-
ble puede el demonio atizarla de 
manera que pare en despecho y de-
sesperación : asi la alegría se puede 
avivar de manera que' venga á pa-
rar en hacer locuras. 

^ 6a j N ° e s r e § l a c i e r t a d e l a bon-«ad de las obras , el sentimiento 

e l l a s sino el ajustamiento á la 
razón. ^ 

67, B u e n o es servir á Dios con 
alegría , y no se deben despreciar 
los desconsuelos ; pero no hemos 
de buscar demasía en ellos , y an-
tes debemos escoger penar por Dios , 
que sentir regalos en esta vida , que 
es valle de lágrimas. 

68 Manjar de niños suelen ser 
las consolaciones y gozos sensibles: 
y aun (según San P a b l o ) las reve-
laciones , visiones , y profecías. To-

das 
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das estas cosas pueden compadecer-
se con pecado mortal. Manjar de va-
rones es caridad , mortif icación, pa-
ciencia , aflicciones, cruz con amor 
de Dios . 

§ . I X . 

De la limpieza de afectos, y regla 
de la razón con que se ha de 

vivir. 

6 9 L a naturaleza del hombre es 
vivir según razón , pero engáñanos 
el afecto , y no medimos las cosas 
pof lo justo , sino por el gusto; 
no por la caridad , sino por la in-
clinación y amor propio. 

7 0 Si quieres acertar con la ra-
zón , prefiere á Dios sobre tí mis-
mo , y á tu hermano por lo menos 
le iguala á tí. P o r una misma ba-
lanza has. de juzgar tus comodida-
des y las agenas. N o tengas una pe-
sa pequeña para dar , y otra gran-
de para recibir. 

Pon-

\ 
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71 Ponte siempre en lugar de tu 
p r ó x i m o , y á tu próximo pon en tu 
lugar. Quando eres injuriado , haz 
cuenta que tú injuriaste , con esto 
no te quejarás. Y si quando inju-
riares , hicieres cuenta que eres el 
injuriado , no quedarás ufano. 

72 Quando haces alguna cosa por 
otro i no te parezca mucho ; y quan-
do la hace otro por tí , no te pa-
rezca poco. N o condenes en cosas 
ligeras á tu hermano ; y á tí no te 
excuses luego aun en las grandes. 

. 7 3 quieras en los otros jus-
ticia solamente , y en tí solamente 
gracia. No te des por ofendido en 
lo que te dixeren contra tu gusto, 
ni te des por inocente por lo que 
tu dixeres. 

7 4 N o porque tienes afición á 
uno , pienses que todo lo que se 
hace está puesto en razón ; ni por-
que te enfade otro , pienses que va 
fuera de camino en quanto hiciere.. 
Algunas cosas buenas tendrá tu ene-

mi-
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migo ; y tu amigo tendrá otras ma-
las. N o es todo justo lo que te to-
ca á t í , ni todo injusto lo que to-
ca á otros. 

75 N o tengas dos corazones , u n o 
para t í , y otro para los demás. L a 
razón ha de ser la regla de tu volun-
tad. N o estimes las cosas por lo que 
agradan , sino por lo que aprove-
chan. N o juzgues por la apariencia, 
sino por la verdad. 

76 N o te enojes porque busquen 
otros su comodidad , pues te per-
donan que busques tu la propia. N o 
lleves mal que otro se queje de t í , 
y no quieras que confiese , que tú 
tienes quejas justas de él. 

7 7 Tal seas con otros , como qui-
sieras que otros fuesen contigo ; y 
quiere ser tal con Dios , como Dios es 
contigo. Trata á los hombres como 
Dios te trata , sufriéndote m u c h o , y 
haciéndote tantos beneficios-; y no te 
quejes si te tratan los hombres como 
tu tratas á D i o s , siéndole desagrade-

cí-
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cido , y ofendiéndole tanto. Quien sa-
be que ha ofendido al Criador de to-
das las cosas, debe sufrir de todas con 
paciencia los trabajos que le dieren. 
N o se queje de ninguna , pues ven-
gan á su Criador. 

§ . X. 

Medios para el sosiego y paz del 
corazon. 

7 8 R e s í g n a t e todo , y todas tus 
cosas en Dios , con pureza de inten-
ción. Ten siempre por sumo consue-
lo su voluntad , y disposición eter-
na. Si quiere que estés en tinieblas, 
ó en luz ; en tribulación , ó en pros-
peridad ; en angustia , ó en anchura 
de corazon 5 pobre de sus dones , ó 
r ico de celestiales favores , siente 
bien de,su bondad. Las cosas graves 
y molestas ( sean las que se fueren ) 
recíbelas con humildad , y no solo 
con sufrimiento , sino con alegría, 

de 
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de mano de la piedad y providencia-
paternal , creyendo que todo lo or-
dena por tu bien. 

. 79 L o que por ningún orden 
puedes remediar , ni corregir en 
otros , encomiéndalo á Dios , es-
perando con gran paciencia , hasta 
que de otra manera lo disponga , y. 
convierta el mal en bien. 

80 Si no puedes sufrir con ale-
gría la injuria y afrenta que te hicie-
ren,á lo menos no te turbes indiscre-
tamente. Mayores afrentas sufrió tu 
Redentor con gran mansedumbre por 
t í . Refrena el ímpetu del ánimo , y 
pon los ojos en Dios , que.justamen-
te , y sin duda , de puro amor per-
mite que seas afligido , antes que el 
hombre que te aflige. 

81 Mira que hagas antes la vo-
luntad agena que la propia : sujeta 
fácilmente tu parecer á o t r o s , no te-
niendo algunaco¿a en masque la san-
ta obediencia. 

Nunca te estimes en mas que 
Y otro 
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otro , nunca desprecies á nadie , júz-
gate por el mas vil y miserable de to-
dos, sujétate á todos, desea por amor 
de Dios agradar á todos, y oye con 
paciencia á los que te amonestan ó 
reprehenden, aunque te parezca que 
son menos que tú, teniendo por m e ' 
jor conocer humildemente tu culpa, 
que excusarte con obstinación y so-
berbia. 

83 C o n tanta voluntad has de 
gustar ser pequeñito , con quanta 
los del mundo gustan de ser gran-
des. Desea ser tenido en poco , y 
no ser est imado, para que parez-
cas mas semejante á C h r i s t o , y á 
su Madre la V i r g e n Maria . 

84 N o quieras vanamente agra-
dar á nadie , ni tampoco temas va-
namente desagradarle. N o juzgues, 
ni examines ligeramente las obras, ó 
palabras agenas , y no te metas en 
cuidados superfluos. 

85 Muéstrate b e n i g n o , y afa-

ble con todos. G ó z a t e de los bie-

nes 
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nes á g e n o s , como de los propios 
t u y o s , y por los males ágenos l lo-
ra. A m a á todos con entrañable ca-
r idad, no enfadándote de nadie por 
mas molesto que sea , no desespe-
rando de la salvación de alguno. 

86 Conténtate con pocas cosas, 
busca las mas llanas , acordándote 
de la pobreza que tu Dios tuvo por 
t í , y te encomendó : tu discípulo, 
y él M a e s t r o ; tu s iervo , y él Se-
ñ o r : gócese el discípulo quando imi-
ta al Maestro , y alégrese el siervo, 
quando sigue al Señor. 

87 E l principio de la paz es el 
fin de los deseos. Ni ames, ni temas 
cosa de la tierra , y serás dueño de 
t í , y mas que señor del mundo. 
A m a solo á D i o s , y teme solo a l 
p e c a d o , con esto gozarás de paz; 
riquísimo serás, si no deseas nada; 
y si no temes , segurísimo estarás. 
< Quién te puede hacer m a l , si t ie-
nes el mal por bien* (Y quién te p o -
drá hacer pobre , si son tus rique-

Y a zas 
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zas no desear , ni amar cosa? 

88 Los deseos, aunque sean san-
tos , han de ser acomodados ai es-
tado y tiempo de cada uno. Quando 
estás enfermo, {para qué deseas pre-
dicar, ni i r á los Hospitales? Desea 
tener paciencia , y buena condicion, 
que esto te conviene. Los deseos 
desproporcionados hacen perder el 
t iempo para otros mas provechosos. 

85 E l demonio procura que te 
cebes , con deseos de cosas que no 
te pertenecen , ni te han de suceder, 
para que no te emplees en desear 
lo que te importa , y te ha de ve-
nir á las manos, y descuidado de 
esto no logre la ocasion de mere-
cer. 

X I . 

De las jornadas , y nueve ventas del 
camino de la perfección. 

90 N o hay cosa que mas importe 
qu« servir á D i o s , y no ha de ha-

ber 
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ber cosa que mas se codicie. Los 
vehementes deseos son las fuerzas al 
alma , vencen toda dificultad y can-
sancio que puede haber en el cami-
no de- la perfección , el qual es muy 
largo ; mucho te queda siempre que / 
a n d a r , no te pares en é l , porque 
será volver atras : muchas jornadas 
y ventas tiene , no te detengas en 
ellas , sino pasa siempre adelante: 
y para que conozcas en que parte 
estás , sabe que señalan los Maes-
tros de espíritu nueve grados , ó 
ventas de los que desean servir á 
D i o s . Tu mira en qual estás, y quan-
to te falta de toda la jornada. 

91 En la primera están los que 
despues de confesados tienen pro-
pósito de no hacer pecado moítal; 
pero no reparan en cometer culpas 
veniales ; tienen fría la caridad , y 
buscan comodidades de la vida. Esta 
venta fuera está del infierno, pero 
muy cerca de él , como dixo Trite-
mio. O t r o D o c t o r dice , que los 

Y 3 que 
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que no pasan de aquí , andan so-
bre la boca del infierno : porque es-
tá muy apique de condenarse, quien 
despreciando los pecados veniales, 
y amando los regalos , no previe-
ne las ocasiones, y peligros del pe-
cado mortal. Y aunque uno muera, 
y se salve en este grado , es hor-
rible y tremendo Purgatorio que pa-
decerá , y sus obras buenas serán 
muy impuras, é imperfectas , y asi 
de p o c o merecimiento. 

92 En la segunda están los que 
andan con cuidado de oir las ins-
piraciones de Dios ; no siguen la 
vanidad del m u n d o , quitan todas 
ocasiones de pecado g r a v e , acuden 
a cosas de d e v o c i o n , pero no cui-
dan" de cosas pequeñas ; y aunque 
evitan los pecados veniales mayores, 
no huyen de t o d o s , ni evitan los 
lazos de satanás en cosas menores, 
dexándose llevar de algunas pasio-
nes , y asi no tienen fervor para 

grandes obras de virtud : estos ta-
les 

les suelen tener alguna falsa seguri-
dad , y satisfacción de que sirven á 
D i o s , con lo qual vienen á caer 
en muchas faltas. 

93 En la tercera están los que 
han vencido mas perfectamente sii 
carne , y hollado al mundo , ha-
ciendo grandes penitencias , vigilias 
y ayunos , los quales exercicios ayu-
dan á la virtud. Pero hacen todo 
esto por huir del infierno, y pur-
gatorio y alcanzar el cielo , mas que 
por puro amor de Dios. A los qua-
les suele engañar el demonio , para 
que no se ocupen en los exercicios 
interiores de la mortificación de 
afectos de humildad y caridad , y 
otras nobilísimas v ir tudes , teniendo 
afición á algunas criaturas, y no des-
pegando el amor de algunas ocupa-
ciones y personas-, porque dicen que 
es l íc i to , y no pecado: no advirtien-
do , que con estos afectos no morti-
ficados,ponen impedimento á la gra-
cia del Señor , y asi andan distraídos 

Y 4 c o n 
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con cuidados, y varias pasiones. 

94 En la quarta están los que 
no solo hacen penitencias, y otros 
exercicios corporales , sino que an-
dan mas interiores , y se ocupan 
en la oracion m e n t a l , pero fáltales 
el negarse á sí mismos, porque en 
estos exercicios, no tanto buscan con 
pureza la gloria de Dios , quanto 
el gusto de su devocion , holgándo-
se con la ternura que en ella sien-
ten , buscando su propia voluntad 
y siguiendo su propio juicio : los 
q u a l e s , aunque quando están devo-
tos , tienen grandes deseos y propó-
sitos de mortificarse , sufrir , y p a 

decer ; en pasándose aquella ternu* 
ra y d e v o c i o n , con qualquier ad-
versidad desmayan , y q u a n d o l e s 

mandan algo contra su voluntad 
repugnan y muestran su poca morí 
t incacion. Tienen escondido el amor 
propio , que sin advertirlo ellos se 
v a tras su gusto y voluntad , bus^ 
cando razones con que defenderla. 

En 

95. En la quinta están los que 
én todas sus obras y exercicios re-
nuncian su propia voluntad , por 
hacer la de D i o s ; y obedecen , no 
solo á sus superiores, sino á qual-
quier otro hombre en lo que se pue-
de hacer sin pecado , ni falta , oyen 
las inspiraciones divinas , procuran 
gran pureza de corazon , y desean 
con ardientes deseos , y con todo 

f enero de buenas obras ^ agradar á 
)ios , y unirse con él : estos ya es-

tan más seguros , andan con ver-
dad , y á Dios son mucho mas agra-
dables que todos los pasados; pero 
no tienen aun arraigada en el a'ma 
la mortificación , y algunas veces 
suelen titubear en su buen propó-
sito , buscándose en algo á s í ; pero 
reconociéndolo luego , ?e duelen, 
y se vuelven á D i o s como ántes, 
resignándose en su divina volun-
tad. 

96 Én la sexta están los que se 
resignan perfectamente , y dexando 

su 



314 Dictámenes 
su propia voluntad , perseveran con 
constancia en su abnegación , bus-
cando con tesón la gloria , y hon-
ra de Dios : pero con una oculta 
inclinación de la naturaleza , buscan 
también con alguna ansia su consue-
lo espiritual, con menor pureza de 
intención : y asi suelen impedir c o n 
esta propiedad la operacion del Es-
píritu Santo , porque no enderezan-
do todas las cosas á la gloria de 
D i o s , y á nuestra mortificación, fa l-
tamos en el uso de los dones y be-
neficios divinos. 

97 En la séptima están los que 
con gran provecho saben usar de 
los dones y gracias de D i o s , ju-
gando entrambas manos , asi en el 
t iempo de la corsolacion , c o m o 
del desamparo, dispuestos-para se-
guir en todo el beneplácito d i v i r o , 
asi en las cosas e x t e r i o r e s , c o m o 
interiores , asi del cuerpo , c o m o 
del alma y espíritu , andando siem-
pre tras lo que D i o s q u i e r e , c o m o 

la 
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la sombra anda según el movimien-
to del cuerpo , imitando quanto 
pueden la santísima vida de Chris-
t o , y la mortificación de su C r u z , 
hallando en toda adversidad y des-
amparo la paz espiritual , fundándo-
se en amor de Dios : con el qual, 
no solo hacen grandes cosas, sino 
que las sufren; y asi los enrique-
ce el Señor con muchos favores , y 
gracias , ilustrándoles el entendi-
miento, é inflamándoles la voluntad. 

/ C o n todo eso , porque suele ser la 
abundancia peligrosa á los poco ad-
vertidos, acontece algunas veces q u e 
sin advertirlo se dexen llevar , ó 
alegren con el amor sensible mas 
de lo que conviene , y deben mor-
tificar esto. 

98 E n la octava están los que 
todas sus cosas , y á sí mismos se 
resignan puramente en D i o s , hol-
gándose que haga en e l l o s , asi en 
t iempo , como en la eternidad, lo 
que quisiere , no reservando ellos 

en 
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en sí ninguna propiedad , ni ape-
go á las criaturas. Estos suelen ser 
visitados de Dios con mas favores 
y revelaciones ; pero ocultamente 
se- suelen holgar mas de recibirlas, 
que de carecer de ellas , y en esto 
está escondido cierto género de vo-
luntad propia , que delante de Dios 
será defectuosa ; porque mas val-
dría estar libres de este afecto to-
talmente , y solo admirar y engran-
decer la bondad divina, que sin me-
recerlo ellos es tan liberal para consi-
go. Y quanto es de su parte , de-
bían estar muy resignados para ca-
recer de todo eso, quedarse en todo 
desamparo, siendo el gusto divino. 
Porque en estos dones y favores, no 
está la perfecc ión, pero por ellos de-
clara Dios su infinita bondad , y 
atrae á los flacos para que alcancen 
la perfección. 

99 Ultimamente están aquellos 
que con fervorosos exercicios de 
virtudes , y ardientes deseos , y ver^ 

da-
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dadero temor de Dios,>han consu-
mido los afectos de carne y sangre, 
quedándose como un espíritu puro,y 
libres de toda propia voluntad: por-
que el ardiente amor de Dios que 
en ellos vive , se ha señoreado de 
t o d o el hombre , y sujetando á la 
naturaleza , la ha levantado sobre 
sí misma. Estos son los mas ama-
dos hijos de Dios , en los quaies 
derrama á manos llenas sus divinos 
dones , y los eleva á un subidísimo 
conocimiento , é ilustración de su 
divina esencia. Pero ellos están tan 
desasidos de sí , y tan mortificados, 
que no paran en tan grandes favo-
res , ni se gozan de «líos por ser 
bien suyo , sino por ser voluntad 
de D i o s ; porque están totalmente 
deshechos de qualquier respeto , y 
mira á su propia comodidad y v o -
luntad , fundados pura y únicamen-
te en Fé , y Caridad , con la qual 
l levan qualquier pena y adversidad 
por la gloria de D i o s , y bien del 

oró-
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próximo , sin ayuda de algún con-
suelo ó a l iv io , porque se tienen por 
muy merecedores de todo abatimien-
t o , ultrage , y aflicción , juzgán-
dose sin fingimiento a lguno, por los 
mas viles de todas las criaturas, y 
n o desean cosa mas que ser ultraja-, 
d o s , menospreciados , y atribula-
dos de todos y padecer terribilísi-
mos tormentos, y trabajos por D i o s ; 
mas nunca pueden llegar á padecer 
tanto , que no deseen padecer mas. 
Y aunque solamente se saben glo-
riar con el A p ó s t o l en la C r u z de 
C h r i s t o , no ponen por alguna ne-
gligencia suya impedimento , ni es-
torbo á la gracia divina , y á la 
abundancia de dones , y visitacio-
nes celestiales con que el Señor los 
enriquece , haciéndose aptos instru-
mentos del Espíritu S a n t o , para que 
haga de ellos lo que quisiere, y ellos 
se muestren agradecidos á su infini-
ta misericordia. Estos tales lucen 
y arden con caridad de D i o s , y del 

de Espíritu. 3 1 9 
próximo. En lo exterior buscan lo 
peor , mas a b a t i d o , mas penoso, 
quanto es en sí y en lo interior 
llenos de caridad, no tienen,ni amor, 
ni gusto , ni voluntad propia , sin 
desear consolacion alguna sensible, 
imitando en todo á su Redentor y 
Maestro Jesús. 

100 Mire el que desea servir á 
D i o s , en que clase de estas está, y 
correrse ha , que pensando que ha 
llegado al tercer cielo , se halla 
muy á los pr incipios , y que no ha 
salido de la tierra. 

FIN, 
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